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Prólogo

Desde James Dean hasta el chico Martini de la publicidad de los años 90, pasando por el hombre Marlboro y Mad Men, el tabaco y el alcohol siempre han sido un gran reclamo. Son símbolos con un alto contenido erótico, fuertemente vinculados a la masculinidad.

La imagen de un hombre encendiendo un cigarrillo, oculto entre las sombras, su mirada penetrante a través del humo clavándosete en las pupilas; una camisa entreabierta bajo un traje elegante mientras un brazo agita una copa de coñac y fuma lentamente de un habano humeante… Estas imágenes han ido asimilándose en nuestras retinas poco a poco, dando lugar a la imagen del hombre exitoso, masculino y varonil al que ninguna mujer es capaz de resistirse.

Por tanto, me apeteció trasladar esa imagen. Sacarla de su contexto y hacer que estos hombres que, a priori, son más atractivos, exitosos y masculinos que la media, por una u otra razón, terminaran teniendo relaciones sexuales entre ellos. La idea me sedujo del mismo modo en que lo hacían los hombres sobre los que invento historias y enseguida me puse a recabar información entre mis amigas, acerca de sus gustos y preferencias para con el otro sexo. Sus respuestas no pudieron sorprenderme más porque a muchas nos hipnotizaba la idea de ver a este tipo de hombres sucumbiendo ante la sexualidad en sí, sin importar el género, y dejándose llevar por el placer. Explorando su sexualidad sin hacerse preguntas y sin perder un ápice de su masculinidad. A fin de cuentas, ¿somos como somos porque nos lo han impuesto? ¿Cómo nos comportaríamos si nos dejáramos llevar, nos olvidáramos de lo que es «correcto» y simplemente disfrutáramos de nuestra sexualidad porque sí?

En esta serie de relatos encontraréis encuentros furtivos entre jóvenes que no se hacen preguntas, ritos de iniciación en la Inglaterra Victoriana, agentes inmobiliarios que se dejan seducir por dinero y muchas otras fantasías que espero que sean de vuestro deleite.


Alessandra Genovese




Jugando en el chat

Conocí a Corbin hace unos cuantos meses, a través del portal de cámaras web, cam7, un lugar donde muchos de nosotros transmitíamos cómo nos pajeábamos o hacíamos otras cosas mientras la gente nos miraba y se masturbaba o lo que fuera.

Yo acababa de cortar con mi novia y no me apetecía ni salir, ni buscar otra cosa ni nada de nada. Había estado realmente enamorado de ella y, cuando me dejó, me quedé devastado. Tenía veinte años, era la única chica con la que me había acostado y, la verdad, después del dolor que mi novia me había hecho sentir, no quería tener ninguna otra relación.

Entré en aquel portal casi de casualidad. A pesar de no querer nada con ninguna chica, mis veinte años me pedían sexo a todas horas y ya me había hartado de las rubias siliconadas del porno, porque siempre me daba la sensación de que estaban fingiendo. Yo quería algo real, pero al mismo tiempo, no quería salir a buscarlo porque me daba miedo que volvieran a hacerme daño.

Así que aquel portal donde hombres y mujeres transmitían sin pudor me pareció la alternativa perfecta. Aquellas personas estaban excitadas y les excitaba masturbarse o incluso follarse mientras otros como yo les miraban.

Al principio, yo era uno de los mirones. Me pajeaba con fervor y verdadera pasión ante aquellas tías de todas las partes del mundo que, con consoladores o con sus propios dedos, nos mostraban la cara más evidente del onanismo. Sin embargo, un día me dio a mí por transmitir. Encendí la webcam y aparecí entre la selección de hombres que estábamos transmitiendo en ese momento. Pero no tuve mucha suerte, cuando nadie te conoce, es difícil hacerse un hueco. Un par de gays entraron en mi canal y, como no les hice mucho caso, acabaron yéndose. Ninguna tía me entró cuando yo lo único que quería era pajearme delante de una y demostrarle tanto a ella como a mí mismo que seguía estando en forma y que mi polla tenía mucha leche por repartir.

Entonces me acordé de que, muchas veces, cuando había estado pajeándome viendo a las tías más despampanantes, muchas otras aprovechaban su ventana de chat para promocionarse y así hacerle saber a todo el mundo que estaban transmitiendo. Entonces me metí en el índice general de hombres y busqué la cámara que tuviera más visitantes. Era la de Corbin.

Yo por aquel entonces no lo sabía, pero Corbin era la estrella de cam7. Cada vez que él transmitía, la mitad de los canales quedaba medio vacío para verle a él. Cualquier cosa que hacía era recibida por su audiencia como un espectáculo.

Tengo que reconocer que Corbin estaba bueno. Sí, la media de transmisores de cam7 era de hombres con vello en el pecho, bigote y con pinta de casado. También había algún tío bueno y luego gente normal que podía llegar a excitar. Las tías estaban algo mejor, sobre todo las sudamericanas, que supongo eran algo más desinhibidas, pero también había alguna asiática que quitaba el hipo y con la que me había pajeado más de una vez.

Pero Corbin era diferente. Con aquel pelo rubio pajizo, los ojos azules y los hoyuelos, Corbin seducía a cualquiera que entrara en su cámara. Pero había algo más. Era su sonrisa. Cuando le veías, Corbin parecía el típico chico bueno que no había roto un plato. Incluso cuando le soltaban algún piropo en el canal de chat, podías llegar a ver cómo se sonrojaba. Sin embargo, cuando se quitaba la ropa y sonreía a la cámara, todo cambiaba, se notaba que a Corbin le gustaba excitar a su audiencia, que disfrutaba. Cuando sonreía al hacerlo, la gente se volvía loca. Era una sonrisa pícara, mirando a la cámara, juguetona, que dejaba entrever que el chico bueno que tenías delante no lo era tanto y que disfrutaba del sexo tanto como el que más.

Tenía un cuerpazo. Unos pectorales definidos con unos pezones algo ovalados y unos abdominales completamente definidos. Seguramente fuera al gimnasio, pero nunca lo confesó. Así como tampoco confesó su orientación sexual. Por mucho que le preguntaban qué le gustaba, si tíos o tías, él no respondía, mostraba su sonrisa típica y, a lo mejor, encendía indolente un cigarrillo como pasando de quien le hubiera hecho esa pregunta, o seguía pajeándose hasta que se corría, manchando de leche todo lo que le rodeaba.

Supongo que era eso, lo inalcanzable que parecía, por lo que todo el mundo caía rendido a sus pies. Mucha gente entraba en el canal y le escribía cosas en su chat y él respondía (o no respondía) a todo el mundo con la misma cordialidad, pero nunca con intimidad. Era como si él estuviera en un altar y los demás, debajo. Casi nunca escribía, todo lo decía a través de su micro, hablaba en español, en inglés, en italiano, dependiendo de quién le hablara. Desde luego, desde la perspectiva de lo que era el portal de cam7, sí, era cierto que Corbin era la estrella.

A veces simplemente llegaba, echaba un cigarro, un poco de conversación y se iba. Otras veces, las más deseadas, comenzaba por juguetear con su audiencia quitándose la ropa y después masturbándose. Jamás hacía caso a las peticiones –que eran muchas: que si besa a la cámara, que si muestra el culo, que si flexiona los pectorales…— Corbin hacía lo que le salía del nabo. Literalmente. Y por eso era todavía más apetecible para los que le miraban.

Así que aquel día entré en su chat para hacerme publicidad. Yo quería que las chicas también me miraran a mí y así poder seleccionar la que más me gustaba. La verdad es que aquello de cam7 me gustaba, lo que más cachondo me ponía en el mundo era saber que excitaba a alguien. Por eso me gustaba tanto follar con mi novia, al menos al principio, cuando nos queríamos, precisamente por eso, porque yo sabía que era la persona que más la excitaba del mundo y escucharla gemir cuando se la metía me hacía gemir a mí también de la excitación al saber que le gustaba más que por estar tirándomela. Me hice publicidad, pero nada, nadie entraba a mi cam porque todo el mundo estaba en la de Corbin.

Le observé durante unos días y saqué las conclusiones que expliqué antes. Aprendí también cómo debía comportarme delante de la cámara. Entonces alguien dijo algo, no recuerdo, y yo contesté con un chiste. La cosa siguió igual. Volví a contestar con un chiste. Supongo que aquel día yo estaba más picante que de costumbre. Pero el caso es que a Corbin le debió hacer gracia, porque al tercer chiste que hice, me abrió una ventana privada.

Yo estaba flipándolo porque todo el mundo sabía que Corbin no hablaba con nadie. Me saludó, me dijo que le había hecho gracia lo que había dicho y comenzamos a hablar por chat como si fuéramos viejos amigos. Jamás hablamos de sexo, simplemente nos reíamos de los viejos salidos del canal o de las tetas tan caídas que tenían muchas de las mujeres que transmitían. Me habría gustado preguntarle qué hacía en cam7, si podía conseguir a quien le diera la gana solo con salir a la calle, pero nunca lo hice.

Y, sin embargo, acabamos siendo algo así como amigos de cam7. Ahora hablábamos en público y, de pronto, mi cámara se llenó de curiosos. ¿Qué tenía yo y no los demás que hacía que Corbin me hubiera elegido? Supongo que por mi condición de hetero, aunque reconocía las virtudes de Corbin, no había entrado a su cam para mirarle a él y eso seguro que le hizo sentir mucho más cómodo conmigo que con los demás, como si estuviéramos en el mismo equipo: el equipo de los que deseaban ser vistos, no ver.

Seguimos hablando y riéndonos de la gente del canal y mostrando nuestra complicidad en los días siguientes. Eso hizo que mi popularidad en cam7 aumentara, todo el mundo quería conocer al colega de Corbin y aquello me excitaba más que nada, ahora podía elegir a las tías que quería, se excitaban conmigo, me adoraban. No llegaba al nivel de Corbin, pero aun así estaba contento.

Y llegó el verano. Yo estaba en la universidad y no me había ido muy bien el curso, así que tenía que ir diariamente a la biblioteca a estudiar, porque allí había aire acondicionado, no como en mi casa y, al menos, saliendo sentía que estaba en sociedad. Mi autoestima había mejorado mucho desde que la gente se excitaba conmigo en cam7 y me sentía mucho mejor.

Entonces, en un momento en que levanté la vista de los apuntes, le vi. No estaba seguro al principio, pero, joder, el chico que tenía en la mesa de enfrente era igualito a Corbin. Volví azorado la vista a mis apuntes pero tuve que volver a mirar y le pillé mirándome, no supe si sonreír o qué, pero él sí que sonrió algo nervioso por haber sido pillado mientras volvía la vista a sus libros.

Yo me levanté, más porque estaba nervioso que por otra cosa, y decidí ir a la máquina a por una coca—cola. Como era de esperar, a los pocos segundos de llegar a la máquina, apareció él. Sonreía, como siempre. Me había reconocido.

—¿HotMan? —me dijo mientras me tendía la mano.

—Corbin, ¿verdad? —era raro llamarnos por nuestros nicks.

—No sabía que eras de Madrid.

—Yo tampoco que tú lo eras. De hecho, pensaba que eras estadounidense.

—Y lo soy, pero me he mudado a España con mis padres.

—Bueno… —No sabía qué decirle, la verdad—. ¿Qué tal, macho?

—Estudiando.

—Yo también. Una putada.

—Desde luego —se rió con aquella sonrisa que quitaba el sentido en el portal de cámaras.

Estuvimos hablando un rato de nimiedades y después volvió cada uno a su sitio. Nos daba algo de vergüenza estar así, a pesar de la confianza que habíamos cogido a través del chat, como nos confesamos un par de días más tarde.

Así fueron transcurriendo los días. Coincidíamos en la biblioteca y llegó un momento en que la confianza del chat fue igualándose a la de la realidad. Aunque en la vida real Corbin (que se llamaba Sergio) era diferente al Corbin de cam7. Era mucho más tímido de lo que parecía en la cámara y se sonrojaba con facilidad, como si le diera vergüenza ser tan guapo (porque incluso en la vida real, la gente le miraba. Sobre todo las chicas). Cada vez que le mencionaba que alguna chica le estaba mirando, sonreía tímidamente y se sonrojaba. Era muy divertido hacerle sentir así, me sentía más seguro que él, aquello me gustaba, como si nuestra relación hubiera llegado a un equilibrio y fuéramos realmente amigos. Aunque creo que lo éramos, la verdad. Y lo seguimos siendo.

Pero una tarde, el aire acondicionado de la biblioteca no funcionaba. Era casi imposible estar allí, las gotas de sudor me corrían por la frente y por la espalda y, a punto estaba de irme, cuando Corbin se acercó a mí.

—Macho, esto es imposible. Me voy a casa, que allí hay aire acondicionado.

—Entonces, ¿por qué vienes? —me reí.

—Porque en casa me agobio. ¿Te vienes? Allí podremos estudiar.

No le dije que no. No sospechaba que lo que pretendía Corbin era estudiar, sí. Pero otra cosa, no los libros.

Cuando llegamos a su casa, que estaba relativamente cerca de la biblioteca de la complutense, a unas cuantas paradas de metro, me dijo que sus padres estaban de vacaciones y que estaba solo. Era una casa normal y Corbin parecía más normal que nunca.

Pasamos al salón y nos sentamos en el sofá después de que encendiera el aire acondicionado.

—Me muero por una birra bien fresquita —se levantó—. ¿Quieres una?

—¿Por qué no? Seguro que después estudiamos mejor.

Volvió al momento con dos latas de Cruzcampo, abrí la mía y me encantó sentir el frescor del líquido recorriéndome la garganta. Realmente hacía mucho calor aquella tarde. Después, me ofreció un cigarrillo. Yo no suelo fumar, pero me parecía de maleducado rechazárselo así que acepté. Me pasó uno de sus Marlboro lights y me lo encendió él mismo con su mechero. No supe por qué, pero no dejaba de mirarme a la cara mientras lo hacía. Parecía que le había gustado que aceptara, como si, haciéndolo, fuera a aceptarle todo lo que me propusiera. Y, de alguna manera, era así.

Mientras fumábamos y bebíamos, nos acomodamos en el sofá. No teníamos ninguna gana de estudiar y allí tirados con el aire acondicionado, mucho menos.

—Entonces —me dijo en un momento de nuestra conversación—. ¿Por qué entraste a cam7?

—No sé —le respondí—. Ya sabes, había cortado con mi novia y me apetecía desfogarme un rato…

—¿Y nunca has estado con un tío?

La pregunta me dejó algo perplejo, pero habíamos llegado a tal nivel de intimidad que tampoco me sorprendió mucho.

—No, la verdad.

No dijo nada, primero se rió como si yo le hiciera gracia, pero después me miró arqueando una ceja y sonrió con picardía, aquella sonrisa pícara que ya le conocía de cam7.

—¿Vienes al cuarto de mis padres? —se levantó y me tendió la mano.

Me lo pensé durante unos segundos. No sabía si lo que me estaba preguntando era una proposición o qué, pero, de todos modos, acepté. Confiaba en Corbin y él siempre parecía disfrutar tanto de su cuerpo delante de la cámara que pensé que, por qué no, a ver qué pasaba. Si no me gustaba, siempre podía parar.

El cuarto de sus padres estaba tan fresco como lo estaba el resto de la casa. Tenía una cama grande y enfrente, había un escritorio donde Corbin tenía su portátil.

—Ahora duermo aquí y casi hago vida aquí —dijo mientras se sentaba a los pies de la cama—. Se está mucho mejor que en mi cuarto, que me aso de calor.

Yo asentí y me senté a su lado. Me estaba poniendo nervioso porque no sabía dónde quería ir a parar. Una parte de mí pensaba que me iba a enseñar algo allí, yo qué sé. Pero cuando se sentó sobre la cama, tuve claro qué era lo que quería y no sabía si yo también lo quería. Por muy bueno que estuviera Corbin, era un tío y los tíos no me habían atraído nunca. Claro que todo puede cambiar en un segundo, porque cuando me senté a su lado algo nervioso y me ofreció un nuevo cigarrillo, uno para los dos, porque apenas quedaban en el paquete, para que lo compartiéramos como adolescentes sin blanca, me miró y se mordió el labio.

Bueno, más que mirarme me estaba analizando. Yo no era feo. Era muy rubio porque mi madre era inglesa, pero tenía el pelo muy cortito cortado a máquina y llevaba unas patillas muy rubias que brillaban en cuanto les daba el sol. Tenía los ojos marrones de mi padre, mis labios eran carnosos. También estaba morenito de ir a la piscina. Iba al gimnasio y estaba musculado. Además, había entrado en el equipo de rugby de la facultad y mi cuerpo estaba empezando a notar los efectos de jugarlo. Mis pectorales y mis hombros habían aumentado de tamaño igual que los bíceps de mis brazos y los gemelos de mis piernas. Yo mismo me había notado los cambios un día delante del espejo. Estaba bueno, y después de que me lo ratificaran unas cuantas tías en cam7, era consciente de ello.

—Entonces… —dijo Corbin mientras exhalaba el humo del cigarrillo, después de mirarme de arriba abajo y despertándome con su voz de la maraña de pensamientos donde me hallaba sumergido—. ¿No te ha besado nunca un tío?

—No… —dije tímidamente como si aquello tuviera que darme vergüenza.

—Vaya… —dijo él como nervioso, mientras apagaba el cigarrillo.

Pareció decepcionado, pero no al momento volvió a sonreír de aquella manera entre tímida y pícara. No me había fijado nunca en su cara, pero cuando sonreía le aparecían dos hoyuelos, también tenía tres lunares casi al final de la mejilla, sobre su quijada. Había una leve sombra de barba, muy leve, seguramente se hubiera afeitado el día anterior, tenía el pelo rubio revuelto y algo despuntado.

Pero no pude fijarme más en aquellos detalles porque cuando quise darme cuenta, sin dejar de sonreír y sin mirarme a los ojos, como si me estuviera haciendo un favor —y creo que, para él, así era— se inclinó hacia mí y comenzó a besarme.

Estábamos sentados a los pies de la cama y me estaba besando un tío. No era capaz ni de pensar ni de reaccionar. Aun así, creo que le devolví el beso. Corbin acababa de acercarse a mí y después de darme un pequeño y sonoro beso sobre los labios, me agarró suavemente de la cabeza y se acercó todavía más a donde yo estaba sentado. Inclinó la cabeza un poco más y siguió besándome. Primero eran pequeños besos cuyo sonido retumbaba en aquella habitación de techos altos del centro de Madrid, pero después noté cómo succionaba mis labios al interior de su boca y aumentaba la fuerza. Me soltó y yo me sentí tan inseguro ante lo que estaba pasando que tuve que agarrarle esta vez yo a él de detrás la cabeza, colocando suavemente mi mano sobre su nuca.

Él comenzó a acariciarme el estómago sobre el polo que llevaba puesto y se inclinó un poco más hacia mí, haciendo que yo perdiera un poco de fuerza y me echara algo para atrás.

Entonces fue cuando noté su lengua intentar entrar en mi boca. Me quedé quieto, pero parecía tan suave y tan decidida que la dejé pasar. Corbin no dejaba de acariciarme con una mano el estómago por encima del polo mientras que con la otra se sujetaba a la cama para no caerse sobre mí.

Aquel beso fue largo e intenso, apenas nos movimos de nuestra posición hasta que, entonces, Corbin se separó y, sin decir nada, agarró mi polo desde abajo y me lo sacó por la cabeza. Yo, para ese entonces, ya no sabía ni qué hacer. Parecía que Corbin estaba dispuesto a enseñarme lo que era estar con un tío.

Volvimos a besarnos un par de veces más. Esta vez, con Corbin acariciando mi pecho recién depilado (para nadar, no hay nada igual). También me acarició los bíceps. Pero yo no me sentía en igualdad de condiciones, así que le agarré del polo y también se lo quité. Aunque no debí de hacerlo muy bien porque fue Corbin el que acabó despojándose de él y el que lo lanzó al suelo, junto al mío.

Entonces, volvió a besarme. Yo no sabía qué hacer, estaba muy nervioso y seguramente él me lo notaba, porque decidió llevar el control.

—Ven, tiéndete aquí —me empujó suavemente para quedar tendido perpendicular a como uno debe tenderse en una cama y comenzó a acariciarme el cuerpo suavemente mientras me sonreía y me besaba suavemente.

Primero me cosquilleó con sus dedos, empezando por los hombros y después bajando por uno de mis pezones hasta llegar a la cinturilla de mis pantalones cortos. Lo volvió a hacer, mientras, con la otra mano, me acariciaba la cabeza como si fuera un perrillo, también me acariciaba la cara. Yo, sin embargo, no sabía hacia dónde mirar o dónde poner las manos, era como si me sobraran. Me incorporaba para mirarle, pero cada vez que lo hacía él me empujaba con suavidad para que tuviera la cabeza otra vez sobre la cama. Era como si quisiera que yo simplemente disfrutara.

Sin dejar de acariciarme el torso, se puso a besarme el cuello, debajo de las orejas, podía sentir su respiración húmeda. Me besaba el cuello, me besaba las tetas. Yo respiraba fuertemente porque al mismo tiempo que estaba nervioso, tenía que reconocer que sentir los labios de Corbin sobre mi piel, me excitaba. Seguía intentando levantar la cabeza para mirar o yo qué sé, así que cuando se separó para tomar aliento, me sonrió.

—Estás nervioso, ¿eh?

—Un poco —le contesté.

—No te preocupes —me dijo él. A lo que yo asentí.

Entonces me desabrochó el cinturón de los pantalones, bajó la cremallera y me los bajó un poco. Lo suficiente para que mis ajustados calzoncillos de licra negro se vieran un poco. Los agarró con suavidad y tiró un poco de ellos para ver los pelillos de mi pubis. Me besó los pectorales, volvió a subir hacia mis tetas, todo esto mientras tiraba de vez en cuando de la cinturilla de mis calzoncillos. Yo respiraba con dificultad, visiblemente azorado.

—¿Cuántos años tenías? No me acuerdo —me preguntó un momento, como para hacer que yo me calmara.

—Veinte —le dije.

Entonces siguió besándome las tetas y bajando un poco más abajo, hasta que llegó de nuevo a aquella cinturilla de mis calzoncillos que dejaba entrever mi vello púbico. Los lamió, yo tenía que levantar la cabeza para mirarle, era como si no pudiera relajarme, como si tuviera que ver todo lo que me estaba haciendo. Comenzó a lamerme el estómago, desde el pubis hasta el ombligo y vuelta a empezar, hasta que, después de unos segundos, me bajara con suavidad tanto los pantalones cortos.

Entonces, comenzó a hacer algo que no pensé que me llegara a hacer un tío: lamerme la polla sobre los bóxers. Era raro, pero placentero. Cuando los bóxers estuvieron suficientemente húmedos, me los bajó un poco. Mi polla apareció de repente. No estaba dura, pero sí algo morcillona, así que, sujetándome los calzoncillos para que no se subieran de golpe, Corbin empezó a lamérmela. Ni siquiera se la metía en la boca. Solo la lamía. Por primera vez, gemí de placer.

Después me la tocó un poquito, suavemente, y se metió el capullo en la boca, haciendo que, de la succión, cuando se la sacó, se escuchara un sonoro “plop”. Y ahí fue cuando, sin darme cuenta, yo me incorporé inconscientemente. Lo que Corbin entendió como una invitación a que me bajara los calzoncillos definitivamente. Cosa de la que yo no estaba nada seguro.

Ya estaba. Ya estaba desnudo para él y no podía evitar sentirme algo incómodo. Me incorporé un poco, para ver qué hacía. Corbin simplemente me acariciaba y me miraba. No sé. Era incómodo porque yo no sabía qué hacer, pero me sentía como en la consulta del médico, cuando te quitas la ropa y comienza a explorarte. Sí, eso era, así me sentía. Como desnudo en la consulta de un médico, sin saber qué se le está pasando por la cabeza.

Pero Corbin debió de pensar que el hecho de que yo estuviera desnudo nos quitaba la igualdad de posiciones, así que se puso de rodillas sobre la cama y, después de desabrocharse el cinturón y los shorts, se los bajó para quedarse en calzoncillos. Yo simplemente miraba, algo incorporado, cómo lo hacía. Me fijé también que llevaba una tobillera de conchas en su tobillo derecho. Le quedaba bien.

Entonces fue cuando, sin decir nada, bajó hacia mi polla morcillona y comenzó a mamármela. Se la metió entera dentro de la boca. Aunque algo blanda, estaba morcillona, pero no le costó trabajo hacerlo. Corbin estaba dispuesto a excitarme. Era lo que se había propuesto y, allí, nervioso, sobre esa cama, medio incorporado para ver qué hacía y con la polla dentro de su boca, supe que Corbin no se detendría hasta conseguirlo.

Lo hacía suavemente, con una mano sobre mi muslo, subía y bajaba su boca por mi polla. Yo estaba empezando a notar el cosquilleo de la excitación, pero seguía sin atreverme a hacer nada. Corbin, por su parte, seguía concentrado en ponérmela dura. Llegado un momento, se la sacó de nuevo y me la miró, seguía morcillona, pero algo más gruesa. Entonces se movió un poco y colocó ambas manos sobre cada una de mis ingles para estar más cómodo y poder volver a metérsela. No sé por qué, pero el contacto de sus manos algo frías sobre mis ingles hizo que volviera el cosquilleo de la excitación en la boca del estómago. Siempre me había gustado que me las tocaran. Así que dejé escapar un ronroneo.

Era raro sentirse el objeto de tanto afán. Me sentía importante.

Tímidamente y casi más por agradecimiento que por otra cosa, mientras seguía incorporado, apoyado a la cama por uno de mis codos, comencé a acariciarle la espalda mientras él me la chupaba. Ya habíamos empezado, no creo que fuera capaz de detenerle por mucho que quisiera.

La espalda de Corbin era suave al tacto. Nunca habría imaginado que la piel de un hombre lo fuera. No sé, sé que la mía lo es. Sobre todo después de depilarme el pecho y cuando estoy moreno, pero me sorprendió que la suya también lo fuera, como si la piel de los hombres solo pudiera ser áspera. Mientras le acariciaba, yo miraba cómo me la chupaba. Mi polla estaba empezando a crecer dentro de su boca y, no sé, me estaba flipando tanta dedicación. Ni si quiera mi novia se había dedicado tanto a excitarme.

—Se siente bien… —le susurré.

Pero Corbin no contestó. Echado bocabajo sobre la cama, seguía chupándome la polla, metiéndosela hasta dentro. Podía casi notar su garganta con mi capullo circuncidado.

Se la sacó un momento y me miró para sonreírme. Mientras tanto, me acariciaba los huevos.

—Tienes unas bolas grandes —comentó casi sin aliento por el esfuerzo de chupar durante tanto tiempo.

Nos reímos.

Mi polla ya estaba dura. Yo estaba un poco más cómodo, pero me seguía sintiendo extraño, como fuera de lugar. Mi cuerpo todavía no reaccionaba y yo no sabía qué hacer. Por eso dejé que Corbin siguiera trabajando.

Mientras me acariciaba las bolas, comenzó a lamerme la polla. Primero desde la base, desde donde empezaban mis huevos, hasta arriba. Podía ver su lengua recorrer mi verga. Era extraño. Pero me estaba empezando a gustar porque Corbin lo hacía jodidamente bien. Mis dedos, todavía sobre su espalda, le tocaban tímidamente. No me atrevía a moverlos de allí.

Con una mano, entonces, me levantó la polla, que hasta ese momento descansaba dura, apuntándome al ombligo, sobre el abdomen. Sentir su mano tocármela hizo que una nueva oleada de placer me recorriera el cuerpo. Él, como si nada, siguió lamiéndomela de abajo arriba, de arriba abajo, de abajo arriba… lenta, muy lentamente.

Entonces volvió a metérsela en la boca y comenzó a chupar otra vez un par de veces hasta que se la volvió a sacar con un nuevo “plop”. Cuando se la sacó, miró su obra y, sonriendo, mientras me acariciaba el estómago como si fuera el lomo de un perrito, comentó como si estuviera realmente sorprendido:

—¡Se te ha puesto dura!

Yo sonreí y le dejé hacer. Quería que siguiera mamándomela. Yo respiraba con dificultad, notaba la saliva quedárseme atragantada en la garganta, como si se me hubiera cerrado. Corbin me agarró la base de la polla y volvió a metérsela en la boca. Veía cómo sus mejillas se movían al tenerla dentro y al succionármela. Cada vez que lo hacía, veía las estrellas de placer, así que no pude contenerme más, me fallaron las fuerzas y dejé caer la cabeza sobre la cama cerrando los ojos en el proceso. Estaba recibiendo la mejor mamada de mi vida.

Gemí durante unos instantes, mientras él me la chupaba, pero estar así sin verle me hacía sentir más incómodo, quería ver qué hacía. Ya no solo para tenerle controlado sino porque, de una manera extraña, me excitaba ver qué hacía con mi cuerpo. Así que me apoyé con los codos sobre la cama y me incorporé.

Corbin se sacó la polla y jugueteó un poco con ella, tirando de ella hacia abajo y después, dejando que rebotara hasta arriba, hasta mi estómago. Me encantaba aquel juego. Siguió acariciándome las ingles, me miraba la polla, no decía nada pero por el brillo en su mirada y por cómo me la miraba, sabía que él estaba muy excitado. Le encantaba ese tipo de espectáculo, ser la estrella. Yo era su espectador y le encantaba que así fuera, que yo tuviera bien claro lo buen amante que era en la cama.

Se metió uno de mis huevos dentro de la boca y comenzó a succionarlo. Lo dejó escapar. Siguió lamiéndome la polla. Yo pensaba que aquello era como el paraíso aunque fuera un tío el que me estaba mamando. Volvió a meterse toda mi polla en la boca y comenzó a mover la cabeza arriba y abajo, esta vez mucho más rápido, dejaba escapar mi capullo por entre los dientes con aquel “plop” al que ya me había acostumbrado, tenía sujeta mi polla con su mano y los ojos cerrados mientras me la mamaba, cada vez más rápido. Se la sacó, volvió a juguetear con ella mirándola como si mi polla fuera el juguete más divertido del mundo, me miró a la cara y sonriendo volvió a decir lo dura que se había puesto, como orgulloso de lo que había hecho y orgulloso también por mí, que lo había logrado. Empezó a pajearme. Su mano se deslizaba con facilidad por todo mi falo, después de la cantidad de saliva que la cubría. Se la metió en la boca. Corbin parecía no cansarse de chupármela, como si no quisiera hacer otra cosa. Supongo que se quería asegurar de que no se me bajara.

Me gustaba cuando me miraba a la cara cada vez que se la sacaba y cambiaba la técnica. Yo seguía apoyado con los codos sobre la cama y le observaba con atención. Me sonrió una vez, al sacarse mi capullo y comenzar a lamerme la polla desde el capullo hasta la base. Me gustó que lo hiciera, que me la lamiera mientras me sonreía cómplice, con aquella sonrisa pícara y hasta modesta, que le había hecho famoso en todo cam7. Yo es que, simplemente, no podía dejar de observarle hacerlo.

Me fijé en que, a lo largo de todo el bíceps bien duro que tenía en el brazo que terminaba en la mano que apoyaba sobre mi muslo, había una vena muy gruesa. Me dieron ganas como de lamerla y yo mismo me asusté un poco ante tal pensamiento.

Finalmente, comenzó a lamerme el capullo con la lengua, moviéndola rápidamente a su alrededor, después metiéndose la polla, sacándosela de la boca, volviendo a lamérmela. Sus manos comenzaron a acariciarme el cuerpo, el estómago, el torso, el pecho. No podía dejar de gemir, cada vez que tocaba una nueva parte de mi cuerpo mientras su lengua jugueteaba con mi polla era una nueva oleada de placer. Sabía que si Corbin seguía así iba a acabar corriéndome. Pero es que no podía evitarlo, acababa de descubrir que me encantaba sentir sus manos grandes y masculinas recorrerme el cuerpo. Después de seguir con su juego durante un rato, y de volverme loco, me lamió de nuevo los huevos y me miró.

—Ahora sí que está dura.

Se levantó dejándome allí echado, con la polla durísima, necesitando que la sobaran todavía más, muy excitada, justo en el punto ese en que estás a punto de correrte y que lo necesitas o te dolerá incluso. Sin embargo, se puso de pie sobre la cama y se bajó los calzoncillos.

Tenía una verga descomunal. La mía no es que fuera pequeña. Mucho menos después de todo el trabajo que Corbin había hecho con ella, pero es que él ni siquiera se la había tocado y ya estaba dura. Estaba circuncidado también, como yo. Y su polla no era capaz de tocarle el estómago, se inclinaba hacia delante, de lo larga que era. Se la agarró con las manos y me miró mientras arqueaba una ceja.

Quería que yo se la chupara. No sabía si sería capaz de hacerlo, pero supe que lo tenía que hacer. De alguna manera, se lo debía. Por eso se había afanado tanto en mamármela el cabrón, para que me sintiera en deuda. Así que me puse de rodillas sobre la cama, se la agarré con la mano y, mientras me latía el corazón a cien por hora y Corbin me acariciaba la nuca y la cabeza, muy tímidamente abrí la boca y me metí su capullo dentro.

Comencé a mamársela lentamente, muy lentamente. Él me ayudaba un poco apretándome la cabeza y acariciándomela. Era muy raro estar mamando una polla, pero no tan desagradable como me lo habría imaginado esta mañana de haber sabido lo que iba a hacer. No sabía si lo estaba haciendo bien o no, pero los gemidos de Corbin me confirmaban que muy mal no tenía que estar haciéndolo. Eso me animó. Me gustó saber que le estaba gustando lo que le hacía.

Corbin me acariciaba la cabeza, enredaba con fuerza sus dedos entre mi pelo y eso me daba confianza para seguir chupándosela. Todavía no lograba metérmela entera en la boca, pero sabía jugar con mis labios y los apretaba a medida que iba empujando su polla más dentro de mi boca.

Él me miraba, yo no le estaba mirando a él, concentrado como estaba en su pollón saliendo y entrando de mi boca, pero sabía que lo estaba haciendo, que mientras me empujaba la cabeza para imponer su ritmo, miraba mi boca alrededor de su polla y sabía que le gustaba, que le estaba excitando mirarme. Parecía que para Corbin todo tenía que ver con las miradas, mirar, que le miraran. Daba igual, él tenía que mirarlo todo.

Llegado un momento, fue él el que empezó a empujar dentro de mi boca. Yo me dejé hacer. No le solté la polla, porque pensé que eso le gustaría, que mientras empujara para dentro, mi mano fuera masturbándole.

Me gustaba escucharle gemir mientras me miraba, me gustaba que me acariciara la cabeza. Todo eso eran sensaciones nuevas que no sabía dónde iban a llegar a parar. A veces miraba el brazo que tenía libre. Aquella vena me ponía, aquella vena que le recorría el bíceps y que luego bajaba por su antebrazo bifurcándose en otras venas igual de gruesas hasta su muñeca. Sin darme cuenta, la polla de Corbin ya entraba entera en mi boca y él respiraba con fuerza como un animal, su respiración también me excitaba, parecía encantarle que le estuviera chupando la polla y que fuera la primera vez que lo hacía. Sí, creo que eso era lo que más le excitaba, que había conseguido que un tío hetero como yo le comiera la polla casi sin rechistar. Era como si en este tipo de retos, Corbin encontrara la máxima excitación.

Me saqué su polla de la boca por un momento y le miré. Tenía los ojos cerrados y el sudor comenzaba a recorrer su frente y su pecho depilado. Sus pezones estaban duros, eran grandes y ovalados.

Entonces, Corbin se agarró la polla y comenzó a acariciar su capullo contra mis labios entrecerrados. Debía gustarle la sensación, porque volvía a respirar como un animal. A mí me gustaba hacerle sentir así, así que me animé. Agarré de nuevo su polla y me la volví a meter en la boca para seguir mamándosela.

Pero él prefería seguir acariciándosela contra mis labios, así que le ayudé un poquito y saqué un poco la lengua, para que también sintiera la caricia de mis labios junto a mi lengua mientras él se acariciaba el capullo contra ellos.

Después dejó que siguiera chupándosela mientras, con mi mano, le masturbaba suavemente. Él seguía acariciándome la cabeza, pero sus caricias no eran tan suaves como al principio. Eran más fuertes, más agresivas, más de hombre en celo. Yo también estaba logrando ponerle caliente, si acaso eso era obra mía, ya que lo parecía desde el momento en que me besó por primera vez.

Me gustaba las veces en que él mismo se agarraba la polla para acariciársela contra mi boca, ver cómo hilillos de baba nos unían y cómo él disfrutaba al verlo. Yo, de vez en cuando, le miraba a la cara. A veces cerraba los ojos, echaba la cabeza para atrás y dejaba escapar un gemido gutural que me ponía cachondo. Sorprendentemente cachondo. Ya había dejado de plantearme qué coño era lo que estaba haciendo ahí, simplemente, había aprendido. Estaba dejándome llevar. Era solo sexo.

—Aprendes bien rápido —susurró un momento mientras me acariciaba la cabeza con una mano y con la otra volvía a acariciar su polla contra mis labios.

Entonces se levantó y abrió un cajón de la mesilla. Sacó un condón y algo de lubricante. Yo le miré expectante, todavía de rodillas sobre la cama, sin saber qué iba a hacer a continuación. Entonces, se echó un poco de lubricante en las manos y comenzó a frotarse el culo delante de mis ojos. Se puso de pie sobre el suelo, apoyado contra la cama. En el espejo que había detrás de él, pude ver cómo se le abría el culo.

—¿Te atreves? —me dijo poniéndome el condón en la palma de la mano.

No dije nada. Me puse el condón con la maestría que tenía después de haberme puesto bastantes al follar con mi chica y él, al ver mi gesto, se inclinó sobre la cama, quedando todavía su culo más expuesto, sus codos apoyados contra el colchón y su espalda casi perpendicular.

Me puse detrás de él y agarré mi polla con una mano para guiarla hasta el agujero. Dudé un poco antes de hacerlo, pero Corbin había vuelto la cabeza para mirarme y, con esfuerzo, trataba de acariciarme el pecho. Él quería que lo hiciera, así que me apoyé contra él, apoyando una mano contra su espalda y comencé a meterle la polla en el culo con suavidad.

Él tenía todo el brazo apoyado sobre la cama y con la otra mano estaba empezando a masturbarse. Los gemidos de ambos retumbaban en la habitación y escucharnos no podía ponerme más cachondo. Seguía con la cabeza girada hacia mí y pude comprobar cómo estaba rojo y cómo apretaba los dientes de vez en cuando. No sabía si le estaba haciendo daño o si le estaba proporcionando placer, pero ya era tarde para hacerse preguntas.

Mis huevos golpeaban el culo de Corbin y él, mientras se pajeaba, a veces giraba su polla para tocarme las bolas con ella. Era larga de cojones. Creo que yo no habría podido meterme eso en el culo.

Ahora que ya había comprobado que mi polla le cabía, le sujeté de las caderas y comencé a empujar con fuerza. Follarse un culo era diferente a follarse un coño. La cavidad es mucho más estrecha y es mucho más complicado el mete—saca, pero el lubricante estaba haciendo su efecto y en pocos minutos ya pude hacerlo con toda la facilidad que era posible. Corbin seguía gimiendo, a veces apretando los ojos y abriendo la boca para dejar escapar gruñidos roncos que le nacían en la garganta. Parecía concentradísimo, como un examinador atendiendo al examen que alguien le estaba haciendo, como comprobando mi potencia, con aquellos ojos cerrados, aquella boca abierta, aquella mano pajeándose a sí mismo y dejando que su culo se moviera al compás de mis embestidas.

Yo sentía el vello de su culo y de sus piernas rozarse contra los míos y aquel cosquilleo también me gustaba. Mi novia nunca me había dejado follársela sin que estuviera bien depilada y la sensación del vello tengo que reconocer que me gustó.

Nuestros gemidos eran largos e intensos. A veces Corbin dejaba escapar un “mmmmm” ronco que indicaba que lo que acababa de hacer le había gustado y otras veces lo que salía de su boca era un suspiro corto pero muy intenso que parecía indicar lo contrario, que le había hecho daño, aunque creo que esto del daño ocasional también le gustaba, que era consciente de ello y no le importaba, más bien al contrario.

Pero llegó un momento en que ya no podía soportar tanta suavidad y comencé a follármelo con fuerza, sintiendo cómo mi polla se movía en su interior con toda la velocidad a la que los músculos que me impulsaban era capaz. Corbin gemía mientras tanto. Yo también, si seguía así durante unos minutos más, seguramente acabara corriéndome. Y escuchar los golpes que mi propio cuerpo estaba produciendo sobre su culo hacía que mi excitación aumentara todavía más.

Estuvimos así durante unos minutos, conmigo sujetándole de las caderas mientras me lo follaba y con él apoyando sus rodillas sobre el somier de la cama (mis embestidas habían hecho que el colchón se separara un poco), sus codos apoyados sobre la cama, casi inclinado sobre ella y su polla rozándose contra el edredón por efecto de mis movimientos. Gemíamos ya casi al unísono, como si las oleadas de placer nos recorrieran a ambos exactamente al mismo tiempo. Seguía bien dura, la cabrona.

Llegó un momento en que Corbin apretó el edredón con fuerza mientras gemía, todavía no sabía si de dolor o de placer, fue el mismo sonido gutural que alguien hace cuando está haciendo fuerza para algo, como el que hacía yo al levantar las pesas más grandes del gimnasio. Me miró, tenía la cara roja del esfuerzo, intentaba abrir los ojos pero no podía, tenía que apretarlos, el rostro lo tenía perlado por el sudor, y las venas del cuello más gruesas de lo normal. Llegados a ese punto, yo ya lo follaba con toda la fuerza del mundo, con la única intención de obtener placer, sin importarme estar haciéndole daño o no.

 

—Sí… sí… oh, sí… —gemía él mientras yo notaba que me encantaba que murmurara palabras sin sentido mientras me lo beneficiaba— ¿te gusta así? —susurraba mientras gemía—. ¿Te gusta así?

Yo no le respondía, porque la única respuesta que podía darle eran mis embestidas.

Corbin gemía incontroladamente. Sus gemidos habían pasado de ser largos e intensos a cortos y casi explosivos, como el que uno da al estar a punto de correrse. Yo estaba cubierto de sudor desde la cabeza hasta los pies y las propias gotas de sudor se me metían en los ojos, impidiéndome ver con claridad.

Los músculos de Corbin estaban completamente en tensión, al agarrar con todas sus fuerzas el edredón que tenía debajo. A veces intentaba removerse, pero mis embestidas se lo impedían. Seguía gimiendo, no dejaba de hacerlo, el cabrón. Y cuanto más gemía, más intentaba yo follarle más rápido para no darle tiempo a reaccionar, para que no dejara de sollozar.

—Joder… Joder… —iba diciendo él mientras le follaba.

Yo notaba que iba perdiendo fuerzas, por mucho que lo intentara, uno era humano. Bastante tenía con intentar contener la lefa que pugnaba con salirme en la explosión del orgasmo porque no quería que parara, así que sabía que no podía aguantar en esa posición mucho más. Pero no quería salirme de él. A veces yo mismo me quedaba sin respiración por el esfuerzo y cuando lograba que el aire volviera entrarme en los pulmones, lo exhalaba con un rugido apagado pero intenso que parecía que a Corbin le excitaba tanto o más que a mí.

El sudor que a él le recorría la espalda se colaba por entre sus nalgas para ir metiéndose en su culo. Me gustaba cómo brillaba su cuerpo por el sudor, me gustaba ser yo el que estaba haciendo que disfrutara tanto.

No me detenía. Seguía follándomelo con todas las fuerzas. Uno de sus gemidos fue largo. No se apagaba, pero salía de su cuerpo descontrolado, exactamente encendiéndose y apagándose un poco al compás de mis movimientos. Tenía los ojos y los dientes apretados, con la misma fuerza con la que tenía apretado el edredón con ambas manos. Ya no era capaz de sostenerse sobre la cama y se iba inclinando hacia la izquierda cada vez más, si yo continuaba así, acabaría cayéndose sin fuerzas sobre ella. Yo, mientras tanto, me sorprendía de la potencia con la que me lo estaba follando, alucinado de la hombría que estaba saliendo de aquel encuentro, sorprendido por mi resistencia, por mi masculinidad y, sobre todo, por mi fuerza, porque notaba todos mis músculos aumentados en tamaño, en tensión, ni siquiera en el partido de rugby más duro de los que había jugado el año anterior en el campus los había sentido así. Ni siquiera el día que más le había dado en el gimnasio. Era imparable, nada podía detenerme.

Corbin se removía. Levantaba y bajaba la cabeza, sus gemidos ya no se detenían. Lo hacía constantemente. Intentaba sujetarse sobre la cama, pero era imposible, había perdido el control de su propio cuerpo. A veces, incluso sus gemidos se parecían a los que da uno cuando está llorando con intensidad, pero yo no me confundía, no era llanto, era el dolor y el placer unidos de la mano, que lograban hacer que uno se volviera loco.

—Fóllame… Fóllame así con fuerza… Fóllame —gimió Corbin (o lloraba Corbin, no sé) justo antes de volver a aquellos rugidos de hombre haciendo fuerzas.

Para ese punto yo había ya dejado de pensar definitivamente. Pensaba que había dejado de hacerlo mucho antes, pero resultaba que no, que el placer podía nublarte mucho más los sentidos. Corbin recuperó un poco de sus fuerzas y me miró con la boca abierta, me habría gustado tener dos pollas y meterle la otra en aquella boca que, con aquella posición y aquellos suspiros, era la representación perfecta del placer.

Sabía que si seguía bombeándole tanto, me correría, así que le saqué mi polla del culo rápidamente y, tan rápidamente como lo había hecho, me eché a los pies de la cama, con los pies sobre el suelo, frente al escritorio donde Corbin tenía su ordenador portátil, no quería perder aquella sensación, quería seguir enculándole pero no me quedaban muchas más fuerzas.

Corbin debió entenderlo porque, al instante, se sentó sobre mí y con inusitada facilidad, mi polla volvió a estar dentro de su culo. Él gemía, gemía constantemente. Estaba sentado sobre mí, con las manos apoyadas sobre la cama, que utilizaba para darse fuerzas y seguir subiendo y bajando su cuerpo sobre mi falo.

Él estaba tan cansado como yo y seguramente aquello le costaba más que a mí, así que me compadecí y comencé a bombearle yo desde la cama. A fin de cuentas yo estaba echado. No supe de dónde, pero las fuerzas volvieron a acompañarme y era capaz de follarle con la misma intensidad con la que lo había estado haciendo antes.

Yo tenía la cabeza ladeada y podía mirar nuestro reflejo en el espejo. Mi cara, roja y perlada por el sudor, los dientes apretados. La suya, igualmente roja, igualmente sudorosa, sin saber cómo colocarla, siendo consciente de que su cuello no podía sostenerla, con los ojos apretados, la boca bien abierta, dejando escapar aquellos gemidos que tanto me gustaban, como al borde del orgasmo pero sin llegar a él.

Mis manos le agarraban de las caderas, mis dedos apretándole fuertemente aquel abdomen de abdominales tan duros. Él, las piernas abiertas sobre la cama, el culo abierto sobre mi polla, los pezones erectos, el sudor cubriéndole por completo el cuerpo, los músculos tan tensionados como no había visto jamás. A veces miraba hacia delante, hacia el escritorio. Era raro, porque aunque parecía que tenía la vista perdida y que el dolor y el placer le nublaban el entendimiento, sonreía de vez en cuando de aquella manera tan característica, a marchas forzadas, como si aquella mera sonrisa le costara todo un mundo.

Y no podía más, estaba llegando al límite de mis fuerzas, notaba la temperatura de mi piel ascender a límites que nunca había sentido. Pero Corbin no quería que me detuviera. Con una de las manos que tenía apoyadas sobre la cama, con dificultad, cogió una de las mías, que tenía apoyada sobre su cadera, y me la llevó hasta su polla. Quería que le masturbara, así que simplemente se la agarré y dejé que se moviera con la misma fuerza con que mis embestidas le estaban follando a él.

Tuve que detenerme un momento. Estaba al borde del colapso, jamás me había empleado tanto en una follada. Le agarré de la espalda y obtuve largas bocanadas de aire para recuperar el oxígeno que salió de mi cuerpo en forma de largos gemidos guturales y roncos. Corbin me acarició el pecho en esos segundos que tuve que utilizar para recomponerme, pero a veces me pellizcaba el pezón, como indicando que no iba a permitir que me parara.

Pero como mi ritmo no recuperaba su velocidad, empezó a ser él el que se movía arriba y abajo sobre mi cuerpo, mientras mi mano, todavía alrededor de su polla, le masturbaba gracias a sus movimientos. En esos momentos, Corbin lo estaba haciendo todo él.

Giré la cabeza y vi su polla entre mis manos, tan dura y tan roja como nunca la había visto, vi su cara descompuesta por el esfuerzo, vi nuestros cuerpos musculados y sudorosos y me di cuenta de que éramos dos hombres que estábamos follando y me sorprendí al ver mi reflejo, porque nunca antes me había sentido más macho y masculino, así que aquella revelación hizo que recuperara fuerzas y volví a encular a Corbin como ya lo había estado haciendo antes.

—No te pares… No te pares… —me susurró cuando mi mano comenzó a masturbarle con fuerza aquella polla cuyas venas pulsaban a punto de correrse bajo la caricia de mis dedos.

—Oh, oh, dios… —gimió Corbin antes de dejar escapar un rugido sordo y de volver a aquellos gemidos cortos e intensos que siempre vienen antes del orgasmo.

Nos mantuvimos así un par de minutos más. Corbin gimiendo, intentando retrasar lo inevitable y yo enculándole con fuerza mientras le masturbaba con velocidad.

—Sí… —susurró de nuevo—. Fóllame… Fóllame.

Pero en ese momento, todo pareció envuelto en una nebulosa, porque después de un gemido gutural que, sin lugar a dudas, fue más largo que todos los demás, Corbin empezó a implorar a Dios, a convulsionarse encima de mí mientras yo seguía trajinándomelo y, de pronto, empecé a sentir algo líquido, viscoso y, sobre todo, caliente, sobre mis dedos.

Corbin se estaba corriendo.

Yo me excité como nunca al escuchar sus gemidos. Parecía como si le estuvieran matando. Seguía enculándole y, como se movía sin control encima de mí, no era capaz de sujetar bien su polla, que estaba dejando escapar la leche con una presión nunca vista, cubriéndole el pecho y la cara de semen mientras él gemía como loco mientras seguía gritándole a dios.

Empezó a temblar encima de mí, literalmente, como si se estuviera moviendo de frío y aquel movimiento, unido a la cara que había puesto al correrse, de puro éxtasis, de la que yo había sido consciente al mirarnos en el espejo, hizo que yo también sintiera la oleada de placer previa al orgasmo puro.

Él debió notarlo, porque empecé a gemir como un loco, como si me hubiera salido de mi cuerpo y, rápidamente, se salió de mí y comenzó a masturbarme con su boca justo al lado de mi polla, su cara todavía cubierta por su propio semen mezclado con sudor y, seguramente, la mirada medio borrosa.

No tardé nada en correrme bajo sus dedos y sobre su lengua. Fue la corrida más larga de mi vida. Jamás habría imaginado que pudiera tener tal cantidad de lefa en el interior de mis huevos y que mis gemidos podían ser tan largos e intensos. Solo pude hacer eso, gemir hasta que dejé de correrme y sentir cómo, al terminar de hacerlo, Corbin caía exhausto sobre mi cuerpo.

Estuvimos así durante nuevos minutos, no solo hasta que volvimos a recuperar el aliento, sino también, casi la conciencia. Entonces, yo todavía recuperándome, respirándome con fuerza, noté que me miraba y que me sonreía.

—¿qué tal? —me preguntó después de darme un beso.

Como única respuesta, le sonreí y resoplé.

Corbin se rió. Era una risa afable, de colegas, como si, para él, lo que acabábamos de hacer era lo más normal del mundo.

Entonces se levantó y encendió un cigarrillo. Se tiró sobre la cama y empezó a fumárselo como si realmente lo necesitara. Y, a pesar de que yo no solía fumar casi nunca, le miré con ojos de cachorrito abandonado para que me diera una calada. Realmente la necesitaba.

Corbin puso el cigarrillo sobre mis labios como si ese gesto fuera una caricia más y se levantó. Era increíble porque aunque su polla no tenía la dureza de antes, todavía no se le había puesto morcillona y seguía algo dura en perpendicular a su cuerpo.

Sin decir nada, fue hacia el escritorio y pulsó una tecla de su portátil. Vi nuestra imagen en la pantalla y casi me atraganto con el humo.

—Espero que no te importe que haya transmitido nuestro encuentro por cam7 —me sonrió con aquella sonrisa pícara marca registrada de la casa—, pero quería mostrarle a mis fans de lo que soy capaz.

Y, efectivamente, lo había hecho. La ventana de chat vibraba con la excitación, su cámara nunca había estado más concurrida y había mirándonos gente de países que ni conocía y haciendo comentarios a nuestra jugada como los que hacía yo con mis amigos después de ver un partido de fútbol.

Me quedé sin habla pero descubrí que realmente no me importaba. No me daba vergüenza ni me sentía menos masculino ni heterosexual de lo que ya era. Lo que había pasado era simple sexo entre colegas, casi una lucha competitiva por ver quién era capaz de ponerle más cachondo al otro, así que me reí.

—Llevaba pensando hacerlo durante un tiempo, pero no había encontrado a nadie en Cam7 que estuviera a la altura. Ni hombre ni mujer. Pero tú me caíste bien desde el principio y pensé que estaría bien probar contigo…

—Eres un cabrón.

Corbin se rió de nuevo. Tuve claro que lo que a él realmente le excitaba era dar el espectáculo. Y, sinceramente, yo acababa de descubrir que a mí también.





  Gentlemen’s Club


  Había llegado el día. Mi tío llevaba hablándome de ello desde hacía semanas y, según él, ya estoy preparado para convertirme en un hombre.


  Mis padres murieron cuando yo era muy pequeño y, desde entonces, fui acogido por su hermano pequeño y su mujer como si fuera su hijo ya que ellos carecían de descendencia. Fui educado en Eton, como todos los ingleses que tienen a bien servir a la Reina Victoria y nuestra casa en Londres era una de las más admiradas.


  La vida en este siglo XIX en Inglaterra es confortable para los que poseemos libras y está llena de buenas perspectivas para aquellos que sabemos aprovechar las oportunidades. Mi tío era uno de esos hombres y yo estaba destinado a heredar toda su fortuna. Pero, para eso, como he oído desde que era apenas un niño, hacía falta que me convirtiera en un hombre.


  Yo acababa de terminar mis estudios. Estaba a punto de cumplir diecinueve años. Me había licenciado con honores y estaba prometido con Lady Fairchild, un matrimonio que no solo me proporcionaría bienestar sino que además me ayudaría a subir en la escala social: hacia el Parlamento, que era mi verdadero objetivo.


  Así que, aquella noche no podía estar más nervioso. Aquella noche me convertiría en un hombre, pero no tenía la menor idea en cómo iba a ser. Dudaba mucho que fuera como hacían las clases más bajas, yendo a los burdeles de Southwark, en la otra orilla del Támesis. Entre la clase alta victoriana estaba mal visto el frecuentar aquellos lugares. Aunque era cierto que la mayoría de los jóvenes habíamos acudido a ellos en más de una ocasión, pero en secreto, claro, siempre en secreto. Mientras mantuvieras las apariencias, todo estaba bien. Era mejor parecerlo que serlo.


  Por eso me moría de curiosidad. No sabía dónde pensaba llevarme mi tío, pero me había advertido de que me vistiera con mis mejores galas. Y lo hice. Me puse el traje gris, con gabán largo, sombrero de copa y guantes blancos. Los zapatos, impolutos y la camisa blanca con su pajarita a juego, también blanca, perfectamente almidonada gracias a Henrietta, nuestra criada (que más de una vez se había colado en mi cuarto cuando todos dormían y con la que había compartido juegos que, seguramente, hicieran sonrojar a mi tía).


  Me miré por última vez al espejo. El gris era un color que me sentaba realmente bien. Hacía juego con mis ojos azules y resaltaba mi pelo rubio pajizo tan rizado como el de un querubín. El gabán también me favorecía, pues era un joven bastante alto para lo acostumbrado. Mis patillas estaban perfectamente recortadas y no tenía una sombra de barba, ya que había acudido al barbero durante la tarde. Así que cogí el sombrero de copa, me hice con un bastón de ébano y empuñadura en plata y bajé al vestíbulo dispuesto a convertirme, pues, en todo un hombre digno de la herencia de mi tío.


  Cuando llegué abajo, mi tío ya estaba esperándome y lucía tan espectacular como esperaba. Su sombrero de copa negro, colocado a la moda, algo inclinado hacia un lateral de la frente. Su bigote y su barba perfectamente recortados, pues él mismo me había acompañado al barbero por la tarde. Su chaqué, perfecto para lo que fuera que nos esperara. Sus ojos verdes me miraban con aprobación, mientras que su pelo oscuro, algo ribeteado en plata por la edad, relucía bajo la luz de los candelabros.


  —¿Preparado, hijo? —me preguntó con una sonrisa de dientes blancos.


  Simplemente asentí y mi tía, orgullosa, se puso de puntillas para darme un beso en la mejilla. Después, le dio un tímido beso a mi tío en los labios y tras obtener su bendición, salimos fuera de casa, donde nos esperaba el carruaje.


  Ambos nos subimos y mi tío le dio instrucciones al cochero. Después, se sentó frente a mí y me miró con condescendencia, con aquella mirada clara con la que siempre me había observado desde que era pequeño.


  —¿Estás nervioso, hijo?


  Sus ojos verdes brillaban con anticipación. Se mesaba aquella barba morena, con alguna cana, y me sonreía a través de sus labios carnosos y rosados.


  Mi tío siempre fue un hombre digno de admiración: por su porte distinguido, su compostura, por su elegancia, su educación refinada y saber estar. Era un hombre inteligente que había sabido utilizar la fortuna que había heredado invirtiendo en las Indias Orientales y había ganado más dinero del que tenía en un principio, lo que le había otorgado clase, distinción y reconocimiento social. Sus rasgos habían hecho suspirar a más de una dama cuando se encontraba en edad casadera y, aun, a pesar de no ser un jovencito, seguían haciéndolo. Su voz era grave y masculina, como se esperaba de un hombre como él. Hablaba muy despacio, para hacerse notar. Y, siempre que iba a decir algo importante, se lamía imperceptiblemente sus labios, haciendo que quedaran brillantes a la vista. Como acababa de hacer antes de hacerme aquella pregunta.


  —Un poco… —reconocí.


  —No te preocupes. No será… difícil —me contestó.


  Cuando el carruaje se detuvo y bajamos a la calle, el frío de la noche londinense nos dio de lleno en la cara. Hacía viento, así que cuando levanté la cabeza y descubrí dónde estábamos, me quedé sorprendido: Estábamos cerca de Whitechapel, en la puerta de uno de los edificios en las calles colindantes. La puerta del club de mi tío.


  Jamás habría imaginado que me fuera a llevar allí. Aquellos clubs eran selectos. No eras nadie dentro de la sociedad victoriana si no pertenecías a uno. Los había de todo tipo y condición: desde clubs acerca de las Indias Orientales, o clubs acerca de equitación o política, hasta clubs para artistas y escritores. Aunque, en realidad, los clubs eran un lugar para hombres donde escapar de las tonterías hogareñas de sus mujeres ya que estas, por supuesto, tenían vetada la entrada. Para entrar había que pagar una exagerada cuota y, por supuesto, el club al que pertenecía mi tío era el más selecto de todo Londres. No tenía ningún objetivo en concreto pero era de todos sabido que la flor y nata de la sociedad londinense pertenecía a él. Me llenó de orgullo que mi tío quisiera inscribirme.


  Me miró, me apretó el hombro y entramos dentro.


  Nada más entrar, un sirviente nos quitó los abrigos, las chisteras y los bastones con mucho cuidado y, después de recibir un nuevo apretón en el hombro y una nueva mirada de complicidad por parte de mi tío, entramos en el salón.


  Al principio me costó un poco reconocer a quién había dentro. Me lloraban los ojos por el humo de los habanos que todos los hombres que había esparcidos por la habitación estaban fumando. El fuego crepitaba en un rincón y, al momento, sentía que me sobraba toda la ropa, pero debía mantener la compostura y comportarme como el digno sucesor de mi tío.


  El salón, completamente panelado en madera, con cuadros de Turner y esculturas de Howard; los sofás y asientos, tapizados en cuero marrón y la tenue luz de los quinqués de aceite, unido a la atmósfera de niebla azulada por efecto del humo, tenía un aspecto serio, regio, masculino. Me sentí inmediatamente atemorizado ante aquellas presencias, pero, de nuevo, carraspeé y di un paso al frente, hacia mi tío, que estaba saludando a unos caballeros que no conocía.


  A su derecha, un hombre bien parecido aproximadamente de la edad de mi tío, le estaba estrechando la mano. Era rubio y su bigote estaba perfectamente recortado, como el de todos los demás (la etiqueta era fundamental en aquellos clubs). Sonreía más con sus ojos verdes que con la boca y parecía un hombre afable. En seguida me cayó bien. A su lado, un joven más o menos de mi misma edad, igual de rubio que el hombre que saludaba a mi tío, con una piel blanca como la porcelana y unos ojos tan verdes que evidenciaban que era hijo del primero. Parecía tímido, se escondía detrás de su padre y miraba a su alrededor con el temor de un campeón pequeño. Le sonreí y saqué pecho. No quería parecer tan asustado como él.


  —Este es mi sobrino, Tristan —dijo mi tío agarrándome por el hombro y acercándome a ellos. Al escuchar mi nombre, «Tristan», me puse alerta y le tendí la mano al caballero—. También ha llegado su momento, como el de su hijo Edward, Lord Farquar.


  —Efectivamente, amigo —Lord Farquar me tendió la mano—. Ha llegado el momento en que nuestros campeóns se conviertan en verdaderos caballeros, en auténticos hombres. Como nos tocó a ti y a mí hace ya algunos años, ¿verdad? —le respondió a mi tío con un guiño de complicidad.


  —Espero que estén a la altura —comentó de nuevo mi tío apretándome el hombro con cariño.


  —Son sangre de nuestra sangre. Lo estarán.


   


  En ese momento, se acercó a nosotros otro caballero acompañado de un joven que también tendría mi edad. Sin embargo, las diferencias entre Edward y el nuevo campeón no podían ser más evidentes. Mientras que Edward tenía el cabello tan rubio que chispeaba ante la luz de los quinqués, el cabello del chico nuevo era oscuro, muy moreno. Igual que su piel, que parecía cincelada por el mismo Miguel Ángel, sin una sola grieta, sin una sola arruga. Podría haber sido la mismísima encarnación de su David, al que pude admirar en mi visita a Florencia. Aquella piel parecía tan suave y fina al tacto como la de una señorita. Sus cejas estaban pobladas, igual que sus patillas, tan oscuras y rizadas como su cabello. Su sonrisa contrastaba con el resto, blanca, refulgente, brillante. Pero, sobre todo, era en la actitud en la que más se diferenciaba de Edward, porque mientras Edward parecía un niño asustado que miraba a todo lo que había a su alrededor con ojos pequeños y nerviosos, el chico moreno parecía estar de vuelta de todo. Le superaba en tamaño y no pude evitar mirarle con cierto desdén. En la época victoriana, los únicos hombres corpulentos eran los hombres del campo o del ejército, no estaba bien visto ni llevar la piel tan bronceada ni disponer de una colección de músculos tan evidentes que eran capaces de dibujarse bajo el chaqué impoluto que llevaba puesto. Sin embargo, el color de sus ojos, tan azules como los del lago Ness una mañana de verano, desvelaban su linaje: era un Doyle, una de las familias con más abolengo de toda Inglaterra.


  —Amigos —Lord Doyle se acercó a mi tío y a Lord Farquar—, les presento a mi hijo, recién llegado de España —por eso su piel tan oscura y tan bronceada, claro—: el futuro Lord Cecil Doyle.


  —Un placer, caballeros —El encanto de Cecil era evidente. De modales delicados pero al mismo tiempo masculinos, tal cual reflejados en la reverencia que acababa de hacer, acompañada de aquella sonrisa pícara y burlona que parecía indicar que se sabía superior a todos nosotros, y en la forma que tenía de sostener y fumar el habano—. Es un honor que se me haya invitado a compartir club con ustedes en este día. Espero estar a la altura de las circunstancias.


  —¡Por supuesto que lo estarás, campeón! —su padre le dio un manotazo en el hombro—. ¡Por supuesto que lo estarás!


  Mi tío me presentó y traté de mostrarme tan arrogante como él, no quería parecer tan pusilánime como lo estaba pareciendo Edward Farquar. Le tendí la mano y se la apreté con fuerza, mirándole a los ojos. Él me devolvió el apretón, sonrió de nuevo con picardía y pude apreciar que sus ojos lanzaron un destello de competición.


  —Vaya —dijo—. No pensaba que fuera a conocer al señor Tristan Hayward. Son muchos y muy conocidos sus logros en Eton. Un verdadero placer conocerle.


  —Gracias —le respondí con una sonrisa algo forzada porque no podía evitar que Cecil me intimidara de algún modo—. Para mí también es un placer. Es usted toda una celebridad. Espero que me cuente después anécdotas de su viaje por Europa, señor Doyle. En Eton nos llegaban con cuentagotas sus noticias y espero conocerlas de primera mano.


  —Señores —el padre de Cecil nos interrumpió—. Espero que prueben uno de estos deliciosos habanos que mi hijo Cecil ha traído de la mismísima Cuba para la ocasión.


  —¡Estupendo!


  Mi tío cogió uno, así como Lord Farquar. Edward parecía mirar la caja de madera tímidamente, así que, como parecía no decidirse y no quería quedar como el pelele de la noche, cogí mi ejemplar, me lo llevé a la nariz y aspiré su aroma. Realmente era de buena calidad, así que asentí con los labios fruncidos. Mordí uno de sus bordes para permitir el paso del aire, lancé al suelo lo que había quedado en mi boca y me lo puse entre los labios tan solo segundos antes de que Cecil encendiera un fósforo y, mirándome fijamente a los ojos, me lo encendiera.


  El habano tardó un par de minutos en encenderse por completo y, en su transcurso, Cecil no dejó de mirarme directamente con aquellos ojos azules tan brillantes. No supe por qué, pero mis piernas temblaron al sentir su mirada y me recorrió una sensación cálida desde la boca del estómago que se extendió por todo mi cuerpo. No supe identificar si era por el humo del cigarro o por su mirada, pero no dejé que se me notara. Yo también podía ser igual que Cecil y tener su clase y su porte.


  Cuando se separó, noté que el calor que había sentido mermaba, pero tuve la necesidad de aspirar del cigarro habano con fuerza. Necesitaba otro calor que sustituyera al anterior.


  Jamás me había sentido tan extraño en mi vida.


  Me serví un vaso de coñac y me lo bebí de un golpe. Normalmente el coñac se bebía con la misma lentitud con la que se fumaba el habano. No había dos sabores que combinaran mejor, pero tuve la imperiosa necesidad de hacerlo para aplacar aquellas sensaciones.


  En ese momento, ante una señal de mi tío, tal y como se nos había comunicado segundos antes, tanto Cecil como Edward y yo, nos pusimos detrás de él: Iba a comenzar nuestra presentación en sociedad.


  —Señores —empezó mi tío dirigiéndose al resto de jóvenes y caballeros que había repartidos por la habitación, algunos de pie, otros elegantemente sentados en los sofás o en los sillones, todos disfrutando de su coñac y de su habano—. Como todos saben, hoy es un día grande para los miembros de este club ya que estamos prestos a recibir a tres nuevos miembros —mi tío se volvió y nos miró—. El primer candidato es el hijo de nuestro amigo Doyle, el futuro Lord Cecil Doyle —Cecil y su padre dieron un paso al frente. La mano de su padre descansaba sobre el hombro de Cecil y ambos sonreían mientras el resto asentía a la proposición—. El segundo es el futuro Lord Edward Farquar —Edward y su padre dieron también un paso al frente mientras todos les mirábamos. Edward, como siempre, miraba atemorizado a la multitud como si no quisiera estar ahí—. Y, finalmente, es un placer para mí que haya llegado este día —suspiró, me miró, y yo le sonreí—. Como todos saben, mi hermano mayor murió hace muchos años y acogí en mi casa a Tristan, su único hijo, como si fuera el mío propio, ya que dios no nos concedió ni a mi esposa ni a mí la bendición de descendencia. Con el paso de los años he llegado a quererle como si se tratara de mi propio hijo y, hasta ahora, no ha decepcionado una sola de las expectativas que tenía puestas sobre él. Por eso, ha llegado el día de que mi sobrino, Sir Tristan Hayward, carne de mi carne y sangre de mi sangre, se una a nuestro club. Acércate, hijo —mi tío me miró con una sonrisa y me hizo una señal para que me acercara. Yo di un par de pasos y me puse junto a él, frente a nuestra audiencia.


  No dijo nada más. Volvió a mirarme y me apretó de nuevo el hombro en aquel gesto de complicidad que se había convertido en uno tan característico entre los dos. Sus ojos azules, iguales a los míos, me observaban con atención. Al mismo tiempo, su boca de labios carnosos enmarcada en aquella barba tan cuidada, ribeteada de hebras de plata, se curvaba en una sonrisa de orgullo. Se relamió y, entonces, le dio una profunda, profundísima calada a su habano. Después, sostuvo mi cabeza con ambas manos y acercó la suya. En esos momentos mis ojos se abrieron desorbitadamente: jamás había estado tan cerca de un hombre en mi vida. Nuestros alientos se fundían. Nuestras bocas estaban apenas a unos milímetros, el corazón me bombeaba con fuerza y era incapaz de adivinar qué vendría a continuación.


  Pero no tuve tiempo para pensarlo porque, de pronto, mi tío me besó en los labios delante de todos.


  Al principio, no supe qué estaba pasando. Tenía los ojos fuera de mis órbitas, pero mientras mi tío se acercaba a mí para besarme pude captar cómo Cecil sonreía con autosuficiencia y cómo Edward se llevaba las manos a la boca en un gesto de sorpresa y miedo mientras que el resto de los presentes en la sala ni se inmutaban, como si supieran de antemano para qué habíamos venido. Aunque, claro, era evidente que lo sabían.


  Después, cuando sentí los labios de mi tío sobre los míos, no supe ver nada más. Lo único que sentía era la textura suave de sus labios, el cosquilleo de su barba sobre mi piel y el tacto de su lengua tratando de hacerse paso lentamente hasta el interior de mi boca. La abrí, no podía hacer otra cosa. Y cuando su lengua entró, también lo hizo el humo del habano, que había entrado segundos antes en la boca de mi tío a través de aquella calada profunda que había dado al terminar su discurso.


  Creí marearme, porque tomé aire e inhalé parte del humo. Y todo el mundo sabe que jamás debe inhalarse el humo de un habano. Sin embargo, el mareo era por algo más, no solo por el humo. La impresión de estar siendo besado por mi tío era demasiado grande como para mantenerme en pie. Pero algo dentro de mí impidió que me cayera. Supongo que era el orgullo. No quería hacer el ridículo delante de todos. Si para eso habíamos venido aquí, que así fuera. Deseaba con todas mis fuerzas ser un orgullo para mi tío, que era como un padre para mí. Así que me dejé besar por él.


  Su lengua se hizo paso finalmente hasta dentro de mi boca, y sin soltar mi cabeza, comenzó a acariciar la mía. Fugazmente, nuestras miradas se cruzaron y, al sentirlas tan cerca, me encontré mucho más tranquilo.


  Entrecerró sus ojos y me dejé llevar. Era mi tío. Confiaba en él por encima de todas las cosas. Si estábamos haciendo aquello, era porque era necesario. Por eso, comencé a mover yo también mi lengua al ritmo de la suya, en el interior de mi boca, acariciándosela del mismo modo en el que acariciaba su mano cuando, de pequeño, colocaba la cabeza sobre sus rodillas para que me contara un cuento mientras él bebía coñac y fumaba de su habano. El sabor que estaba sintiendo era característico, lo conocía. Era el sabor de mi tío y, por ende, el mío también.


  Después de tomar aire un par de segundos, nuestras lenguas cambiaron de escenario y pasaron a su boca. Mi tío me seguía sujetando con ambas manos por la cabeza pero ya no hacía falta que lo hiciera: no me habría separado. Yo tenía los ojos cerrados y, en esos momentos, lo único que existía para mí era su lengua. Solo podía sentir sus labios presionando los míos, acariciándomelos, besándomelos. El único sabor del que era consciente era aquel: el de humo y coñac y saliva de hombre.


  Finalmente, nos separamos y quedamos unos segundos mirándonos frente a frente, con un hilillo de saliva uniendo nuestras bocas mientras recuperábamos el aliento.


  Mi tío me sonrió y me acarició la cara con el dorso de la mano. Fue una caricia lenta y placentera. Muy cálida. Comenzó por la sien, sentí sus dedos rozarme las pestañas y después bajó por mi mejilla hasta la quijada, donde se detuvo para, de nuevo, acariciarme la patilla, esa mata de pelo rubia que me certificaba como hombre de pelo en pecho y que me había dejado arreglar con esmero la tarde antes. Después, se colocó el habano entre los dientes y, de nuevo mirándome a los ojos, comenzó a desanudarme la pajarita para, a continuación, desabotonarme la camisa.


  Yo estaba inmóvil. No sabía qué hacer. Aún conservaba el habano y el vaso de coñac en mis manos. Mi tío se dio cuenta y me retiró lentamente el habano de entre los dedos, humedeció su extremo en el coñac y me lo puso suavemente entre los labios. Después me quitó el vaso, se lo dio a Lord Farquar y me deslizó tanto la camisa como el gabán por los hombros y los brazos.


  Sentí frío.


  Noté cómo mis pezones se erizaban y un escalofrío me recorrió la espalda. Pero eso no detuvo a mi tío, que se agachó en medio de aquel silencio sepulcral que se había hecho en el salón mientras todos nos observaban para retirarme los zapatos. Finalmente me desabrochó el pantalón y me lo retiró junto a las calzas.


  Estaba desnudo. Completamente desnudo en una sala llena de hombres que me miraban con atención mientras bebían y fumaban.


  Y, entonces, mi tío se agachó. Yo estaba tan nervioso que no me había dado ni cuenta de por qué estaba ocurriendo todo esto, pero cuando sentí que mi tío me cogía el pene con sus manos y se lo introducía en la boca, dejé escapar un gemido, más por la sorpresa que por otra cosa.


  Jamás una mujer me había hecho eso. Estaba mal visto. Ni siquiera las putas de Covent Garden se atrevían a hacerlo. La época victoriana en la que vivíamos era muy reaccionaria en cuanto al sexo y solo se veía como un acto entre un hombre y una mujer casados con el único fin de procrear. Nuestros uniformes en el colegio no llevaban bolsillos en el pantalón para que ni siquiera pudiéramos rozarnos y, por supuesto, la sodomía, el sexo entre hombres, estaba penado por ley. Estaba prohibido. Era una aberración.


  Y, sin embargo, allí estaba. Con mi tío de rodillas a punto de introducirse mi pene en su boca delante de los hombres más influyentes de toda Inglaterra. Nada tenía sentido.


  Miré a mi alrededor y lo que vi me dejó todavía más boquiabierto. Me había olvidado que, aparte de mí, había otros candidatos a “convertirse en hombres” del mismo modo en que me estaba tocando a mí.


  A mi derecha, Edward parecía a punto de llorar. Tanto él como su padre estaban desnudos. Lord Farquar acariciaba su cuerpo contra el de su hijo, su pene completamente duro, mientras intentaba que el de su hijo también lo estuviera y lo acariciaba con sus dedos. Edward, sin embargo, miraba a su alrededor asustado, parecía tener lágrimas en los ojos. Su piel blanca como la porcelana brillaba ante la luz de los quinqués. Era alto y delgado, apenas tenía vello en el pecho, y el que tenía era tan rubio como el de su cabeza. El mismo pelo rubio que cubría sus testículos. Testículos que ahora Lord Farquar acariciaba con fuerza.


  —Vamos, hijo —le susurraba mientras gemía por el contacto de la piel de su hijo contra su pene—. Tienes que lograrlo. Esto es lo que nos hace hombres.


  Edward le miraba con ojos vidriosos y asentía, pero su pene no parecía reaccionar a las caricias de su padre.


  Cecil, sin embargo, sonreía al suyo. Él mismo se estaba desnudando. Cuando le miré, se estaba arrancando la camisa y tirándola al suelo mientras su padre, también desnudo, ya se había introducido su pene en la boca. Cecil gemía como un animal y se retorcía de placer. Los músculos que se habían intuido bajo el traje se hacían realidad ahora que no llevaba ropa. Efectivamente, parecía el David de Miguel Ángel, solo que en vez de ser de mármol, era de una piel tan oscura como no había visto nunca, sin un solo pelo en el pecho y, tan suave, que me sorprendí a mí mismo queriendo acariciarlo. Se estaba pellizcando los pezones y sostenía el habano con sus dientes blancos mientras sonreía. En ese momento, nos miramos y me guiñó un ojo.


  Yo bajé la vista, algo azorado por lo que acababa de ver. ¡Parecía que Cecil estaba disfrutando de todo aquello, como si ya supiera de antemano qué era lo que iba a ocurrir y no le hubiera sorprendido en absoluto!


  Pero después, cuando volví a levantar la vista mientras mi tío se afanaba por lamerme el pene y lograr hacer lo que estaba haciendo el padre de Cecil con él, lo que vi logró dejarme, aún más, sin aliento: A mi alrededor, bajo aquella atmósfera cargada, entre aquella densa neblina y azulada por efecto de los habanos que todos fumaban, algunos hombres se habían desabrochado la bragueta y se masturbaban con sus penes bien duros mientras nos miraban (la masturbación no solo estaba mal vista en esta época, sino que se creía que podía tener efectos devastadores en nuestra salud, pero a ellos parecía no importarles); otros se besaban tirados sobre aquellos sofás de cuero mientras se deshacían de sus ropas; un caballero mojaba el pene de su compañero en su propio vaso de coñac para después introducirse aquel falo en la boca mientras su dueño fumaba su habano mostrando un verdadero placer; muchos nos miraban y se acariciaban, nos hacían gestos lascivos con la lengua y otros se buscaban a sí mismos; un grupo formado por tres caballeros se besaba, compartiendo sus tres bocas y dejándome ver perfectamente el afán con el que las tres lenguas se buscaban y llenaban sus labios de saliva; una pareja compartía el pene de otro de los caballeros, que sujetaba ambas cabezas con sus manos, haciendo que chocaran mientras sus lenguas le lamían sus tan nobles partes…


  Lo entendí al instante. Así que aquello era lo que nos hacía hombres. Tenía su parte de lógica tratándose del sitio en el que nos encontrábamos: un lugar de hombres, solo para hombres.


  Di una calada profunda a mi habano, que seguía consumiéndose lentamente entre mis labios y miré a mi tío con una sonrisa.


  —Adelante —le dije—. Hazme un hombre.


  Mi tío me devolvió la sonrisa con mi pene entre sus labios sujetado por sus amplias manos y asintió como agradecimiento. Que yo respondiera a aquel rito del pasaje era importante para él, para que él conservara su estatus dentro del club. No le había decepcionado nunca y no pensaba hacerlo ahora. Aunque estuviéramos cometiendo una aberración, estábamos juntos en esto. No estábamos solos siquiera porque todos lo estaban haciendo con nosotros. Supongo que era el precio que había que pagar para que fueras admitido: compartir un secreto tan escabroso que jamás tuvieras tentaciones de revelar.


  Me agaché y le ayudé a incorporarse. Todavía estaba vestido y la mayoría de los hombres se estaba desnudando. Mi tío se estaba esforzando tanto porque yo tuviera una erección que se había olvidado de sí mismo. Le miré a los ojos y sentí cómo, de nuevo, mi corazón se desbocaba ante lo que estaba a punto de hacer, pero no le hice caso.


  Acerqué mi cara a la de mi tío y le besé sobre aquella mejilla cubierta por la barba. Después, se la acaricié con mi lengua, desde las orejas, pasando por su quijada velluda hasta llegar a sus labios, que también lamí, lo que produjo en mi tío un largo gemido. Entonces, volví a besarle en la boca mientras le desabrochaba la camisa y le retiraba toda la ropa que le cubría el cuerpo. Le pasé el habano que sostenía entre mis dedos y se lo coloqué entre sus labios para que fumara y, con ambas manos, le desabroché los pantalones, que cayeron al suelo inmediatamente junto a su ropa interior.


  Solo una vez antes de esa había visto a mi tío desnudo. La desnudez no era algo que se viera habitualmente en la época victoriana, pero durante uno de nuestros viajes, cuando visitamos Turquía, mi tío me llevó a unos baños árabes donde los hombres nos desnudábamos y tomábamos un baño de vapor mientras que un esclavo nos masajeaba la espalda con aceite. Yo me encontraba algo incómodo, pero mi tío me dijo que era importante que aprendiera las costumbres de otras culturas y, en seguida, me sentí más tranquilo.


  Esta vez era diferente. Tenía a mi tío muy cerca y podía sentir el calor que despedía sobre mi propia piel, también desnuda. Su pene ya estaba duro y preparado así que, haciendo caso omiso a las arcadas y al cúmulo de contradicciones que estaba sintiendo, me lo metí en la boca y comencé a chupárselo.


  Mi tío gimió de nuevo y yo sentí una pizca de orgullo en mi interior. Supuse que lo estaba haciendo bien. Esto que estaba haciendo… felación, creo que se llamaba, era algo completamente nuevo para mí. Ninguna de las mujeres con las que había estado se había atrevido a hacérmela y a mí me había dado demasiado pudor pedírselo, así que simplemente seguí mis instintos y traté de meterme aquel enorme falo lleno de venas dentro de la boca, teniendo mucho cuidado con mis dientes.


  Mi tío me miró y me acarició la cabeza.


  —No se trata de que tú te metas mi pene en la boca —dijo entre gemidos—. Sino de que sea yo el que te la penetre, como si le estuviera haciendo el amor. Déjate hacer, hijo.


  Con su pene todavía entre mis labios, asentí. Noté cómo mi tío me agarraba de la cabeza y comenzaba a empujar con fuerza adelante y hacia atrás. Su pene se movía dentro de mi boca y yo ayudaba a que se deslizara con mi lengua. Inconscientemente, comencé a aspirar para dificultarle su salida. Mi tío volvió a gemir y noté cómo sus piernas fallaban. Cada vez empujaba más rápido. Tenía los ojos cerrados y la cabeza hacia arriba, dejándose llevar por las ondas de placer que aquello le estaba proporcionando.


  Me atreví y levanté el brazo para acariciarle su estómago. Estaba duro y cubierto de una leve capa de vello oscuro. Seguí acariciándoselo y subí hasta su pecho, también duro, coronado con un par de pezones oscuros también cubiertos, esta vez, por una densa mata de vello oscuro también ribeteado en plata, como el de sus patillas y barba. Ahora entendía por qué, muchas noches, mi tía le pedía a mi tío que se fueran a dormir. Seguramente jamás lo reconocería en público —ni en privado—, pero comprendía por qué mi tía quería disponer de mi tío a su lado en la cama: era un verdadero placer tenerle a su disposición y tener la oportunidad de tocarle.


  Mi mano derecha se deslizó hacia su trasero, cuyos músculos estaban flexionados por la presión de sus empellones. Abarqué una de sus nalgas con mis palmas y, no sé por qué, después se la azoté. El sonido hizo que muchos de los presentes nos miraran y se levantaran para acercarse a nosotros.


  Estábamos atrayendo su atención, cosa que Cecil no podía consentir, así que, gimió como un animal y se echó en el suelo, poniendo sus piernas sobre los hombros de su padre y dejando que este le lamiera el trasero, la raja entre sus nalgas.


  Edward nos miró a ambos y se mordió el dedo. En ese momento, su padre le estaba introduciendo un par de dedos por el mismo lugar donde la espalda pierde su nombre. Les miré a ambos. Era increíble su atractivo. Lord Farquar, tan rubio como su hijo, no debía de tener más de treinta y siete o treinta y ocho años. Los ojos azules y una ligera sombra de barba que no se había preocupado en adecentar. Era un Lord, seguramente estuviera por encima de todas aquellas convenciones. Tenía una boca amplia y carnosa y el pecho cubierto de vello de un color entre amarillo y rojizo que delataba sus orígenes escoceses. Mientras introducía sus dedos en el trasero de Edward le besaba el cuello y le susurraba palabras de aliento. Palabras que no parecían producir ningún efecto en Edward porque seguía con los ojos llorosos. Sin embargo, una mueca de dolor le asaltó el rostro y comprendí que sus lágrimas no respondían al miedo, sino al dolor que seguramente estaba sintiendo al ser su intimidad violada por los dedos de su propio padre.


  Lord Farquar me miró y nuestras miradas se cruzaron. Me sonrió mientras un reguero de saliva le recorría la comisura de los labios. Su sonrisa era amplia, parecía que realmente estaba disfrutando de todo aquello. Por fin había logrado que el pene de su hijo se endureciera y lo sostenía entre sus dedos como un trofeo mientras que con los dedos de la otra mano le seguía penetrando el trasero.


  Edward profirió un gemido y pareció desfallecer, pero su padre lo sostuvo e impidió que se cayera. En ese momento, los gemidos de Edward se intensificaron así como lo hizo la fuerza con la que su padre le masturbaba y le penetraba el culo mientras le lamía el cuello y le mordisqueaba las orejas.


  Cecil apretaba la cabeza de su padre con ambas manos y se retorcía sobre el suelo mientras este le lamía la raja de su trasero, echado bocabajo en el suelo. Los músculos de Cecil se flexionaban y se relajaban; él gemía, indicando lo que estaba disfrutando.


  La polla de mi tío crecía en mi boca mientras me la penetraba. Volví a mirarle y volvió a sonreírme. Sacó su pene de mi boca e hizo que me tendiera sobre el suelo. Estábamos rodeados ya por el resto de hombres del club, que, desnudos ya, seguían masturbándose y besándose y tocándose frente a nosotros, casi todos sosteniendo o un vaso de coñac o fumando un habano.


  De pronto, no sé cómo, acabamos tendidos en el suelo los tres, Cecil, Edward y yo. Yo, en medio de ambos, sintiendo el calor que transmitían sus cuerpos. En ese momento, miré hacia arriba y, ante un gesto de Lord Farquar, todos los que sostenían coñac en sus vasos, lo derramaron sobre nosotros, dejándonos empapados.


  —Comienza el bautizo de iniciación —dijo Lord Farquar—. Dejemos que ahora sean los cachorros los que tomen la iniciativa.


  El hecho de sentir el coñac sobre mi cuerpo hizo que despertara de la especie de letargo que la tregua que nuestros mayores habían dado a nuestro cuerpo. Levanté un poco la cabeza. A mi derecha, Cecil se relamía las gotas de coñac que habían caído sobre su boca y Edward respiraba entrecortadamente y se tocaba tímidamente el pene, como si siguiera necesitando que se lo tocaran. Mi pene estaba duro, igual que el de mis compañeros. Miré hacia arriba. Mi tío me miraba. Seguía fumando del habano que yo mismo le había dado y no sé si era por efecto del humo que cubría su rostro, pero la sonrisa que me estaba dando nada tenía que ver con la que conocía: esta vez era lasciva. Sus ojos azules brillaban con determinación y sus hoyuelos se descubrían bajo su barba por efecto de aquella sonrisa de dientes caninos y brillantes que me estaba mostrando.


  Ninguno de los tres nos movimos del suelo. Estábamos demasiado confundidos. Por eso, a un gesto de Lord Farquar, mi tío se le acercó y le besó. Le cogió de la cabeza casi con violencia y enterró sus dedos bajo los bucles dorados del Lord. Podíamos escuchar el modo en que sus dientes chocaban y cómo gemían mientras se besaban, así como la humedad de la saliva borboteaba por entre sus bocas. Algunos de los hombres allí presentes volvieron a sus ejercicios masturbatorios mientras dejaban escapar alguna ovación que otra ante lo que estaban contemplando.


  Sentí que me tocaban el hombro y giré la cabeza. Allí estaba Cecil, con su sempiterna sonrisa pícara y su mirada lasciva. Volvió a guiñarme un ojo y comprendí lo que habían querido decir con aquello de que los cachorros tomáramos la iniciativa. Le sonreí y me incliné para besarle yo también.


  Cecil respondió al instante. Su lengua se deslizó dentro de mi boca y comenzamos un baile en el que, a los pocos segundos, ya no pude discernir dónde terminaba mi boca y dónde comenzaba la suya. Agarró mi pene con su mano y comenzó a masturbarlo mientras yo le acariciaba aquel pecho tan duro y tan bien formado, sin rastro de vello, de pezones oscuros y apuntados. Ante nuestro beso, Edward pareció despertar también y comenzó a rozarse contra mi cuerpo. Sentía su pene deslizarse contra mi espalda, casi contra mi trasero. Escuchaba sus gemidos en mi oreja, gemidos parecidos a los de un cachorrillo abandonado. No sabía si estaba llorando o gimiendo de placer pero no me importaba, estaba demasiado concentrado en el cuerpo y la boca de Cecil, que se retorcía ante mis caricias y que me apretaba el pene y lo masturbaba cada vez con más fuerza.


  Nuestros dientes chocaban y hacía varios segundos que ya no nos estábamos besando. Me había colocado a horcajadas sobre él y, aunque intentaba besarle la boca, el hecho de que me estuviera masturbando hacía que me diera tanto placer que mi cuerpo sufría espasmos tan incontrolables que no acertaba a introducirle la lengua en la boca, por lo que acababa lamiéndole los labios, la cara, el cuello e incluso los ojos cerrados.


  Edward, sintiéndose apartado y necesitado de formar parte, no ya por aquel rito de iniciación, sino porque se había despertado en él una pasión incontrolable, que a todos sorprendía, dada su personalidad tímida y retraída. Pero no cabía duda, lo que antes eran gemidos se transformaron en rugidos cuando, de un golpe, me apartó dejándome a un lado y comenzó a lamer el pene de Cecil, que se encontraba bajo mi cuerpo.


  A Cecil le sorprendió tanto como a mí y lanzó el primer gemido sincero que creí escuchar por su parte. Una mezcla entre placer y sorpresa que me excitó y que me invitó a compartir su pene con Edward, haciendo que nuestras lenguas se unieran mientras le lamíamos aquel falo oscuro que cada vez se mostraba más erecto. Cecil nos agarró a ambos de la cabeza y miró hacia arriba, sonriendo a su padre, que en ese momento se sentaba a horcajadas sobre un hombre algo mayor que los demás y al que reconocí como a uno de los lores más influyentes de la cámara.


  Cecil se removió un poco y nos soltó. Se inclinó sobre ambos y, sosteniendo nuestros penes con la mano, comenzó a chuparlos. Sus labios carnosos y la textura del falo de Edward hicieron que gimiera de placer mientras, siguiendo las directrices que me había dado mi tío, comenzaba a impulsar mis caderas para hacerle el amor a la boca de Cecil, que me miraba fijamente con sus ojos azules mientras Edward me imitaba. En pocos segundos, estuvimos moviéndonos al mismo ritmo. Yo miraba a mi alrededor.


  Mi tío estaba recibiendo también otra felación por parte de Lord Farquar, que se encontraba de rodillas frente a él y se masturbaba a sí mismo. Al mismo tiempo, alguien a quien no conocía, estaba besando a mi tío mientras, a su vez, su trasero estaba siendo lamido por otro caballero. Mi visión se nubló. Era como si no fuera capaz de recibir tanta información. No había un solo hombre en la sala que no estuviera teniendo sexo con otro o con otros. Algunos, de pie, frente a nosotros. Otros, en los sofás frente a la chimenea. Una pareja estaba haciendo el amor sobre las escaleras que daban al primer piso. Me pregunté qué esconderían aquellas habitaciones.


  Sin embargo, no pude hacer muchas elucubraciones porque, en ese momento, Cecil retiró su boca y comenzó a masturbarnos a ambos. Nuestros penes estaban duros como robles y me incorporé un poco. Un reguero de saliva recorría la comisura de los labios de Cecil y su mirada estaba perdida, llena de lujuria. Estaba disfrutando de aquello. Ni siquiera se había mostrado sorprendido, así que deduje que ya lo sabía de antemano. Edward parecía en éxtasis, como si nunca hubiera recibido tales oleadas de placer y también deduje que seguramente fuera así. Siendo tan tímido y apocado, muy probablemente jamás había tenido un encuentro con una señorita, ni siquiera con alguna puta de Covent Garden, a las que yo ya había acudido con anterioridad.


  Lleno de envidia por la hombría y virilidad que estaba mostrando Cecil, me incorporé y azoté el trasero de Edward. El manotazo, que había dado con la palma bien abierta, resonó por toda la habitación y atrajo hacia nosotros la atención de algunos caballeros.


  Miré fijamente el trasero de Edward. Era blanco, como el resto de su piel, tenía una textura suave al tacto. Pero lo que más llamaba la atención era su blancura y la completa ausencia de vello. Era como el de una señorita de buena familia. Me mordí el labio cuando una idea cruzó por mi mente y supe que tenía que ponerla en práctica.


  Me levanté y le ordené que se levantara con un gesto de la cabeza. No me apetecía cruzar palabras, solo tenía aquella idea en mi cabeza y necesitaba hacerla realidad cuanto antes.


  Edward se levantó. Para mí había dejado de existir el resto de la habitación. Tan solo existían sus nalgas. Nalgas que estaba deseando atravesar con mi miembro. Nalgas que, en cuanto Edward se puso en pie, volví a azotar, produciéndole un gemido no sé si de placer o de dolor. Su blancura había desaparecido, dando paso a una rojez intensa fruto de los golpes.


  No dije nada más. Lo atraje hacia mí. Empujé su espalda para que se inclinara y aquellas nalgas quedaron a mi disposición. Le agarré por la cadera y, sin previo aviso, sostuve mi pene con la otra mano y lo orienté hacia su agujero. Con un fuerte empujón, le penetré.


  Edward gritó como si le estuvieran matando, pero yo sabía que estábamos haciendo lo correcto, que nos habían traído aquí esta noche para que hiciéramos precisamente esto: para que nos convirtiéramos en hombres. Y un hombre no es un verdadero hombre hasta que no conoce hasta qué límites el placer y el dolor pueden ir parejos. Lo había comprendido todo.


  Me puse a empujar como un loco. Edward gemía como un loco. Sentía cómo su esfínter se apretaba por la presión de mi pene, pero no me importaba. Quería llegar hasta el fondo y derramar mi semilla sobre él, o dentro de él. No me importaba.


  Pero no debía de ser el único que estaba pensando aquello porque sentí cómo dos manos me agarraban de la cadera. Era Cecil. Acababa de mordisquearme la oreja y de susurrarme algo que no entendí. Tenía la voz ronca por el deseo. Su voz intensificó el mío al imaginarme su cuerpo moreno rozando el mío. Rodeó mi cuerpo con sus brazos y me abrazó. Sentía su erección vibrar detrás de mí, acariciándose contra mis nalgas. Me estaba preparando. Siguió mordisqueándome las orejas y después me lamió el cuello, llegando hasta casi la quijada. Sus manos acariciaban mi pecho, pellizcaban mis pezones. Puse una de mis palmas sobre su fuerte mano de largos dedos. Mi erección seguía intensamente ahondando en el trasero de Edward que, para variar, seguía gimiendo como un perrito. Pero, sorprendentemente, se masturbaba a sí mismo a pesar de tener lágrimas en los ojos y tenerlos apretados por lo que estaba sintiendo.


  En ese momento, mis sentidos se colapsaron: Cecil acababa de penetrarme. Su falo duro y moreno estaba intentando abrirse en mi culo mientras, al mismo tiempo, el mío estaba haciendo lo mismo con el de Edward.


  Sentí su aliento sobre mi cuello y traté de abrazarle desde donde estaba, rozándole con un dedo su trasero al mismo tiempo, pero era muy difícil, así que me dejé hacer y cumplí con mi cometido. Intenté abrirle más mi esfínter inclinándome hacia delante, pero sin parar de hacerle el amor a Edward por detrás. Cecil entendió lo que estaba haciendo y cogió impulso. En pocos segundos sentí una oleada de dolor que no supe identificar. Por eso, grité. Pero, al mismo tiempo en que gritaba, noté cómo mi pene se ponía más duro inmediatamente, como si el de Cecil hubiera pulsado algún resorte en mi interior que lo impulsara.


  En pocos segundos estábamos los tres unidos, Cecil empujando dentro de mí y yo empujando dentro de Edward, igual que aquellos trenes de vapor que acababan de inventarse. Éramos un tren de lujuria y placer que estaba haciendo las delicias de los ojos de todos los que nos estaban mirando.


  No tardaron mucho en acomodarse nuestros espectadores. Algunos imitándonos en un tren parecido, todos gimiendo de placer y dolor a partes iguales; otros, compartiendo sus penes y sus bocas como si no hubiera un mañana: mi tío, en medio de Lord Farquar y el padre de Cecil, igual que nosotros, como si sus instintos les hubieran llevado a unirse igual que sus hijos.


  La atmósfera se había cargado, el humo de los habanos había encontrado su límite en el techo y rebotaba contra él, devolviéndolo al suelo, haciendo que respiráramos su aroma, unido al del sexo, al del sudor y al del semen; la luz de los quinqués y la del fuego de la chimenea creaban sombras que se deslizaban por el suelo igual que lo estaban haciendo nuestros cuerpos y nuestros penes por entre los cuerpos que teníamos a nuestro alcance.


  Cecil no dejaba de lamerme la oreja mientras me empujaba con fuerza. Había dejado de susurrarme y ahora eran sus gemidos roncos lo único que podía escuchar. Nunca había imaginado que aquellos gemidos tan masculinos pudieran hacerme sentir de aquella manera: tan potente, tan semental como un caballo desbocado. Yo empujaba dentro de Edward y mi pene se deslizaba en su interior ahora sin dificultad. No podía parar. No quería parar.


  Sentía el pene de Cecil rebosar mi trasero pero me daba la sensación de que era su cuerpo musculado el que rebosaba la propia habitación, como si no le fuera suficiente con poseer mi cuerpo para llegar a explotar. Me apretaba los brazos con fuerza y podía intuir sus bíceps flexionados hasta el extremo por la presión con la que me los estaba estrujando. Casi me estaba haciendo daño. Pero aquel daño quedaba contrarrestado por la calidez de su aliento húmedo sobre mi cuello. Era eso, su aliento, lo que estaba logrando que no pudiera aguantar más mi explosión.


  Aunque también ayudaban los gemidos de Edward ante mis embestidas. Durante un momento, le escuché susurrar que no me detuviera. Mi mano, entonces, comenzó a masturbarle a él también. Era un hombre. Por mucho que estuviera disfrutando de mi penetración, necesitaba como todos los demás que le tocaran su miembro, por eso no me lo pensé y comencé, pues, a masturbarle al mismo ritmo con el que Cecil me estaba penetrando a mí y con el que yo le estaba penetrando a él.


  En ese momento, los tres nos fundimos en uno. Nuestros gemidos se acompasaron, nuestros empellones también. Solo existíamos nosotros en aquella habitación y no quería que nos detuviéramos nunca.


  Había casi perdido la consciencia, sintiendo el placer que me estaba proporcionando mi situación en aquel tren de placer, siendo penetrado y penetrado al mismo tiempo. Sentía el pene de Cecil aporrearme el trasero, sus dos bolas golpearme las nalgas mientras las mías hacían lo propio con las de Edward. El falo que tenía en mi trasero no podía estar más grande, se notaba a punto de explotar, y así lo supe cuando Cecil comenzó a gemir sobre mi espalda como si estuvieran a punto de apedrearle. No pude evitarlo e hice lo mismo. Dejé escapar un gemido largo, profundo, gutural y masculino que terminó en un mordisco a la oreja de Edward porque no fui capaz de contenerme. El mordisco pareció hacerle despertar y él también gimió.


  En ese momento, sentí la humedad de su explosión en mi mano y no pude evitarlo e hice lo mismo dentro de él. ¡Estaba explotando dentro del ano de un caballero! Pero mi sorpresa fue aun mayor cuando sentí también la humedad de Cecil dentro del mío propio y los tres nos fundimos en un abrazo que culminó con un gemido. Después, jadeantes y sudorosos, nos dispusimos a separarnos, pero hubo algo que nos lo impidió.


  Al principio, no vi de qué se trataba porque tenía los ojos cerrados y solo sentí cierta humedad cálida sobre mi cara, pero cuando abrí los ojos, comprobé que todos los caballeros se habían acomodado de pie a nuestro alrededor y se estaban masturbando. Sus caras indicaban que estaban llegando al clímax.


  El primero en hacerlo había sido el padre de Cecil, cuya semilla descansaba ahora sobre mi cara y sobre la espalda de Edward. Después, le llegó el turno a mi tío, que con un gemido, dio un paso al frente, manchándonos a los tres con su leche mientras yo le miraba a aquella cara descompuesta por el placer, con la boca carnosa muy abierta y los músculos completamente apretados por el esfuerzo.


  Y, en ese momento, no sé qué ocurrió pero todos los caballeros comenzaron a explotar al mismo tiempo. Nos llegaba semen por todos lados. No podíamos contenerlo. Algunas gotas nos llegaban a nuestras bocas. Me las tragué. Eran saladas. Otras me colgaban de las orejas, de la nariz, nos manchaban el pecho, los hombros, las mejillas. Aquello hizo que mi lujuria volviera a despertar y abrí la boca todo lo que pude. Jamás me había sentido tan húmedo por dentro y por fuera.


  Entonces, abrí los ojos y nos contemplé completamente cubiertos de semilla masculina, de semen. Me relamí y lo comprendí todo: Ahora sí que nos habíamos convertido en verdaderos hombres.


  



Masaje francés

Odiaba los albergues juveniles, tan llenos de guiris por todos lados, con barullo a todas horas, las duchas un poco mugrientas y las habitaciones compartidas con ocho desconocidos. Pero no tenía más remedio que quedarme en aquel. Tenía una entrevista de trabajo en Madrid y mi dinero no me llegaba para más, así que no me quedaba más remedio que quedarme en aquel albergue el par de noches que tenía que pasar en la ciudad.

Llegué a última hora de la tarde y pedí, por favor, si podían darme una habitación pequeña, una de esas en las que solo tuviera que compartir con unas pocas personas, tenía que descansar en condiciones para la entrevista de trabajo y cuantas menos personas hubiera molestando entrando y saliendo por la noche, mejor.

Me dijeron que había una cama libre en una habitación doble y no pude estar más contento, solo una persona era lo ideal, porque podría decirle (si acaso hablábamos el mismo idioma, claro) que no hiciera ruido porque necesitaba descansar. Así que cogí mi mochila, la funda del traje y me encaminé hacia la habitación, que resultó ser un cuchitril en el que apenas cabían dos camas. Lo esperado, vamos.

Cuando entré, vi que ya estaba ocupada por alguien. Era un hombre, lo supe por el tipo de ropa que había esparcida por la cama y por el olor a desodorante masculino que reinaba en la atmósfera. Seguramente fuera un excursionista, porque la ropa era muy de sport. También vi que seguramente fuera francés, porque había un par de revistas en ese idioma en el suelo. Una era como una revista médica y la otra, pues no sabría decir, pero estaba en ese mismo idioma también.

Genial, pensé, no tenía ni idea de francés, así que esperaba que mi compañero de habitación supiera hablar español porque si no la tendría muy crudo para decirle que, si salía por la noche, no hiciera ruido al entrar.

Cuando acomodé mis cosas, decidí darme una ducha. Estaba bastante tenso. Me dolía la espalda y me crujían los huesos, siempre me pasaba cuando estaba nervioso, que los nervios se me subían a los hombros y el dolor a veces se hacía insoportable. Normalmente, con una ducha bien caliente se me pasaban, así que, como no tenía pensado salir y acababa de anochecer, pensé que lo mejor sería darme una larga ducha y meterme en la habitación a repasar las notas para la entrevista de trabajo del día siguiente.

Cogí mi toalla y mi bolsa de aseo. Me hace mucha gracia el modo en el que se hacen estas cosas en los albergues de este estilo. En todos los que había estado a lo largo de Europa (era el medio más barato en el que hospedarse), cuando alguien quiere ir al baño suele dejar la ropa en la habitación y sale de la misma con la ropa interior y una toalla. Es muy común encontrarse por los pasillos a jóvenes extranjeros medio desnudos como si estuvieran por su casa y, bueno, tampoco es que me importara mucho. Como gay dentro del armario, poder admirar sus cuerpos y exhibir el mío me ponía cachondo. Claro que tenía que controlarme para que no se me pusiera dura, pero mirarles merecía la pena. Y, a veces, que alguno me mirara a mí, también.

Pero no había nadie por los pasillos cuando salí con mi toalla al hombro y mis Calvin Klein azules embutidos en el cuerpo. Supongo que, como era la hora de cenar, todo el mundo había salido. De todas maneras, no me importó. Aquellas horas eran las mejores para ducharse porque, si no, a veces había que hacer cola y no me apetecía perder el tiempo.

Sin embargo, escuché ruidos al llegar al baño masculino. Alguien se estaba duchando en una de las primeras duchas del pasillo. Dejé el neceser sobre la línea de lavabos y procedí a lavarme los dientes antes de ducharme, una manía que tengo desde que comencé a fumar. Después me lavé la cara y, cuando levanté la cabeza vi el reflejo de alguien en el espejo. Debía de ser la persona que se estaba duchando. Era un tipo alto, de pelo moreno aunque con alguna cana. No pude ver mucho más porque estaba de espaldas y la gran toalla azul con que se estaba secando le cubría el resto del cuerpo. Me dio rabia, pero no le di mayor importancia. Claro que el problema vino cuando recogí mis cosas y me encaminé hacia las duchas. Iba con la vista sobre el suelo para no resbalarme con los charcos de agua y no me di cuenta de que, claro, si aquel tipo se estaba secando en el pasillo, a la altura de la primera ducha, yo no podría pasar hacia las demás.

Así que levanté la mirada cuando vi que me acercaba a él y me quedé sin aliento. El tipo se había dado la vuelta. Miles de gotas caían de su cuerpo desnudo. Tenía la piel muy morena, pero no parecía que fuera su color de piel natural, sino que estaba curtida por efecto del sol, como la piel de esos hombres que se han pasado su juventud en el campo. No debía de tener más de treinta o treinta y cinco años. Tenía un cuerpo casi perfecto, no muy musculoso, pero unos brazos dignos de un nadador, con unos bíceps fuertes y redondos, cubiertos por una fina capa de vello oscuro, igual que su pecho, con los pectorales abultados, de esos sobre los que te dan ganas de dejar la cabeza. Tenía los pezones duros por efecto del agua, eran oscuros y ovalados, grandes y el estómago plano, con unos abdominales que se intuían bajo la piel, cubiertos, a su vez, por el fino vello moreno que le daba a su piel una tonalidad más oscura.

Tenía los ojos cerrados mientras se secaba y tarareaba una canción. No se había dado cuenta de que estaba ahí y yo me había puesto demasiado cachondo como para indicarle mi presencia. Las piernas eran duras. Era un deportista, estaba seguro. Sus gemelos eran como los de un futbolista y el hueso de su cadera se podía admirar perfectamente, sin un solo átomo de grasa que lo tapara, dirigiéndome la mirada justo hasta sus ingles, donde la mata de pelo se hacía mucho más oscura y profunda, coronando su enorme polla, que estaba relajada, pero, a pesar de eso, se notaba grande, una de esas pollas que incluso relajadas son un placer meterse en la boca y despertar para comprobar que no te caben en la boca. No como la de un actor porno, tampoco quiero exagerar, pero sí lo suficientemente grande como para que mi culo empezara a dilatarse por sí solo y mi boca a salivar.

Tomé aire, porque me había quedado sin respiración y, en ese momento, abrió los ojos. Los tenía azules, y contrastaban muchísimo con su piel morena, el cabello oscuro y la sombra de barba de varios días que enmarcaban unos labios carnosos y algo agrietados, pero realmente suculentos. Sonrió y dejó entrever sus dientes blancos, impolutos y entonces, se apartó para dejarme paso mientras murmuraba una disculpa. Yo le sonreí algo azorado y me puse el neceser delante del paquete, por si se me había empalmado la polla, y me encaminé hacia una de las duchas del fondo, como si quedándome cerca de él se me fuera a notar demasiado que su cuerpo me había puesto a cien. Pasé justo a su lado, pude notar cómo su cuerpo emitía calor hacia el mío, igual que su olor a limpio, a uno de esos geles para hombres de olor intenso. Aspiré profundamente, le sonreí y me metí en la primera ducha que vi al fondo, me quité el Calvin Klein, lo dejé en la percha de fuera, colgado con la toalla y, cerrando los ojos, abrí el grifo de la ducha para que el agua me quitara el calentón, no quería salir de aquel receptáculo con la polla empalmada y pasar vergüenza, aunque ese pensamiento, el de que aquel tipo me viera salir con la polla empalmada, hacía que me pusiera más cachondo.

Dejé que el agua caliente corriera por mi cuerpo. Tenía veinticinco años y, para qué nos vamos a engañar, tenía buen cuerpo. Me gustaba estar en forma, corría todos los días unos cuantos kilómetros y hacía pesas, así que mis brazos eran fuertes y musculosos, aunque no todo lo que me gustaría. De pequeño era algo gordito, y cuando pasé la adolescencia me dije que nunca más estaría así, por lo que me aficioné al deporte. Tampoco es que me gustara estar muy musculoso o los hombres muy musculosos, pero me gustaba mi cuerpo. Era castaño y tenía los ojos marrones. No me gustaba depilarme y me gustaba el vello oscuro que cubría mi pecho que, aunque no era mucho, era lo suficiente como para ser una prueba de mi masculinidad. Igual que el caminillo de hormigas que me cubría el ombligo. Siempre me gustó. Una vez un tío se pasó chupándomelo casi toda la noche en medio de una borrachera. Porque también era eso, había tenido pocos contactos sexuales con hombres, y siempre por culpa de perder el control a causa del alcohol.

No me identificaba en absoluto con el mundo gay, y me parecía más importante conservar mi identidad, sin que se me viera “gay” que perderla por “cambiarme de acera”. Mi vida privada era mi vida privada y no quería que trascendiera, pero claro, eso era difícil así que me tenía muy prohibido el contacto con otros hombres, era un sacrificio que había tenido que hacer por conservar mi forma de ser y mi forma de vivir, que no quería que cambiara. En el mundo en el que me movía, ser “gay” no es que estuviera mal visto, pero no dejaba de ser una etiqueta y no quería ser reducido simplemente a eso, “el gay”. Pero, claro, eso era más fácil decirlo que hacerlo y, a veces, cuando estaba muy borracho, la calentura salía por sí sola y lo único que me motivaba era que me rompieran el culo con una buena polla.

Tenía la polla dura y, por más que dejaba que el agua corriera no se bajaba. La visión de aquel tío desnudo secándose, me había dado ganas de guerra, pero no podía hacerlo. Necesitaba hacerme una paja, pero no podía, no quería que nadie me escuchara (me gustaba soltarme al hacerlo y gemir sin contenerme) por mucho que me pusiera cachondo hacerme una paja en un sitio público al que solo podían entrar hombres.

Pero no lo hice, así que cuando salí, me sequé igual que había hecho el tío bueno de antes, en medio del pasillo, ahora que ya tenía la polla relajada, para ver si entraba otro guiri de buen ver y podía presumirle de cuerpo.

Cuando me sequé, fui a la habitación, pero seguía sola. Mucho mejor, pensé, a ver si mi compañero de habitación había ligado o algo y no dormía en el albergue y me dejaba solo. Me vestí y salí a cenar a un McDonalds. La economía tampoco daba para mucho más. Hacía un par de meses que había cerrado la empresa en la que trabajaba y estaba en las últimas. Necesitaba conseguir el trabajo de la entrevista al día siguiente casi tanto como el comer.

Me quedé un rato en la puerta del albergue echando un cigarro ya que no se podía fumar dentro y estaba ya bastante nervioso por la entrevista del día siguiente. Tenía la espalda destrozada de la tensión y lo único que quería era echarme y descansar para relajarla. Era octubre y todavía se podía estar perfectamente en las calles de Madrid sin helarte de frío, así que, cuando terminé el cigarrillo, decidí echarme uno más. Me había aplacado los nervios, así que esperaba que un segundo me hiciera todavía mejor en el cuerpo.

Sin embargo, no había hecho más que encender el cigarrillo cuando, al levantar la mirada, vi que tenía al mismo tipo de delante del cuarto de baño delante de mí. Me estaba diciendo algo, pero estaba tan metido en mis propios pensamientos que no le estaba escuchando. Me estaba pidiendo un cigarrillo, así que le di uno, se lo colocó entre los labios, se lo encendí y le sonreí.

No dijimos mucho más. Mira, eso sí que me gustaba de los albergues, el hecho de estar con gente pero no tener por qué intercambiar palabras de cortesía o algo por el estilo. Solo compartir un techo y punto. Lo que ocurre es que no hablar no quería decir que no le mirara de reojo. El tío estaba realmente bueno. Llevaba una camiseta negra con los brazos al descubierto, aquellos brazos de bíceps bien formados que me habían puesto tan cachondo en las duchas, unos vaqueros muy roídos y unas botas de montaña también muy viejas. Todo un aventurero excursionista, me aventuré a pensar. El típico guiri que se recorre Europa con solo una mochila. Tenía pinta de ser alguien interesante. Me ponían cachondo los tipos interesantes.

Pero mi diversión duró poco tiempo, lo que tarda en consumirse un cigarrillo fumado con prisas, y murmurando una despedida, el cabrón se metió dentro del albergue para dejarme imaginando cosas que no debería, porque acabarían quitándome el sueño cuando yo lo que tenía que hacer era descansar. Por eso encendí otro, disfruté del relax que acompañaba a la nicotina y, cuando lo terminé, me metí dentro para repasar mis notas.

Sin embargo, cuál no sería mi sorpresa cuando al entrar en la habitación descubrí que mi compañero de habitación era precisamente el tío bueno al que había visto desnudo en las duchas y que después me había pedido fuego en la puerta del albergue. Por una parte no podía creerme mi suerte, pero por la otra, maldije a la misma, porque yo lo que tenía que hacer era descansar y estudiar, no soltar miradas de reojo al tío que dormía en la cama de al lado para ver si se desnudaba.

El tío estaba leyendo una revista tirado en la cama, con la misma ropa y las mismas botas con que le había visto antes y levantó la cabeza de su lectura cuando escuchó la puerta, me saludó con una leve inclinación de cabeza a la que le respondí y después volvió a lo suyo. Evidentemente, le miré de reojo cuando me senté en la mía para quitarme las zapatillas. Estaba realmente inmerso en la lectura y me gustaba cómo se acariciaba la cara, sobre su sombra de barba, distraídamente mientras leía aquella revista en francés.

Hice crujir mi espalda. Estaba realmente tenso y me dolía mucho. Me estiré. Volvió a crujir. Moví el cuello a un lado y a otro. Tenía una tensión acumulada de varios días y por mucho que lo moviera, no se iba a retirar. Suspiré de frustración y estiré los brazos hacia arriba, como hacía en el gimnasio, para ver si así se reducía la tensión, pero nada, no había manera. Cuanto más trataba de estirarme más se resistía la cabrona y más apelmazados encontraba los músculos.

En esas estaba yo cuando mi compañero levantó la mirada de su revista y me miró mientras pasaba una hoja.

—¿Te encuentras bien, mon amí? —me preguntó con un español de acento francés.

—Nada, estoy tenso, simplemente —le sonreí mientras volvía a estirarme y dejaba escapar un bostezo—. Me duele la espalda porque tengo mañana una entrevista de trabajo.

Dejé caer aquel comentario por si acaso el tío quería más conversación, quería dejarle claro que necesitaba ir a mi bola y descansar.

—Ah, ya lo entiendo. ¿Es importante?

Asentí. No quería hablar más, quería que me dejara en paz. No era un mono de feria con el que aplacar el aburrimiento de nadie.

—Si tú quieres… —dejó caer la revista sobre su regazo y me sonrió. El cabrón tenía una cara realmente atractiva. La piel bien oscura por el sol, una sombra de barba negra y densa con alguna que otra cana aquí y allá, el bigote más espeso que el resto de la barba, como si se lo hubiera dejado así a posta. Hoyuelos. Los labios rosados y bien formados, muy gruesos. Los dientes blancos. Los ojos azules y unas pestañas larguísimas. No pude evitar que mi polla diera un vuelco y me recorriera la espalda un escalofrío al mirarle directamente y recordar las dimensiones de su pollón—. Soy fisioterapeuta. Me has dado un cigarro antes, me corresponde ahora ayudarte a ti. Puedo darte un masaje.

Y caí.

Le sonreí y asentí levemente, puse un poco de resistencia, claro. No quería que pareciera que la propuesta había despertado todos mis instintos al imaginar aquellos dedos gruesos que coronaban una mano enorme llena de venas hinchadas y masculinas sobre mi espalda. Pero no podía dejar pasar aquella oportunidad. Era un masaje que ayudaría a mi espalda jodida y que me haría dormir mucho mejor y estar más descansado. Y, encima, me lo daría aquel dios francés al que no podía dejar de mirar y que hacía que quisiera cumplir todas mis fantasías con él.

—Ven a mi cama —me dijo—. Quítate la camiseta.

Me levanté y caminé el par de pasos que me separaban de su cama. No sé por qué empecé a ponerme nervioso y la camiseta se me resistió. Él estaba sentado a mi lado cuando yo me senté sobre la suya y se rió cuando me hice un lío con la camiseta a la altura de mi cuello. Murmuró algo y sentí sus manos gruesas alcanzar mis brazos mientras me ayudaba a tirar suavemente de la camiseta que llevaba. Dejé de hacer fuerza, porque cuanta más fuerza hacía, más se nos resistía y dejé que fuera él el que tirara suavemente de ella.

Cuando abrí los ojos después de que me la quitara, le vi allí, muy cerca de mí, frente a frente, sonriéndome afablemente, casi como si me conociera de toda la vida, y sentí que desfallecía.

—Tiéndete bocarriba —me dijo mientras se levantaba hacia su mochila—. ¿Cómo te llamas?

—Ramón —le dije.

—Je m’apelle Pascal. Encantado de conocerte.

—Igualmente —le respondí con la voz un poco entrecortada porque estaba nervioso y porque hacía un poco de frío en aquella habitación. No podía dejar de mirarle. Me estaba dando la espalda y su culo bien duro y formado, de deportista, estaba frente a mí, mientras rebuscaba en su mochila. Después encontró lo que fuera que estaba buscando y se acercó a mí. Llevaba en la mano un tarro de aceites. Claro, era fisioterapeuta, seguramente llevara su material dondequiera que fuera.

Me dijo que me tendiera bocarriba a los pies de la cama y que respirara hondo mientras él acomodaba mis huesos a la respiración. Así lo hice. Cerré los ojos y él se colocó detrás de mí, de pie a los pies de la cama y después puso sus manos sobre mi pecho. Su temperatura contrastó con la frialdad del ambiente. Él apretaba hacia abajo cada vez que respiraba, sentía sus manos hacer presión sobre mis costillas, empujándolas hacia abajo, para colocarlas, cada vez que espiraba. Lo hacía muy meticulosamente, muy cuidadosamente, pero con fuerza, con la fuerza de un hombre. Claro, por eso tenía aquellos brazos tan fuertes, con aquellos músculos tan definidos, todos los fisioterapeutas los tienen. Una de las veces abrí los ojos. Allí estaba él, encima de mí, concentrado en su labor mientras yo respiraba. Podía ver su estómago a través de los bajos de su camiseta, que le quedaba algo ancha, aquel vello oscuro que le subía desde el pantalón hasta el ombligo, el pecho saliente, duro, trabajado, cubierto de vello moreno y que se unía al de la barba de su cuello. Entonces, cuando di una espiración más fuerte que las demás, se detuvo bruscamente y noté cómo mis huesos se removían y yo despertaba de la ensoñación que estaba siendo verle y sentirle tan cerca.

No me dio tiempo a reaccionar cuando se incorporó y acercó sus manos a mi pantalón vaquero para desabotonarlo. Reaccioné bruscamente y él se rió.

—Lo siento. Pero ahora cuando te des la vuelta te harán daño, mejor quítatelos. No quería molestarte, es solo que te veía tan relajado que no quería que rompieras la atmósfera. Je le sens.

—No te preocupes —le respondí mientras me desabrochaba los pantalones, me los quitaba y me quedaba solo con el Calvin Klein—. Me asustaste, eso es todo. Sí que había conseguido relajarme. Gracias.

—Me alegro —sonrió mostrándome sus hoyuelos y sus dientes blancos y perfectos—. Si no te importa, voy a quitarme la camiseta. Hace algo de calor aquí.

Le hice un gesto como que no me importaba, aunque en realidad sí que lo hacía. Y mucho. Pero no en el sentido negativo, no. Más bien al contrario. Me encantaba que se la fuera a quitar. Cuando lo hizo, comprobé que tenía los músculos mucho más duros, mucho más formados debido a la fuerza con que me había hecho la primera parte del masaje. Llevaba una cadenita dorada con una cruz al cuello que quedaba a veces oculta por el vello de su pecho. Se estiró y su espalda también crujió, con lo que, al escucharlo, me miró y me guiñó un ojo como diciéndome que él podía encargarse de que a los demás no le pasara, pero que de él mismo no se encargaba nadie. Se relamió los labios y me miró escrutinadoramente, casi con la mirada de un profesional, aunque con un brillo extraño en los ojos azules.

—Ahora date la vuelta —se embadurnó las manos con el aceite y me indicó con un gesto que me tendiera bocabajo—. Vamos a ver qué tal está esa espalda.

Puso sus manos sobre mis hombros y apretó fuerte. Sentía la textura del aceite recorrerme la piel al compás de sus manos. Me hacía daño, pero sabía que al principio los masajes tenían que ser así, para descontracturar, lo que no pudo evitar que soltara un gemido.

—¿Te duele? No me extraña. No te preocupes. Luego vendrá lo bueno. Te sentirás bien.

Estuvo un buen rato ahí, apretando con sus dedos, deshaciendo los nudos que la tensión nerviosa había ejercido sobre mis músculos. Una y otra vez, una y otra vez. Llegó un momento en que me olvidé de todo y solo fui consciente de cómo mi espalda se iba descontracturando. Primero los hombros, las cervicales, luego un poco más abajo. Bien. Pascal era un gran fisioterapeuta, nunca antes habían sido capaces de encontrar mis contracturas tan rápido.

—Vamos por buen camino. Ahora vamos a relajarte ese cuerpo, Ramón.

La presión que Pascal había estado ejerciendo fue cediendo y transformándose en un cosquilleo intenso, agradable. Los dedos suaves de Pascal apenas rozaban mi piel, pero lograban que sintiera escalofríos, que me encantara, que me relajara de verdad. Primero mi cuello, sus dedos bailaban rápidos sobre él, cosquilleándome la nuca, los hombros, después bajó por la columna, subió entonces, volvió a bajar, estuvo un rato así, haciéndome sentir más escalofríos. No pude evitar gemir de nuevo, fue un sonido gutural, intenso, que me vino desde lo más profundo.

—Así, eso es. Descárgate —hizo una pausa—. En este punto es normal que se te ponga dura la polla. No te preocupes. Es normal.

La tenía dura desde hacía un buen rato. Desde que se quitó la camiseta, por eso agradecí estar bocabajo, no quería que se diera cuenta. Seguí con los ojos cerrados, disfrutando del masaje. Entonces Pascal siguió hacia abajo, comenzó a masajearme los costados, los laterales de la espalda, casi dándole al estómago, suave, suavemente con sus dedos, de vez en cuando, cuando se arqueaba mi espalda por el placer murmuraba palabras en francés, aquello hacía que me pusiera berraco, pero no importaba, estaba bocabajo, no tenía por qué darse cuenta.

Entonces bajó hacia mi culo. Me resultó extraño, pero me dejé hacer. Comenzó a presionar ambas nalgas al mismo ritmo y sentí que veía el cielo, que por sí solo se iba dilatando mi esfínter, pero no le hice mucha cuenta, debía de ser algún tipo de masaje francés al que no estaba acostumbrado o que no conocía. Pero después vino algo mejor, bajó hasta mis piernas, comenzó a cosquillearme las ingles, el contacto de sus dedos con los vellos de las piernas hacía que viera las estrellas, que gimiera y que tuviera que aferrarme a la almohada en la que tenía apoyada la cabeza. Tuve que morderla cuando fue bajando poco a poco con sus dedos por la cara interna de mis muslos, rodeándome las piernas con sus manos muy suavemente hasta llegar a mis pies.

Cogió mi pie derecho con sus manos y empezó a masajearlo, a pulsar distintos puntos de la planta, del empeine, con la otra mano seguía cosquilleándome la otra pierna. Debía de estar en el Paraíso y yo no me había dado cuenta. Entonces cambió de pie e hizo lo mismo. Yo temía que fuera a acabarse, al fin y al cabo ya había masajeado todo mi cuerpo y le quedaban pocas partes. Y, además, mi espalda había encontrado una mejoría notable.

Cuando terminó de masajearme los pies no terminó allí, comenzó a cosquillear las plantas y, de ahí, volvió a subir hacia arriba, por las piernas, haciéndome estremecer, rozando levemente con las yemas de los dedos cada músculo, cada región de piel, por los tobillos, por los gemelos, los muslos por detrás, las ingles de nuevo, llegando casi, casi hasta arriba, pensé que podía morir de placer y, cuando más metido estaba en aquel suave masaje, de pronto lo sentí. Dos dedos de su mano sobre la cinturilla de mi calzoncillo. ¡Me lo estaba bajando!

Pero no me moví, estaba tan relajado que había llegado un punto en el que confiaba ciegamente en él, así que me incorporé un poco para facilitarle la tarea y, en dos segundos, estaba completamente desnudo y las manos de Pascal, de nuevo sobre mi culo. Lo masajeó de nuevo, acarició las nalgas, el contacto de mi piel con vello sobre su pelo me hizo estremecer de nuevo y tuve que morder la almohada para no gemir. Escuché cómo volvía a abrir el bote de aceites y se lo echaba sobre las manos. Eso me alegró, eso quería decir que el masaje no había terminado.

Y no lo había hecho, porque no había hecho más que relajarme de nuevo la espalda, acariciar mis costados, mi espina dorsal cuando, de pronto, sentí la presión de un dedo intentando abrirse camino hacia mi esfínter. ¿Qué estaba haciendo? Intenté removerme, asustado, pero Pascal me acarició la espalda y chisteó para que me estuviera quieto y me relajara.

—No te preocupes, amigo. Esto te relajará mucho más —pero no había relax en su voz, no. La tenía entrecortada, hablaba a trompicones. Abrí un ojo y moví levemente la cabeza para mirarle. Pascal estaba completamente desnudo, tenía la polla empalmada y se la estaba pajeando.

Miles de pensamientos se agolparon en mi cerebro en aquel momento, pero los deseché. Si quería relax, no había nada como una buena enculada para conseguirlo, así que, efectivamente, me relajé y dejé que Pascal actuara sobre mi cuerpo.

Noté cómo iba introduciendo aquel grueso dedo índice por mi culo, era fácil, yo estaba muy excitado y él tenía los dedos aceitados. Gemí. Arqueé la espalda al sentirlo. Él dio un cachete con la otra mano a mi nalga derecha y sufrí un espasmo al sentir tantas sensaciones juntas. Volví a gemir. Escuchaba cómo Pascal se pajeaba delante de mí y me lamenté de no poder verle. Quería hacerlo. Pero no me dio tiempo a pensar mucho, porque él introdujo otro dedo. Lo iba haciendo con el mismo ritmo con el que él se pajeaba. Ya tenía dos dedos dentro de mi culo y sabía que podían caber unos cuantos más. Dentro, Pascal movía los dedos hacia delante y hacia atrás, acariciando las paredes de mi ano, haciéndome desfallecer y gemir como no lo había hecho nunca. El hecho de estar bocabajo, de no poder tocarme la polla, aumentaba la excitación, era como sentirse en una cárcel, en una sala de torturas en la que no sabía identificar qué era lo placentero y qué lo perturbador.

Se tiró un buen rato así, metiéndome y sacándome varios dedos del culo. Después se inclinó a chupármelo, su lengua recorría el agujero de mi esfínter ya dilatado por el efecto de los dedos aceitosos. Subía y bajaba y yo escuchaba cómo se masturbaba con sus manos, que, por efecto del aceite y de su propio líquido preseminal, sonaba húmedo, sonaba cachondo, sonaba erótico. Me habría gustado que hubiera pronunciado palabras en francés, eso habría sacado al animal que llevaba dentro y que se estaba dejando dominar por su boca tan experta. Siguió rozándome el culo con la lengua, después con una mano siguió acariciándome la espalda, las piernas, como si fuera una continuación del masaje, como si todo lo que me estaba haciendo fuera el masaje que me había propuesto al principio. Aunque quizá lo era. Con su lengua bajó hacia abajo del culo, hacia la zona en la que los huevos se unen al cuerpo por debajo y pensé que no podía aguantar más, tenía los huevos duros, apretados, llenos de leche, necesitaba que me los tocara, que me mamara la polla, pero el cabrón no lo hizo. Se separó de mí unos centímetros y me dio una orden.

—Ahora date la vuelta y ábrete de piernas.

Lo hice. No podía evitar hacerlo, quería que Pascal hiciera con mi cuerpo lo que tuviera que hacer hasta llegar hasta el final. Así que me di la vuelta y por fin pude tocarme la polla, fue lo primero que hice. Sentir lo gorda que estaba por la presión que estaba ejerciendo mi cuerpo sobre ella, apretada contra la cama. La notaba excitada, de hecho gemí nada más tocármela, porque lo estaba necesitando. Un poco de líquido preseminal salió al hacerlo y estaba convencido de que, si empezaba a pajearme, me correría en ese mismo instante, pero no lo hice, me la acaricié un poco y abrí los ojos. Pascal estaba delante de mí, sonriendo. Tenía los músculos de su cuerpo hinchados por la fuerza que había hecho al hacerme el masaje y se estaba tocando la polla, se estaba masturbando sin dejar de mirarme. Adelantó una mano hacia su pantalón y sacó un preservativo. Se acercó a mí y me pidió que abriera el envoltorio con los dientes, sin dejar que lo sujetara con las manos. Era arriesgado, porque podía romperse, pero lo hice, estaba tan excitado que no me importaba nada.

Cuando lo abrí, Pascal sacó el condón y con manos expertas se lo colocó en pocos segundos sobre su polla. No dijo nada, me miró sonriendo con aquella sonrisa tan erótica de labios carnosos, saliva brillante y dientes inmaculados y se acercó a mí. Me abrió todavía más las piernas, sujetándolas por las rodillas y, cuando había alcanzado una posición que a él le gustaba, se sujetó la polla y comenzó a metérmela por el culo.

Tuve que cerrar los ojos del gusto que estaba sintiendo, pero no quería hacerlo. Quería mirar la cara de Pascal, quería admirar su cuerpo mientras me enculaba, pero me era difícil. Sus embestidas eran perfectas, llevaban un ritmo enloquecedor, primero muy suaves, hasta que su polla entró del todo, y luego la sacaba muy rápido, para después introducirla muy suave y sacarla de nuevo muy rápido, para después invertir el proceso, empujar muy fuerte hasta que entraba y deslizarla muy lentamente hacia fuera. Después ya no supe contar ni identificar el ritmo porque lo cambiaba a su antojo. Sabía hacerlo muy bien el hijoputa.

Le miré suplicando clemencia. Pascal tenía la cabeza echada hacia atrás, tenía las venas de su cuello completamente hinchadas y sus bíceps estaban contraídos mientras me sujetaba las piernas. Sonreía, tenía los ojos cerrados y sonreía de puro placer. Estaba disfrutando. Igual que yo. Volví a mirarle y nuestras miradas se cruzaron. Pascal interpretó al momento lo que mi mirada lastimera le estaba pidiendo, porque subió las piernas sobre sus hombros (lo que cerró un poco el esfínter, haciendo que sus embestidas fueran más fuertes y mi placer más intenso) y, con las dos manos, empezara a pajearme la polla, que no podía estar más gorda de semen.

Gemí cuando sus dedos tocaron mi pene y tuve que avisarle de que estaba a punto de correrme para que él también lo hiciera, para que empujara con más fuerza dentro de mi cuerpo y nos corriéramos a la vez.

Lo hicimos. Nuestros cuerpos se contrajeron al mismo tiempo y ambos gemimos y gruñimos tan fuerte que después temí que se nos hubiera escuchado en el resto de habitaciones del albergue.

Al cabo de unos segundos noté cómo la polla de Pascal iba disminuyendo dentro de mi cuerpo. Él entonces abrió los ojos y se miró las manos. Estaban completamente cubiertas de mi lefa. Con un gesto, me indicó que me incorporara. Lo hice. Él entonces se chupó los dedos manchados y, sujetándome por detrás de la cabeza, ahora que ya estaba sentado sobre la cama, me besó para que compartiéramos la leche mientras ultimaba el masaje acariciándome la cabeza.

Cuando me separé para coger aliento Pascal me miró sonriente.

—Espero que ahora puedas dormir bien.




Negocios en Roma

Nunca imaginé que iba a entrar en aquella multinacional. Mucho menos cuando era un recién licenciado en Economía con veinticinco años y, aunque sí tenía las mejores calificaciones, no tenía experiencia en Mercados Internacionales.

Tampoco imaginé que mi primer encargo fuera una reunión con nuestra sede en Italia acompañando a Gaetano Deltore, un hombre italiano, director de ventas de mi sucursal y la persona que me hizo la entrevista que finalmente me dio el puesto.

Los días previos los pasé preparando con Gaetano nuestras reuniones con los gerentes, mi nivel de inglés era excepcional y allí habría representantes de la sede en Estados Unidos e Inglaterra, por eso me habían dado la oportunidad de demostrar que valía. No había un segundo que perder y por eso muchas veces la jornada de trabajo se alargaba hasta tarde y Gaetano me invitaba a cenar a su casa para continuar trabajando después de la cena.

Gaetano tenía cuarenta y dos años, estaba casado y tenía dos hijas. Sin lugar a dudas, si yo me hubiera imaginado alguna vez un futuro, mi futuro sería el presente de Gaetano. Tenía todo lo que yo hubiera deseado: éxito profesional, una personalidad envolvente y atractiva, dinero a raudales, una mujer preciosa y sugerente y una seguridad en sí mismo que daba la sensación que podría conseguir todo lo que se propusiera.

Solíamos quedarnos en su casa hasta tarde y, a medida que pasaba el tiempo, me sentía más y más cómodo y seguro con él. En los descansos que hacíamos durante los preparativos de la reunión, mientras fumábamos un cigarrillo que se alargaba hasta la madrugada, solía contarme sus aventuras de universidad, o cómo había llegado tan alto tan rápido. Logramos entablar una amistad que, a día de hoy, todavía perdura. No dudábamos en desabrocharnos las corbatas, beber un poco de whiskey y perder el tiempo contándonos batallitas sexuales, las primeras veces que hicimos el amor, nuestras meteduras de pata. A veces pensaba que me hubiera gustado tener un padre como Gaetano. Al fin y al cabo yo tenía 25 años y él 42. Podría haber sido mi padre perfectamente, y de alguna manera, él me trataba como un hijo ya que yo había sido su elección en la multinacional. Él había sido quien me había recomendado. Era su pupilo, tenía mucho que aprender de él y él lo sabía. Además, me protegía y me aconsejaba. Mucho más que lo que había hecho mi padre.

Me encantaba hablar con él, aprender de su experiencia, reírme junto a él y que me enseñara cosas, no sólo del trabajo, sino también de la experiencia de la vida. Por ejemplo, él fue quien me enseñó cómo fumar habanos, algo que ahora, con 27 años, disfruto con pasión.

Lo que ocurre es que físicamente, Gaetano y yo jamás podríamos haber pasado por familia. Él era alto y moreno, con la piel bronceada por haber pasado toda su infancia y adolescencia en las costas mediterráneas de Capri. Ahora tenía canas, pero eso, lo único que hacía era aumentar su atractivo. Muchas veces, las mujeres de la empresa, al saber que yo era tan cercano a él, me habían preguntado por su vida privada, claramente interesadas en él. Porque eso era innegable, Gaetano era atractivo. Tenía un magnetismo del que era muy consciente y que sabía aprovechar para su propio beneficio. Además, iba al gimnasio, sabía mantenerse bien cuidado. Y él mismo lo decía: “El único vicio que me permito es fumar. Fumar y el sexo. No podría dejar el sexo. No podría dejar de fumar, no porque esté enganchado, sino porque me encanta.” Y era cierto, porque, aunque solía beber, nunca bebía más de la cuenta pero siempre le verías con un cigarrillo en sus labios carnosos. De hecho, yo no fumaría tanto si no fuera por Gaetanoo. En esas largas noches, éramos capaces de fundirnos un paquete de Lucky Strike entre los dos. Y cuando se nos terminaban, se acercaba al cajón con la mirada pícara y sacaba dos enormes cigarros habanos que traía directamente desde Cuba y nos los fumábamos acompañando nuestras largas conversaciones.

Yo en cambio, aunque de piel morena, había heredado de mi madre el cabello rubio y los ojos azules. Siempre fui un chico precoz. No he sido nunca demasiado alto, pero me desarrollé pronto y a los 18 años ya tenía una rizada mata de pelo en mi pecho que no dejaba de mirar en el espejo con curiosidad. Me gustaba cómo quedaban aquellas hebras de fino pelo rubio sobre mis piel bronceada y sobre mis pezones amplios, ovalados y oscuros, y cómo se iban oscureciendo a través de la vasta masa de pelo castaño que parecía un caminillo de hormigas desde el ombligo hasta mi pubis, donde el pelo se volvía castaño oscuro. Mi padre había sido deportista en su juventud y yo había heredado su cuerpo, unos pectorales bien formados, unos pezones grandes, una nuez prominente, unos bíceps anchos y duros y un estomago, si bien no trabajado, bien formado. Me gustaba. Me gustaba mirarme al espejo mientras estaba desnudo. Incluso hubo un tiempo que me encantaba mirarme al espejo mientras me masturbaba. Quería imaginar qué sentían las chicas con las que hacía el amor al tocar mi cuerpo y sentir mi verga dentro de ellas. Pero aquello eran locuras de adolescente que ya pasaron. Porque eso tampoco lo puedo negar. Siempre he tenido éxito con las mujeres. He sabido cómo tratarlas y llevarlas a mi terreno, nunca agresivo, nunca demasiado posesivo pero siempre manteniendo el interés suficiente como para que se interesaran por mí, y a los 16 años logré perder mi virginidad con mi profesora de inglés, que me llevaba unos 10 años. Por aquel entonces quería saberlo todo sobre las mujeres y una mujer mayor era la reina entre mis fantasías sexuales. Después he follado mucho. Mis años de universidad fueron un descontrol de mujeres que entraban y salían de mi cuarto entre examen y examen. Incluso tuve novia, pero me aburrí enseguida. Quería conocer a más mujeres. Quería conocerlas a todas. Y que ellas me conocieran a mí.

A los 25 años, cuando entré en la multinacional, había tenido tantas experiencias que, os podéis imaginar, las conversaciones y anécdotas sexuales que intercambiaba con Gaetano eran muchas, muy divertidas y excitantes. Porque él tampoco se quedaba corto. Hasta que se casó, había sido un playboy que había tenido multitud de experiencias. Siempre bromeaba con que yo podría haber sido un digno hijo suyo. Y aquello me encantaba, porque quería que Gaetano se sintiera orgulloso de mí en todos los aspectos que compartiéramos.

Y por eso me esforzaba tanto en la reunión de Roma. Quería que no se arrepintiera de haberme escogido. Quería que me cogiera del hombro y, mientras compartiéramos un habano, me dijera que estaba orgulloso de mí.

Así que, con esas intenciones, un Martes de madrugada tomamos el avión que nos llevaría a Roma. Una ciudad que desde siempre había querido conocer y que me hacía especial ilusión visitar por primera vez con Gaetano.

Llegamos por la mañana temprano y nos fuimos directamente a nuestra sede en Roma, en la famosa Via Veneto. Roma era una ciudad que desde el primer paso era capaz de enamorarte, sus calles, su luz, sus olores. Gaetano se encontraba como en casa y disfrutaba enseñándomelo todo mientras íbamos en la limusina que nuestra empresa nos había asignado a la salida del aeropuerto. Sin embargo, nada más llegar a la empresa, nos comunicaron que la reunión había sido postpuesta hasta el día siguiente. No me importó, porque así tendría toda la tarde libre para que Gaetano me enseñara Roma.

De vuelta en la limusina, nos dirigimos a nuestro hotel. Cuál no sería mi sorpresa cuando, nada más bajar, un botones vino a recoger nuestro equipaje. Jamás lo habría imaginado, pero estábamos registrados en el hotel La Griffe, un hotel de cinco estrellas, uno de los mejores de Roma.

Nunca me faltó el dinero, tengo que reconocerlo, pero tampoco había tenido nunca dinero para alojarme en un hotel tan lujoso como este. es más, jamás había visto tanto lujo condensado en el mismo sitio. Un recibidor de mármol, botones y sirvientes trajeados de un lado para otro. Hombres con traje y mujeres elegantes pululaban por los pasillos. Y nosotros, nosotros éramos atendidos con la mejor de las cortesías.

Yo estaba extasiado. Jamás me habían tratado así, como un señor. Y quería disfrutar de la experiencia. Gaetano se acercó al mostrador y con su mejor sonrisa, se dirigió a la recepcionista en un perfecto italiano. No sé de que estarían hablando, pero Gaetano estuvo bastante rato con la recepcionista. No dejó de sonreír en ningún momento, e incluso me pareció que le guiñaba un ojo. Había veces que me sorprendía la actitud tan sugerente de Gaetano para con las mujeres, pero era evidente que pasaba algo porque Gaetano se dirigió a mí, aunque sin perder la sonrisa.

—Hay un problema— encendió un cigarrillo y me ofreció un Lucky para que yo hiciera lo mismo— dicen que se han confundido y en vez de reservarnos dos habitaciones nos han reservado una suite con una cama. Dicen que está todo ocupado y que no hay nada más. ¿Qué hacemos? A mí no me importa compartir habitación contigo. Ni cama.—Al decir esta última palabra, cama, mientras expulsaba el humo del cigarrillo, fue como si me dieran una punzada en el estómago. No sé qué me pasó en ese momento, pero pude hasta ver cómo Gaetano sonreía socarronamente a través del humo mientras se acariciaba la barbilla, sin afeitar aquel día—. Además, dicen que nos pondrán un servicio extra por las molestias. Apuesto a que nunca habías visto tanto lujo junto.

Estaba azorado. Claro que había compartido cama con un hombre, y con varios. Cuando me iba de vacaciones con mis amigos y alguno de nosotros necesitaba una habitación para follarse a una tía, no nos importaba cederle nuestras camas individuales y compartir una cama. Si ya lo había hecho antes, ¿cómo no iba a hacerlo ahora? Si, además, iba a poder disfrutar de este lujo, mejor que mejor.

—No, por supuesto que no me importa— dije mientras encogía los hombros y apagaba el cigarrillo en el mostrador con aire indiferente.

—Entonces, está hecho.

Un botones cogió nuestro equipaje y nos dirigió al último piso, donde estaba nuestra suite. Y, en efecto, era una Suite. Una Suite con mayúsculas. Era grande y espaciosa, tenía las paredes blancas pero las sillas y el cabecero de la cama eran… de cuero. El edredón era del color del vino. No sé por qué, pero el conjunto me pareció… masculino. Enseguida me sentí cómodo en aquella habitación. parecía hecha para nosotros, dos ejecutivos de éxito. Sin embargo, lo que más me llamó la atención fue que, casi a los pies de la cama, en la misma habitación, había un jacuzzi. Me hizo pensar que la gente rica era demasiado cómoda, pero me hizo bastante gracia ver que casi de un salto podías ir de la cama al jacuzzi. También había un gimnasio y un cuarto de baño enorme, pero después de ver el jacuzzi a los pies de la cama, ya no me sorprendía nada. Aunque sí es cierto, que aquel ventanal enorme que te permitía ver, incluso echado en la cama, el Coliseo, hizo que me quedara con la boca abierta.

Cuando se fue el botones y Gaetano le hubiera dado la propina, se echó en la cama, encendió un cigarrillo y me preguntó:

—¿Qué? ¿Qué te parece? —No supe que contestarle, así que me senté en una de las sillas de cuero y volví a observarlo todo de nuevo.—¿Te parece si tú te das una ducha mientras yo me doy un baño en el jacuzzi y después nos vamos a comer?— me dijo— Nos invita el chef del hotel por todos los inconvenientes. No te molestes en deshacer la maleta, he dejado dicho que vengan a colocarnos la ropa. Y tampoco saques toalla, encontrarás un albornoz justo detrás de la puerta, y todo lo que necesites para ducharte.

Me reí porque parecía que Gaetano había nacido para esto, para el lujo. El sí que se sentía como en casa.

Cerré la puerta tras de mí y me quité la ropa. Me sentía extraño. Todo en aquel hotel me excitaba. El albornoz detrás de la puerta, aquella ducha hidromasaje… Deseé que Gaetano decidiera llevarme de putas aquella noche. Quería conocer la carne italiana.

Y no pude evitar, que pensando en la carne italiana, mientras enjabonaba mi cuerpo con jabón y el agua caliente del hidromasaje caía sobre mi cuerpo, mi pene reaccionara y tuviera una erección de caballo. Tuve tentaciones de hacerme una paja allí mismo, en la ducha, pero decidí reservarme para por la noche, para meter mi polla en un precioso coño italiano.

Salí del baño, me puse el albornoz y entré en la habitación esperando encontrarme a Gaetano preparado y vestido para irnos a comer. Sin embargo, cuál no sería mi sorpresa cuando me encontré con que Gaetano estaba en el jacuzzi, fumándose un habano y disfrutando del relax que aquello le proporcionaba mientras veía una película pornográfica en la televisión satélite del hotel. Hice como que no me dí cuenta, pero un pequeño trozo de su capullo empalmado sobresalía del agua entre la espuma, así que aparté la vista.

—Caro amico, esto es vida, ¿verdad?

—Sí que lo es—sonreí mientras le robaba el habano y le daba una calada— creo que he nacido para el lujo, Tano.

Me di la vuelta y abrí el armario. Ya debían de haber subido a colocarnos la ropa, pues estaba colgada. Y Tano había estado todo el rato desnudo en el jacuzzi. Era increíble la personalidad tan segura que tenía. Saqué uno de mis trajes y lo coloqué sobre la cama.

Di la espalda a Gaetano y me quité el albornoz. No sabía por qué, pero me avergonzaba que me viera desnudo. Algo que no me había pasado nunca, para empezar porque me gustaba mi cuerpo y, para continuar, porque era un hombre y dudaba que se fijara en él, pero la situación, él desnudo y empalmado, los gemidos eróticos que se escuchaban en la tele y mi erección hacían que no me apeteciera desnudarme delante de él. Pero tenía que hacerlo y me dije a mí mismo que me diera igual, que eran chiquilladas. Pero no podía evitar sentir la mirada de Gaetano a mi espalda, aunque fueran imaginaciones mías.

Así que me comporté de la manera más natural posible y, enseñándole mi trasero, cubierto por una fina capa de pelo rizado, me vestí. Cuando me hube abrochado la camisa, me di la vuelta y vi que la mirada de Gaetano había estado fija en mí en todo momento. Tuve la sensación de ruborizarme, pero me contuve. No eran más que imaginaciones mías. Y, aunque no lo fueran, estaba seguro de que, si yo demostraba vergüenza y Gaetano se daba cuenta, no dejaría de jugar ni de reírse a mi costa, así que me comporté natural.

—Caro amico, ¿te importa pasarme el albornoz?

Cogí su albornoz, que estaba en el baño y se lo tendí. No me dio tiempo a pasárselo, antes de cogerlo, Tano se levantó y, mientras miles de gotas de agua caían de su cuerpo, pude comprobar que el cuerpo musculado que se intuía debajo de los trajes de sastre, era cierto. Tenía unos bíceps incluso más grande que los míos, un pecho perfectamente dibujado, con unos pezones incluso más oscuros y una mata de pelo entre negro y gris que brillaba por las gotas de agua. Gracias al cielo, la erección ya se le había bajado y su capullo descansaba debajo de su prepucio, así que no tuve que avergonzarme por nada.

Tano me dio el habano para que terminara de fumarlo y, mientras se vestía, me senté en la cama para seguir viendo la película porno y comentar con él lo buenas que estaban las actrices para ver si se le ocurría llevarme de putas por la noche.

Bajamos a comer al lujoso restaurante y creo que bebimos demasiado vino porque, cuando terminamos de comer, lo único que me apetecía era dormir un rato la siesta, porque estaba muy cansado. Así se lo comenté a Gaetano y estuvo de acuerdo conmigo. Habíamos bebido tanto Lambrusco Rosado —un vino espumoso italiano parecido al champán— que teníamos mucho sueño, así que subimos a la suite a dormir la siesta.

Pero cuando entramos en la habitación de nuevo, volví a sentir esa sensación tan extraña, como de vergüenza. No sabía por qué, la decoración era muy masculina y estábamos en Roma, ¿qué me pasaba? Quizá era que no me apetecía compartir cama.

El sonido del edredón me puso el vello de punta. Nunca había utilizado camiseta ni pijama para dormir. Incluso en verano dormía desnudo. Pero ahora, para dormir con alguien, ¿qué hacía? porque no tenía pijama ni quería estropear ninguna camisa. Así que otra vez me dije que estaba exagerando. Si siempre había dormido en ropa interior, ¿por qué no ahora? Me desabroché la camisa, me quité los pantalones y dejé ambas cosas sobre una de las sillas de cuero. Así que me quedé con mis bóxers blancos de Calvin Klein y me metí en la cama.

Gaetano salió a continuación del cuarto de baño e hizo bromas porque yo que ya estuviera en la cama, que tenía que estar muy borracho y tener mucho sueño para no fumarme un cigarrillo después de comer, como era nuestra costumbre. Así que me levanté, busqué en mis pantalones y encendí un Lucky antes de volver a la cama de nuevo.

—¿Contento?— le dije — vas a hacer que fumar me guste tanto como a ti. Y ya me gusta tanto que es preocupante, amico. —remarqué el amico con el acento italiano, tratando de imitarle.

Gaetano se limitó a mirarme mientras se desabrochaba la camisa. Se la desabrochaba lentamente, mirándome a los labios. Parecía que le gustaba mirar cómo fumaba, cómo el humo salía por mi nariz, por entre mis labios. Se desabrochó el cinturón y me sonrió. Sin decir nada, se acercó a mí y me robó el cigarrillo, sonriendo con picardía. No sé por qué pero mi corazón latía a cien por hora. No podía evitarlo. me estaba quedando sin aliento, pero tampoco podía dejar de mirarle fumar. Le gustaba, no había duda de que le gustaba fumar. Cerró los ojos la primera vez que dio una calada para después volverme a mirar y quitarse la camisa definitivamente.

Y yo descubrí que mi polla estaba empalmada.

No sé cómo había pasado, pero tenía una erección enorme, incluso tenía algo de liquidillo mojando mis calzoncillos. Mi corazón latía con fuerza y por un instante fugaz sentí que me quedaba sin respiración y ví el torso desnudo de Gaetano, dando una última calada al cigarrillo apagándolo en el cenicero y expulsando el humo mirándome fijamente. Quizá no me había fijado antes, pero llevaba una fina cadena dorada que se enredaba entre los pelos rizados y morenos de su pecho.

Se quedó desnudo, sólo con un slip de seda negra. Ese sería su pijama.

Gaetano dio un bostezo y se desperezó. Sus pectorales se movieron y pude ver cómo sus pezones eran más grandes de lo que había imaginado. Sentí un extraño sabor en mi boca. Como si, de alguna manera, supiera cómo sabían.

Sin decir nada, abrió la cama y se metió dentro.

Ya estábamos dentro, los dos dentro de la cama y, aunque me moría de sueño, el tacto de las frías sábanas de seda del hotel sobre mi cuerpo me hacía demasiado consciente de la situación. Pero lo que ocurría es que, aunque trataba de resistirme, el sueño me vencía y aun sintiendo la presencia de Gaetano a mi espalda, su respiración casi en mi cuello y el calor de su cuerpo calentando las sábanas, me quedé dormido.

No sé cuánto tiempo había pasado, pero era de noche ya. Había atardecido y cuando abrí los ojos, el coliseo, que se veía desde la ventana, estaba ya completamente iluminado y una leve brisa nocturna me erizaba el vello. Estaba tan cansado y estaba tan bien en la cama, que no quería levantarme, así que volví a cerrar los ojos.

Pero no hice más que cerrar los ojos cuando sentí un leve movimiento a mi espalda. En un principio parecía que simplemente, Gaetano se había movido, pero el movimiento persistía haciendo susurrar las sábanas de seda. Gaetano se estaba moviendo. Hacia mí.

Yo estaba echado de lado, mirando hacia la ventana, dándole la espalda, pero podía perfectamente sentir cómo se acercaba. Y mi corazón volvió a latir desbocado. De pronto, sentí un cosquilleo en el costado. Su mano. Se estaba acercando a mí. Después, el pelo de su pecho rozó mi espalda, sus pezones punteados, su aliento en mi nuca y su polla empalmada en mi trasero.

Me quedé paralizado.

—¿Qué haces?—susurré.

No dijo nada, pero sabía que estaba despierto, casi abrazado a mí.

—¿Qué haces?— repetí, pero por una razón u otra, no fui capaz de sentir enfadado. Quizá porque realmente no quería estarlo.

Su única respuesta fue un ronroneo que me heló la sangre, porque Gaetano se acercó todavía más. Acercó su pecho a mi espalda, me rodeó con sus brazos, puso sus palmas sobre mis pectorales y comenzó a besarme el cuello. Primero lentamente, sus labios se iban posando detrás de mis orejas, iban bajando por la nuca, sus manos acariciando el vello de mi pecho, sentía su saliva mojando mi cuello, los besos se iban tornando cada vez más largos, más húmedos, más calientes.

Puso su pierna sobre mí y pude notar la envergadura de su polla empalmada justo en mi trasero, como si ese fuera su lugar. Me cogió de la barbilla y, sin darme tiempo a pensarlo, mirándome a los ojos, me besó en los labios. No respondí en un principio, más por la sorpresa que porque no me gustara. Los labios de Gaetano eran tan carnosos que, aunque no fuera sexualmente, era placentero sentirlos sobre los tuyos, tan calientes, tan suaves, tan blandos, en contraste con su mejilla sin afeitar en todo el día.

Nunca había besado a un hombre. Nunca me lo había planteado tampoco pero el sexo, el sexo en sí, siempre me había gustado y quería probarlo todo. Y Gaetano no besaba mal y era, sin lugar a dudas uno de los hombres más atractivos que conocería nunca, y me deseaba. Me deseaba. Y en ese momento, yo también. Le deseaba, quería saber qué era follar con un hombre y follar a un hombre como lo haría un hombre, sin restricciones.

Me llené su boca con su lengua y saboreé su sabor a saliva y a humo mientras su lengua bebía de mí. Sin lugar a dudas, ha sido uno de los mejores besos de mi vida. Me puse boca arriba y Gaetano se colocó sobre mí, con las piernas abiertas, yo le acariciaba la espalda mientras nos besábamos. Besaba sus labios, me gustaba dibujar su contorno con mi lengua y él simplemente susurraba mi nombre mientras mis dedos recorrían su columna vertebral cosquilleando su espalda.

Entonces caí en la cuenta de todo, dejé de besarle y sonreí.

—Has sido tú— le dije entre susurros mientras él me abrazaba, besaba mi cuello y me mordisqueaba las orejas— tú has organizado todo, la habitación, el retraso de la reunión, que sólo hubiera una cama. Tú lo has organizado.

Se incorporó, me miró a los ojos y me dio un vuelco el corazón al ser consciente de lo que estaba a punto de pasar. Dios! Deseaba a Gaetano y sentía que mi polla, debajo de la suya, estaba a punto de estallar.

— Sí, caro amico. Quería saber si todo lo que contabas era cierto, si tu polla es tan sabrosa como dicen todas las mujeres que has follado. Y ya sabes que todo lo que me propongo, lo consigo.

Me puso más cachondo de lo que jamás me había puesto nunca. Le sonreí y le mordí el labio mientras volvía a introducir mi lengua en su boca. Sí, quería comérmelo, comérmelo entero, yo también quería ser follado, quería que me follara.

Nos abrazamos, rodamos por la cama, nuestras manos acariciándonos la espalda, nuestros culos por encima de la ropa interior. Me gustaba morderle los labios, tan carnosos. A él le gustaba besarme el cuello con mucha saliva, humedecérmelo, soplar sobre él.

Jadeando, nos miramos a los ojos. Nos gustábamos.

Y había llegado el momento.

Le eché boca arriba en la cama y comencé a besar su boca sin dejar que él hiciera nada. Después bajé por su cuello, me detuve en su nuez, aquella nuez tan varonil. Quería saber qué era tocar a un hombre, qué era tenerle a mi disposición, para mí. Acaricié su cuello con mis manos y fui bajando. Quería tocarle los pectorales, sentir lo duros que estaban. Le pellizqué los pezones. Eran ovalados y oscuros, como los míos. Me gustaba que se parecieran. Se lo dije y él pellizcó los míos haciéndome casi gritar. Traté de abarcar sus bíceps con mis manos pero no pude porque era demasiado ancho. Me encantaba tocarle, curiosear su cuerpo.

Gaetano estaba disfrutando. Me veía disfrutar con su cuerpo y quería alargar la sensación al máximo así que, alargó el brazo hacia la mesilla, cogió un cigarrillo y lo encendió. Verle fumar me excitó como jamás me había excitado, porque sabía que le encantaba fumar y que, si había encendido un cigarrillo, era porque le gustaba lo que yo le estaba haciendo. Acerqué mi boca a la suya después de que diera una calada y le rogué por un beso húmedo lleno de humo. Sí, ese era el sabor de un hombre.

Volvimos a besarnos y aspiré el humo que había dentro de su boca. Lo eché por la nariz mientras le miraba y él abrió su boca para recogerlo. Jamás había intercambiado tanto con alguien durante el sexo.

Besé su mentón sin afeitar, bajé de nuevo por su cuello sin dejar de mirar cómo su pecho subía y bajaba, respirando arrítmicamente a causa de su excitación. Volví a detenerme en sus pezones, en el vello de su pecho y bajé por el vello que le cubría el ombligo hasta llegar a la cinturilla de sus slips negros.

Nunca imaginé que podría llegar hasta ese punto con un hombre.

Pasé mi lengua por debajo, como intentando buscar qué había debajo de su ropa interior. Sentí el pelo que cubría la base de su pene. Besé su paquete. Gaetano soltó un gemido. Volví a besar el paquete, tan duro como una piedra. Lo toqué con mis manos, apreté su polla sobre los calzoncillos, dibujé su forma con los dedos cosquilleándole. Quería volverle loco. Sabía que le gustaba, porque eso era lo que me gustaba que me hicieran a mí las tías con las que había estado. Y justo entonces, bajé sus calzoncillos con mis propias manos, aprovechando para acariciar sus piernas, cubiertas de vello.

Su polla estaba tiesa. Era oscura, como el resto de su piel. Los pelos que cubrían su base eran muy morenos, como Gaetano debía de haber sido antes de que le salieran aquellas canas que le hacían tan atractivo. ¡Dios! Cómo me gustaba ese momento cuando he estado con una mujer. Estar desnudo, delante de alguien, a disposición de alguien, con la polla vibrándote por el deseo y el bombeo de la sangre, deseando que, por favor, alguien te la toque, deseando sentir con ella, porque un hombre, cuando hace el amor, no deja de ser más que su polla. Y yo lo sabía porque también era un hombre.

Todavía estaba cubierta con parte del prepucio, aunque este dejaba entrever un capullo rojizo y ancho. No podía dejar de mirar su polla, era la primera vez que tenía una tan cerca de mí y no quería dejar pasar la oportunidad de verla. Sabía que estaba deseando que le retirara el prepucio suavemente. Yo lo estaría. Así que, mirándole a los ojos, lamiéndome los labios lascivamente y conteniendo una sonrisa pícara, mientras él expulsaba el humo de la última calada al cigarrillo que habíamos disfrutado los dos, acerqué mi mano a su polla y, suavemente, muy suavemente, fui retirándole el prepucio, sintiendo en mis dedos la facilidad con la que este se deslizaba, debido al juguillo que su polla había expulsado, dejando al descubierto su capullo brillante y ancho.

No lo pensé, porque realmente necesitaba hacerlo, así que pasé mi lengua por su glande. Estaba suave y su sabor era ácido. Me gustó. Era distinto a lamer un coño, pero también me gustó. Uno sentía más poder cuando lamía una polla. Podía tenerla en sus manos y manejarla a su antojo. Volví a lamer el capullo antes de besarlo y pasarlo lentamente por entre mis labios, apretados, para que los sintiera sobre su polla. Porque sí, eran mis labios los que le estaban dando tanto placer.

Gaetano me susurraba que jamás le habían hecho una mamada así, que le encantaba cómo los pelos de mi barba de varios días le rozaban la polla, que le daban escalofríos. Y a mí me encantaba que me lo dijera, porque era exactamente lo que quería que Gaetano sintiera por mí. Que le gustara todo lo que hiciera.

Aumenté el ritmo y, poco a poco, fui introduciendo más centímetros de la polla de Tano en mi boca, siempre acariciados por mis labios, siempre mi lengua jugando con ella, sintiendo su sabor.

No podía parar, sentía que estaba enfermo de Tano, me encantaba su sabor. Mamaba con velocidad, escuchando sus gemidos, su respiración entrecortada, sus murmullos ininteligibles, disfrutando de sus dedos acariciando mi cuello y mi nuca, haciendo fuerza para que empujara más fuerte, su cuerpo retorciéndose tratando de aguantar lo máximo posible, sus piernas cruzadas sobre mi costado y mis manos acariciando su estómago velludo.

Pero tuve que parar porque Gaetano me lo pidió, entre gemidos me suplicó que parara, que no quería correrse aún, así que yo, lentamente otra vez, volví a sacar su polla de mi boca. La eché de menos dentro de ella al instante. Me había enamorado de su sabor.

No me dio tiempo a pensar. Gaetano tenía planes para mí.

Se incorporó y me encantó la imagen de él, desnudo, con la polla tiesa y la mirada fija en mis calzoncillos.

—Adelante—le dije— lo estoy deseando. Lo sabes. Fuma mi polla como si fuera un habano. Yo fumaré un cigarrillo para ti. He descubierto que te excita mirarme mientras lo hago.

No se hizo esperar. No hice más que encender el cigarrillo bajo su atenta mirada, mientras se acariciaba su polla y pellizcaba sus pezones, que Gaetano me retiró suavemente con su propia boca los calzoncillos de licra.

Por fin estaba desnudo. Desnudo para él. Pocas veces había sentido una sensación de libertad tan grande como esa.

—Amico mío, tienes una polla de exposición—me dijo justo antes de lamérmela igual que yo había hecho.

Que Gaetano mamara mi polla fue una de las mejores experiencias de mi vida. No volví a follar con un hombre después del viaje a Italia, de hecho, él tampoco. Ambos volvimos a nuestras vidas y nuestra amistad se reforzó después de esta experiencia tan llena de confianza (sí que es cierto que no dejamos de follar en Italia, incluso Gaetano me invitó a una orgía en la que pude disfrutar de hombres y mujeres al mismo tiempo). Sin embargo, jamás he vuelto a sentir lo mismo durante una mamada. Estoy seguro de que es porque me la hizo un hombre. Y un hombre sabe lo que le gusta a otro hombre.

Lentamente, empujándola con la lengua, Gaetano hizo que mi polla, lo suficientemente larga como para pensar que aquello sería imposible, llegara hasta su garganta. Me gustaba mirarle, a veces cerraba los ojos, disfrutando de mi sabor dentro de su boca, y otras miraba fijamente el cigarrillo que tenía humeante entre mis labios. Su mirada me excitaba. Estaba llena de deseo. Sabía lo que hacía. Mi polla se deslizaba por entre sus labios como si ese fuera su lugar, y sus manos acariciaban mis huevos excitándome todavía más, mientras miraba sus bíceps contraídos y los músculos de su espalda tensos.

Tuve que susurrarle que parara, tampoco quería correrme tan pronto.

Levantó su mirada al separar mi polla de su boca, cayéndole un hilillo de saliva que todavía unía sus labios a ella y no pude evitar acercarme y darle un beso. el sabor de su boca y de mi polla en la mía.

Estuvimos besándonos de nuevo durante un rato. Nuestras pollas desnudas y libres rozándose, acariciándose. A veces, Tano agarraba ambas con una mano y las masturbaba mirándome a los ojos, viéndome disfrutar.

Entonces fue cuando me pidió que le follara.

Accedí, pero dándole la mano, le saqué de la cama y abrí las ventanas de par en par. El viento nos erizó el cabello, pero quería que fuera así.

—Quiero que Roma entera vea cómo te follo, Tano, cómo te retuerces de placer con mi polla en tu culo. Quiero que el viento de Italia roce nuestras pieles mientras me corro dentro de ti.

Gaetano se colocó apoyado en una de las sillas de cuero, de pie justo delante de la ventana y me pidió que le lubricara el trasero. Con una de los aceites del jacuzzi, lenta y suavemente, rocié todo su contorno hasta que comprobé con mis dedos que estaba lo suficientemente suave como para que mi polla entrara sin problemas.

Le di una cachetada para avisarle de que ya estaba listo y recorrí su espalda con mi boca hasta llegar a su culo y besárselo lentamente mientras mis manos acariciaban su pecho y le abrazaba desde detrás. Había llegado el momento.

Lentamente, introduje mi polla en su culo. Era tan fácil como meterla dentro de un coño, me sorprendí de lo suave que era. Aumenté mis embestidas. Meter mi polla en el culo de Gaetano, viendo cómo se retorcía entre el placer y el dolor me ponía cachondo. Follarle delante del coliseo me ponía más caliente todavía. Y se lo decía, le decía que esa noche era mío, que esa noche era de un hombre, de un hombre que quería tenerle como padre, de un hombre que quería que estuviese orgulloso de él y, por eso, le follaba como un hombre.

No sé por qué, pero hablarle me excitó como nunca y, sin que me diera cuenta, mis palabras quedaron cortadas por un gemido que pensé que no iba a terminar nunca mientras sentía cómo mi polla se hinchaba dentro de él, expulsando toda su leche. Ahora no lo recuerdo, pero me dijo que me abracé a él gimiendo como un loco, sin dejar de embestirle, clavándole mis uñas en el pecho.

Quedé sin respiración, agotado, pero todavía abrazado a él. Sin embargo, él todavía no se había corrido, así que me hizo sacar mi polla suavemente de dentro de él y me llevó con él. Sin dejar de masturbarse, sin dejar de acariciarme y haciendo reaccionar de nuevo mi polla, abrió el grifo y un chorro de agua caliente cayó dentro del jacuzzi. Se metió dentro, abrió las piernas y me hizo un gesto para que me metiera con él.

—Me toca a mí— dijo con el tono de voz más sexy y profundo que le había escuchado nunca.

Cuando el jacuzzi estuvo lleno y burbujeante, me introduje, de nuevo excitado y empalmado dentro de la tina y pude notar cómo Gaetano sujetaba su polla y la dirigía hacia mi trasero.

Quizá fue la sensación más extraña de mi vida, aquel dolor lleno de placer, mientras la enorme polla de Tano buscaba su lugar dentro de mi trasero, mientras él me masturbaba y me decía que siempre quiso tener un hijo como yo, inteligente, astuto, guapo y buen follador, que estaba orgulloso de mí y que llegaría lejos.

Ahí fue cuando no me importó el dolor y sólo quería que Tano metiera su polla todo lo profundo que pudiera y se corriera, se corriera dentro de mí.

Porque así nos haríamos padre e hijo compartiendo leche.

A la vez, ambos gemimos y noté su polla dentro de mí, tiesa, expulsando líquido, expulsando jugo, expulsando su leche en mi culo, mientras gaetano me masturbaba debajo del agua y mi polla respondía a sus caricias corriéndose por segunda vez aquella noche, respondiendo también a sus besos húmedos en mi cuello.

Al cabo de un rato sin movernos, Tano encendió un habano y lo compartimos en el jacuzzi. Me dormí dentro del agua con la cabeza apoyada sobre el vello de su pecho, mientras él acariciaba el mío con sus manos.

A la mañana siguiente, justo antes de la reunión, follamos en la ducha. Siempre supe que me encantaría ese viaje.




Buscando piso

Se apoyó en el mostrador, se quitó las gafas de sol y encendió un cigarrillo.

—Creo que deberías quedártelo. Es un apartamento cojonudo.

Le miré por un momento, el humo saliendo por su nariz y el Lucky Strike colgando de sus gruesos y rosados labios.

—¿Eso crees?

—Sin lugar a dudas, macho.

Marcos era mi contacto en la agencia inmobiliaria. Le había conocido hacía un par de semanas, porque me acababa de mudar a la ciudad y estaba buscando un sitio donde vivir. Habíamos contactado a través del correo electrónico y habíamos conectado inmediatamente. Sabía perfectamente lo que estaba buscando y hacía que me sintiera comprendido.

Era alto y tenía el pelo oscuro. Tendría alrededor de treinta y cinco años y tenía definitivamente un gran cuerpo. Me gustaba su perilla y la sombra de barba oscura sobre sus mejillas, como si nunca fuera a desaparecer aunque se afeitara todos los días. Sus labios eran grandes y gruesos, casi como los de una mujer y tenía un tono de voz casi de barítono, muy masculino. Su voz fue lo primero que llamó mi atención cuando hablamos por teléfono por primera vez.

Me pasó el paquete de cigarrillos y cogí uno. Me encendió el Lucky con su encendedor zippo y siguió hablando.

—Es el mejor que hemos visto, tío. Mira a tu alrededor. Es enorme. ¿Y has visto la cama? –me miró y expulsó el humo hacia el techo—. A las tías les va a encantar. Imagínate a una chica gimiendo, sudando y gritando tu nombre sobre esa cama mientras te la follas.

Yo soy gay, así que sus comentarios acerca de las chicas que supuestamente me llevaría a la habitación no es que me emocionaran mucho, así que simplemente no dije nada. Sonreí y di una calada profunda. Marcos continuó bromeando.

—Te estoy imaginando, macho —se movió y se comportó como un actor sobre el escenario—. Tú, fumándote un cigarrillo sentado en la cama mientras una tía buenísima baila para ti. ¿No lo estás viendo? Porque yo lo estoy viendo y me pone cachondo. Ella se quitaría la falda, te mostraría su coñito rasurado por el tanga transparente. ¡Tío, pagaría por ser tú!

Se volvió y me miró con una sonrisa pícara. Le dio una última calada a su Lucky, lo tiró por la ventana y de un salto se sentó en el mostrador. Llevaba una camisa color crema con los primeros botones desabrochados, mostrando su pecho con bastante vello, una chaqueta marrón muy elegante y unos pantalones vaqueros. No puede evitar mirar furtivamente a su paquete cuando se sentó. Era grande. Me gustó. Así que inconscientemente me lamí los labios cuando terminé el cigarrillo y lo lancé también por la ventana.

—No sé, Marcos. Me gusta, pero ¿no es un poco grande para mí?

Marcos saltó del mostrador y me pasó el brazo por encima del hombro, sacándome de la cocina y conduciéndome de nuevo al dormitorio principal.

—No, tío, es perfecto. Vamos. ¡Mírate! Eres un tío joven, guapo y exitoso. ¿Cuántos años tienes? ¿Veinticuatro? ¿Veinticinco?

—Tengo veintiséis —le respondí.

—Así que solo tienes veintiséis años y ya eres todo un yuppie, todo un broker —me siguió conduciendo hacia la habitación, pasando por el salón, con el brazo todavía rodeándome por el hombro. Podía sentir la temperatura de su cuerpo transpirar por la tela fina de la camisa, el duro bíceps de su brazo detrás de mi cuello. Lo tenía realmente duro y trabajado así que miré furtivamente a su pecho por la abertura de la camisa. Lo tenía bien formado y duro también. Era obvio que iba al gimnasio a menudo—. ¡Vamos, chaval, menuda habitación!

Se sentó sobre la cama y saltó. La cama botó un par de veces debajo de su culo duro. Entonces se echó hacia atrás y se rió.

—Joder, esta cama está de puta madre. Si tan solo pudiera pagarme un apartamento como este, joder…

—¿No puedes? —Me apoyé contra la ventana y le miré. Estaba tumbado boca arriba, con las manos sobre el estómago y los ojos cerrados, sobre la que podría ser mi futura cama. Había un agujero bajo sus pantalones y no podía dejar de imaginarme cómo sería Marcos con la polla dura—. ¿No te puedes pagar un apartamento como este? Eres el dueño de una inmobiliaria, se supone que ganas un montón de pasta, ¿no?

—Macho, tengo que pagar la pensión de mi exmujer, y es tanto dinero que tengo que vivir en un pequeño piso a las afueras —se incorporó de nuevo y me ofreció otro cigarrillo. Lo cogí y me lo puse entre los labios, jugando con la lengua con la parte del filtro. Él se llevó el paquete a los labios y cogió otro cigarrillo con los dientes. Lo encendió con su zippo y exhaló, como si realmente le encantara fumar. Entonces adelantó el brazo y me encendió a mí el cigarrillo. Di una calada profunda. Fue como si estuviéramos compartiendo algo muy íntimo—. Mi exmujer es una puta cabrona. Me pilló follándome a su hermana y a su mejor amiga a la vez en nuestra cama y se divorció. Joder, macho. ¡no habíamos follado en ocho semanas! No podía aguantarme más. Y, bueno, su hermana está buenísima. Y su mejor amiga también. ¿Has estado alguna vez con dos mujeres en la cama? Es la hostia!

—No —le di una nueva calada a mi cigarrillo mientras intentaba no imaginarme a Marcos follándose a dos tías, no quería que se me pusiera dura y pasar la vergüenza—. Debe de haber merecido la pena.

—Y tanto. Pero ahora estoy mucho peor, porque desde que me divorcié no tengo un puto duro. No tengo ni siquiera dinero para salir de copas y conocer chicas. Hace tres meses que no echo un buen polvo. ¡Tres meses, macho! ¡Una tragedia!

Volvió a darle una calada al cigarrillo y se rió con fuerza con su voz de barítono mientras salía el humo lentamente de su boca, a través de sus dientes blancos. Di una calada yo también. Me estaba poniendo realmente cachondo verle fumar sobre la cama mientras hablaba de su vida sexual. Sabía que era una técnica para convencerme de que debía cogerme el apartamento, comportarse como si fuéramos viejos amigos, pero me gustaba.

—Así que no tienes un euro y hace tres meses que no has follado —sonreí y noté cómo el humo se me escapaba por la nariz—. ¡Tu vida es una puta mierda, tío!

—Ya te digo… —dijo después de reírse otra vez—. Pero así es la vida.

—¿Harías algo para cambiarla? —le pregunté después de darle una calada al Lucky. Me lo dejé entre los labios y le miré—. ¿Hasta dónde serías capaz de llegar?

Marcos se rió otra vez. Tenía una voz tan masculina que me gustó incluso más que antes. No sabía qué era lo que estaba haciendo.

—¿A qué te refieres, tío?

—Nada –sonreí y me llevé el cigarillo de los labios—. Solo quería saber si harías cualquier cosa por dinero.

—Depende —dijo enigmáticamente, mirándome, con el cigarrillo entre los labios, en el lateral de su boca, como solía hacerlo Paul Newman.

Empezó a latirme el corazón a cien por hora. ¿Qué narices estaba haciendo? Marcos era hetero, en la vida…

—Déjame verte. Desnudo. Fumando. Machacándotela. Aquí. Ahora. Te pagaría.

Marcos dio una calada y me miró fijamente, claramente sorprendido. Expulsó el humo lentamente, como si estuviera pensando. Se lamió también lentamente los labios y dio una nueva calada con sus ojos azules clavados en los míos.

—¿Y bien? —le pregunté de nuevo—. ¿Qué dices?

—¿De qué coño estás hablando?

Sonreí. Ya lo había hecho así que no había vuelta atrás. Y además estaba lo suficientemente cachondo como para no desear una vuelta atrás.

—Pues precisamente de lo que acabo de decirte. Quiero verte desnudo, quiero verte fumando y haciéndote una paja sobre esta cama. Fácil. Y te pagaría. Has dicho que necesitabas el dinero, ¿no?

—Ya, tío, pero… —parecía azorado, entonces me miró con decisión—. No soy gay, tío.

—Nunca he dicho que lo fueras… —encendí otro cigarrillo y exhalé el humo hacia su cara. Me dio la impresión de que estaba casi convencido—. Mil euros.

Abrió los ojos y casi se le salieron de sus órbitas al escucharme. Sabía que la cantidad era grande y, vamos, lo único que tenía que hacer era desnudarse para mí y machacarse la polla para mí. No tendría ni que hacer nada “gay”. Sabía que era hetero. Aunque al final, habló después de darle una nueva calada bien profunda a su cigarrillo y mientras lo hacía, el humo le fue saliendo por su boca junto a sus palabras.

—Está bien. Lo… lo haré. Necesito el puto dinero –dijo suavemente—. Pero no pienso tocarte.

—Nunca te he pedido que lo hicieras. Pero yo sí te tocaré a ti. ¿De acuerdo?

—Hecho.

—Bien. Ahora levántate.

Me senté en una silla y me deshice el nudo de la corbata mientras le miraba. Parecía perdido, como si no supiera qué hacer. Me gustó verle así, casi vulnerable.

—Quítate la camisa, Marcos.

Él obedeció. Uno a uno fue desabrochándose los botones con sus manos grandes y masculinas. Tenía las palmas grandes y los dedos largos, el dorso de la mano estaba cubierto de vello oscuro. Se movieron por la camisa y pronto estuvo desabrochada. Entonces me miró y sonrió. Sus dientes eran muy blancos.

—Te gusta, ¿verdad? —dijo cuando dejó que la camisa se le deslizara por los brazos hasta el suelo. Su pecho estaba lleno de vello oscuro. Sus pezones eran ovalados y oscuros. Yo sonreí también. Ya no tenía dudas de que iba al gimnasio. Sus pectorales estaban duros y tenía un estómago plano sin una pizca de grasa. Estaba más que bueno. Era un macho de los pies a la cabeza.

—No lo dudes —le dije—. Ahora quiero que te quites los pantalones. Quiero verte la ropa interior, Marcos.

—Como gustes.

Sin quitarme los ojos de encima, se desabrochó los vaqueros y los lanzó hacia el otro lado de la habitación. Llevaba un bóxer negro de Calvin Klein. Me gustaban. Su paquete parecía relajado, pero no pasaba nada, pronto estaría duro como una piedra.

—Me encantan tus calzoncillos, Marcos.

—Gracias, macho —me dijo sonriendo. Podría hasta decir que Marcos estaba disfrutando, pero no era algo que me sorprendiera. Estaba bueno, era todo un tío y lo sabía. Y además era un hombre. Aunque yo fuera otro hombre y a él le fueran las mujeres, estaba seguro que le encantaba ser admirado y observado como un miembro de su especie masculina. Y eso era precisamente lo que estaba haciendo.

Por aquel entonces yo ya estaba tocándome el paquete por encima de los pantalones. Tenía la polla empalmada y estaba deseando correrme, pero no podía. Él debía hacerlo primero.

—Ahora quiero que enciendas un cigarrillo. Hazlo despacio. Quiero deleitarme en tu manera de fumar.

Alargó el brazo hasta su camisa y sacó el paquete de Lucky Strike. Cuando se dio la vuelta, pude ver su culo duro y bien formado bajo sus bóxers CK. Tenía unas piernas fuertes también, cubiertas de pelo oscuro. Sacó el paquete del bolsillo de la camisa y me miró. Entonces se lo llevó a los labios y cogió un cigarrillo con los dientes. Lo hizo despacio, tal y como le había pedido. No era la primera vez que cogía un cigarrillo del paquete de aquella manera así que pensé que sería su modo usual de hacerlo. Era realmente masculino y sexy.

—Seguro que haces eso siempre delante de las chicas que te quieres follar, ¿me equivoco? —le pregunté cuando me sonrió con el Lucky entre sus labios.

—Tienes razón —se rió mientras se acariciaba el hombro—. Y entonces les pido fuego —me lazó el zippo y me guiñó el ojo. Lo cogí al vuelo—. Si fueras tan amable de encenderme el cigarrillo, por favor…

Contuve el aliento. Era una escena realmente caliente, tenerle allí, casi desnudo, con un cigarrillo entre sus labios gruesos, rodeados por esa perilla tan masculina, y Marcos pidiéndome por favor que se lo encendiera. Se inclinó ante mí y me miró a los ojos.

—Por favor… —repitió.

Le sonreí yo también y encendí el cigarrillo con su propio mechero. Me encantaba que me lo hubiera pedido. Se sentó sobre la cama y empezó a fumar. Estaba disfrutando tanto como si este fuera su primer cigarrillo.

—¿Cuándo empezaste a fumar, Marcos? —le pregunté.

—Cuando tenía quince años —exhaló el humo hacia mí—. Tengo muchos primos y son mayores que yo así que fue solo cuestión de tiempo que yo también me enganchara a sus vicios. Desde entonces no he parado. Me encanta, tío. ¿Y tú?

Me estaba encantando todo esto. Verle fumar medio desnudo. Marcos, siendo consciente de que le estaba observando, fumando para mí, solo para mí. Y disfrutando de su cigarrillo casi tanto como yo estaba disfrutando de las vistas.

—Empecé cuando fui a la universidad. Me colé por mi compañero de habitación y pareció ser que fumar era lo único que teníamos en común para empezar. Él era hetero, ya sabes. Pero en nuestras sesiones de borrachera y fumeteo, una vez logré que me follara mientras se fumaba un puro para celebrar que nuestro equipo de fútbol preferido había ganado la liga. Desde entonces, no he parado de fumar.

Marcos dio una calada y me sonrió con complicidad.

—Parece que siempre consigues lo que quieres…

—Sí —le dije—. Ahora quiero tu cigarrillo. Quiero que te levantes y que me pongas el cigarro que te estás fumando en la boca.

Me miró por un momento, entonces dio una última calada y se levantó. Caminaba muy despacio hacia mí, sus músculos se acompasaban a un ritmo perfecto y no pude evitar sonreír cuando llegó hacia mí. Su piel era oscura y me encantaba el caminillo de vello rizado que subía desde el borde de sus calzoncillos negros hasta su pecho entrenado y duro. Me pregunté cómo sería el pelo alrededor de su polla.

Me levantó la cara con sus manos. Sus palmas estaban calientes. Ahora estaba mirándome directamente a los ojos. Dio una nueva calada y entonces me echo el humo a la cara. Lo interpreté como algo violento, porque aunque se estaba comportando galantemente conmigo, estaba seguro de que no le gustaba lo que estaba haciendo por dentro. Después de todo, le estaba pagando para que se expusiera desnudo ante mí. A pesar de todo, me encantó aquel gesto y respiré en su nube de humo. Sentí como su humo entró dentro de mi cuerpo y me excité al pensar que estaba fumando un humo que ya había entrado dentro del suyo. Le sonreí desde dentro de la nube y él me devolvió la sonrisa. Sus dientes blancos brillaron cuando abrió la boca y se cogió el cigarrillo para ponerlo entre mis labios. Di una calada y sentí sus propios dedos tocando mis labios. Pensé que el cielo tendría que ser algo parecido a eso.

Volvió hacia la cama y le miré con el cigarrillo que antes había sido sobre mis labios. Se sentó y me miró. Yo me levanté y me quité la corbata. Me desabroché la camisa blanca y me quité los pantalones. Ahora estaba casi desnudo, solo levaba mi camisa desabrochada. Tengo que decir que no soy un tío feo. Como a Marcos, me gustan los deportes y voy al gimnasio a menudo. Soy rubio, pero mi padre es indio, así que mis ojos y mi piel son oscuras. Todo el mundo dice que tengo una combinación muy sexy y que parezco muy masculino aunque dulce a la vez. Normalmente nadie piensa que soy gay hasta que se lo digo.

Tenía la polla bien dura, y se me estaba escapando el liquidillo preseminal. Me cogí la polla con las dos manos y se la enseñé a Marcos, a quien había pillado mirándola.

—¿Es la primera vez que ves una, colega?

Marcos se rió tan fuerte que mi polla vibró de calentón.

—¿Crees que soy tan inocente? —me miró a la polla de nuevo y después me miró a los ojos—. ¿En qué te crees que pasábamos las tardes mis primos y yo cuando éramos adolescentes? Alquilábamos películas porno y nos las machacábamos al ver a las macizorras de la pantalla en el salón de casa de la abuelita —se rió de nuevo—. Así que he visto bastantes pollas, sí. Tantas como para saber que no me gustan. Pero la tuya no está mal. Es grande. ¿Activo o pasivo?

—Versátil —le respondí.

—Ah, así que ya te han follado el culito. ¿Cómo es? ¿Duele? —Marcos parecía relajado, y mientras tanto, yo, de verle así, tan natural, me estaba poniendo cada vez más cachondo. Estábamos hablando de sexo y estábamos medio desnudos. Me encantaba.

—Solo al principio —le respondí y después le eché el humo del cigarrillo a la cara. Qué pena que se estuviera consumiendo—. Entonces, cuando te acostumbras, es puro placer. ¿Quieres probar?

—No, gracias. Prefiero ser el que empuje dentro de un coñito húmedo. No te ofendas, tío, pero te lo desgarraría —sonrió y se acarició el pecho suavemente, como si no se estuviera dando cuenta de que le estaba mirando. Sus pezones estaban poniéndosele duros—. ¿Quieres saber cómo conseguí mi primer cigarrillo?

—Pero antes déjame encenderte uno —el cigarrillo que me estaba fumando se había consumido ya, así que saqué uno de mis Camel y lo encendí yo mismo con su zippo. Se lo pasé y él lo cogió. Nuestras manos se tocaron. Entonces encendí otro para mí—. ¿Cómo lo conseguiste entonces?

—Como ya te he contado, mis primos y yo solíamos machacárnoslas juntos, ¿no? —le dio una calada al cigarrillo y dejó escapar el humo de una manera tan sexy y erótica, lentamente, a través de la comisura de sus labios, que pensé que no podría respirar, así que di una fuerte calada del mío y me rendí ante el sabor de la nicotina—. También jugábamos a un juego especial —dijo enigmáticamente—. Lo llamábamos el juego de la galleta. Teníamos que hacernos una paja al mismo tiempo sobre una galleta. Tenía doce años la primera vez que jugué, pero gané. Fui el último el correrme así que me gané un cigarrillo de mi primo mayor. ¿Sabes qué era lo que tenía que hacer el primero en correrse? —se rió y el humo salió de su boca lentamente otra vez, hacia el techo—. Tenía que comerse la galleta con la lefa de todos los primos sobre ella. Rica, ¿eh?

No pude aguantarme más. Cuando pude darme cuenta, me había estado masturbando al tiempo que Marcos me contaba aquella historia. No había podido evitar ponerme muy cachondo al pensar en tantos adolescentes masturbándose y fumando juntos. Habría pagado casi tanto como lo que le iba a pagar a Marcos por comerme esa galleta.

Mi polla vibró cuando me imaginé el sabor de tanta leche junta para mí que me mordí el labio inferior mientras sujetaba el cigarrillo con mi otra mano. Miré a Marcos y di una calada profunda, llenando mis pulmones de humo, como si mi cuerpo entero necesitara llenarse con algo.

—Quítate los bóxers —le ordené con la voz ronca por la excitación.

Se levantó y, sonriendo, se quitó los calzoncillos. Me incliné y se los cogí. Me los llevé a la nariz y aspiré profundamente. Olían a orina y a esperma. Los lamí y me acaricié el pecho con ellos, sintiendo cómo me ponía cada vez más cachondo.

—Ahora siéntate, Marcos —lo hizo—. Tócate. Quiero ver cómo se te pone dura. Y dime en lo que piensas, lo que harías ahora si pudieras. Lo que te excita. Quiero que compartas tus fantasías conmigo hasta que el rabo se te ponga tan duro como el mía —le dije sosteniendo mi verga entres sus manos y mostrándosela a él.

Marcos estaba desnudo. Para mí. Solo para mí. Su polla no era muy grande pero sí que era muy gruesa. Pensé que su verga hacía juego con su cuerpo. La mía, por ejemplo, era más larga pero más delgada. La suya me gustaba, todavía estaba relajada, pero reaccionó en cuanto se la tocó. Acarició su polla cuidadosamente con sus dedos, adelantando y retrasando el prepucio casi a cámara lenta. Su respiración también era lenta y, de vez en cuando, entrecerraba los ojos presa del placer. Me miró una vez.

—Te gusta, ¿verdad?

—Sí —le dije mientras fumaba y me acariciaba el pecho, disfrutando de las vistas.

—Sé que te gusta. Las mujeres siempre ponen esos ojos cuando me ven desnudo. No hay nada que me ponga más cachondo que una tía mirándome la polla con ojos cachondos y calientes. Me encanta darles por culo. A algunas no les gusta, pero hago que se rindan ante mí, les prometo el cielo solo para poder follarles el culo. Me enantan los coños, pero me gusta todavía más agarrarles las tetas mientras me las follo por detrás.

Su polla se estaba poniendo cada vez más dura. Y la mía también. Pero intenté no tocármela. No quería correrme todavía y estaba tan caliente que seguramente lo hiciera solo poniéndole un dedo encima.

—¿Y qué más? —le pregunté.

Marcos empezó a machacársela más rápido. También se acariciaba los pezones, su pecho, su cuello, sus brazos peludos. Sus piernas estaban abiertas ante mí y las venas de sus brazos se estaban llenando de sangre, parecían mucho más gruesas también.

—Me encanta que me la chupen. Un tío me la chupó una vez. Estaba en la universidad, estábamos tan borrachos que no sabíamos lo que estábamos haciendo. Era un novato y yo un veterano. Lo hicimos delante de todo el mundo de la residencia de estudiantes. Pobre chico, le hice atragantarse, casi se asfixió. No era gay y le hice probar mi lefa. ¿Quieres probar mi leche? Eso te costará otros mil euros.

Su respiración era irregular. Sabía que estaba tan cachondo ahora, mientras se la machacaba, que no lo había pensado detenidamente, se había dejado llevar por la excitación al hacerme aquella oferta. Oferta a la que yo no podía ni quería negarme.

—De acuerdo. Pero tienes que fumar, Marcos. Me gusta cómo lo haces. Me pone muy cachondo. Enciéndete otro Lucky y fúmatelo. Quiero que te lo fumes mientras te mamo la polla. Quiero que me mires y que me eches el humo a la cara. Quiero que al menos toques mi pelo para dirigirme en el ritmo que quieras. Quiero que me digas como te gusta lo que te hago.

—Como gustes —respondió.

—Mantuve la respiración por un segundo y entonces me eché hacia delante para llegar hasta él. Estaba sentado sobre la cama con las piernas abiertas ante mí. Le acaricié las piernas. Adoraba el vello oscuro que las cubría. Yo estaba sentado en el suelo y miré hacia arriba. Marcos me estaba mirando. Consciente de que yo también lo estaba haciendo, se acarició la polla con el paquete de tabaco, cogió un cigarrillo y puso un poco de su líquido preseminal en el filtro. Entonces, se lo llevó a la boca y lo encendió.

Me mordí el labio.

Le dejé dar un par de caladas, le dejé disfrutar del sabor del tabaco. Sabía cómo hacer anillos con el humo y me hizo una experimentada demostración. Mientras, yo le acariciaba las piernas y las ingles, estaban suaves por el pelo. Pero no pude contenerme más y le pasé la lengua por la polla.

Marcos gimió porque le había cogido por sorpresa. El humo salía de su boca y de su nariz mientras gemía. Me encantaba.

Le mordí el capullo suavemente y sonreí. Entonces le lamí la polla. Empecé despacio, muy despacio. Me encantaba su sabor, ácido y amargo a partes iguales, salado pero a la vez dulce. Empecé desde los huevos, estaban duros, llenos de leche, y su polla también lo estaba, respondiendo a mis caricias. Entonces fui hacia arriba, le chupé el capullo de nuevo y finalmente me metí la polla en la boca. No era muy larga pero era tan gorda, tan gruesa, que tuve que abrir muy bien la boca para que cupiera.

Marcos gimió intensamente y le miré. Tenía los ojos cerrados y el cigarrillo le colgaba del lateral de los labios, lo fumaba sin cogerlo con las manos, que ahora las tenía sobre mi cabeza, empujándola para que le mamara la polla más intensamente. La habitación estaba llena de humo y el olor nos rodeaba. Marcos gimió de nuevo y su respiración se entrecortó.

—Tú, cabrón… tú… sabes mamarla bien.

Con su polla en mi boca sonreí. Por su puesto que sabía hacerlo. Lo llevaba haciendo desde los diecisiete. Estos años me habían dado mucha experiencia. Le mamé mucho más fuerte y soltó un gruñido bien largo. Le vi darle una calada al cigarrillo y me encantó.

—Dame una calada —le pedí.

Me miró y sonrió con picardía. Entonces acarició mi cara con la mano que sostenía el cigarrillo y me lo puso entre los labios sin dejarlo caer. Tenía los dedos contra mis labios y yo estaba fumando de su propio cigarrillo. Definitivamente era el paraíso.

Exhalé el humo hacia su polla y continué mamándosela. Lo hacía cada vez más rápido, cada vez más intensamente. Marcos se echó en la cama rendido y abrió las piernas. Le acaricié el estómago, llegué hasta su pecho duro y bien formado, le pellizqué los duros y peludos pezones. Estaba muy bueno y yo muy caliente. Le mamé, le mamé y le seguí mamando la polla como si no hubiera nada más que hacer en el mundo. El humo salía de su nariz. Respiraba con dificultad.

—N-No pares, macho, por… favor. No… pares —gimió.

Me encantaba verle así, tan vulnerable hacia mí. En general me encanta ese momento en los hombres, cuando estamos tan excitados que ya no nos importa lo que nos estemos follando, en que lo único que queremos es corrernos y que nos toquen. Me daba la impresión de que podía conseguir lo que quisiera de cualquier macho en ese momento

Podía escuchar los latidos de su corazón con fuerza en su pecho, su polla estaba comenzando a temblar. Sabía que estaba a punto de correrse. Y él también lo sabía porque se puso el cigarrillo entre los labios, sujetándolo con fuerza, me cogió la cabeza con sus dos manos, grandes y peludas, y me empujó hacia su polla para que no parara de chupársela, para que lo hiciera más rápido, con mucha más fuerza, más profundamente.

—Me estoy corriendo, macho. Estoy … a punto… de…

Pero no pudo terminar la frase. Me separé un poco de su polla y comencé a pajeársela. Le miré a la cara, que mostraba el placer que le estaban proporcionando mis cuidados, me dio la sensación de que realmente me deseaba aunque, en su interior, para qué engañarnos, seguramente estuviera pensando en tetas y coños. Pero no me importaba. Le besé el capullo y se corrió.

Marcos y gritó y de pronto mis labios y mis mejillas estaban cubiertas de su crema blanca. Estaba caliente. Y él también lo era, ahora relajado, con los ojos cerrados, tocándose la polla, terminando la corrida con sus propias manos. Me encantaba.

o estaba cubierto de su lefa, así que me la chupé de los labios pero entonces tuve una idea mejor.

—Bésame, Marcos. Lame tu propia lefa de mi cara y entonces bésame. Tu lefa merece estar en mi boca. Y es tuya. Te pagaré quinientos. Quinientos por un beso.

Me miró y sonrió. Su dentadura perfecta y blanca brilló por efecto de la saliva. Su respiración todavía era irregular, su pecho subiendo arriba y abajo indicando que estaba relajándose cada vez más. Entonces se inclinó hacia mí y me lamió el carrillo. Fue una lamida corta. Puso sus manos tras mi cabeza y me la agarró. Casi dolía sentir sus manos sujetándola con fuerza por detrás, sus dedos casi aplastándome el cráneo.

—Quieres que te lama, ¿verdad? ¿Quieres que mi lengua juguetona se meta en tu boquita, cabroncete? ¿Te ha besado alguna vez un tío de verdad? Porque yo soy un tío de verdad. ¿Crees que alguien que no se siente un verdadero macho, un tío de verdad, aceptaría todo esto, que le pagaran por exponerse? —me lamió la otra mejilla—. No, no te ha besado nunca un verdadero macho. Pero ahora lo vas a ver —su voz ya no era dulce, era agresiva, violenta—. Vas a comprobar cómo es que te bese un hombre de verdad. Y gratis. No te cobraré por esto.

Sonrió y me besó las mejillas. Su propia lefa se quedó pegada a sus labios. Suavemente comenzó a besar los míos. Entonces los chupó y los chupó y después los lamió. Me chupó los labios, me lamió la cara por completo, hasta los párpados. Mi cara estaba completamente cubierta por su saliva y por su leche, que también estaba sobre su lengua. Finalmente, me miró y ronroneando, empujó mi cabeza hacia la suya y me besó.

Fue el mejor beso que me han dado nunca. Sus labios eran gruesos pero muy suaves. Se movían por mi boca con la experiencia de un hombre habilidoso, su boca sabía a humo, a lefa y a pasta de dientes y no pude evitar levantar las manos y agarrarle el cuello. Estábamos los dos desnudos y besándonos. Mi polla estaba vibrando. Siguió besándome, su lengua bailando alrededor de la mía, mordiéndome los labios y finalmente succionando mi lengua hacia su boca antes de separarse.

Nos miramos el uno al otro por un segundo, nuestra respiración inconsistente después del beso. Jadeé ante aquella visión. Todavía tenía un poco de lefa sobre su perilla, así que la lamí. Sonrió pero no me dejó acercarme más. De hecho, lo que hizo fue quitarse toda la lefa que había sobre su polla, se la puso en la punta de la lengua, se chupó el dedo y se la tragó.

—Ahora… ahora ya tienes lo que querías.

—No aún —susurré cuando volví a la silla—. Ahora es mi turno.

Tenía la polla tan dura como no lo había estado nunca en mi vida y no podía dejarla así, así que empecé a machacármela.

—Siéntate en la cama y fuma de nuevo. Dilo en alto. Di que estás fumando para mí. Dime cómo te gusta fumar. Tócate. Dime guarradas.

—Tú eres quien paga —rió Marcos.

Se sentó lentamente sobre la cama, casi parecía que estaba bailando para mí. Se abrió de piernas y vi que su polla ya estaba relajada. Era igual de gruesa relajada que dura. Se llevó el paquete de Lucky Strike a los labios y se encendió uno. Siempre me han gustado las primeras caladas, esa calada que termina con tu ansiedad. Fumó profundamente, lo suficiente como para vaciar sus pulmones de humo cuando lo expulsó hacia mi cara. Respiré en su humo.

—Me encanta fumar, macho. Y sé que te encanta que lo haga. Te he visto —me señaló con la mano que sujetaba el cigarrillo—. Sabía que esto iba a pasar. Quería ponerte tan cachondo que no te importara pagarme. Y lo he conseguido. Me pagarás y no me ha costado nada. ¿Crees que eres el primer cliente con quien he tenido un poco de sexo? Por supuesto que eres el primer hombre, y si fuera por mí, serías el único. Pero sé que los hombres pagan. Y lo haré. Una vez me tire a una vieja puta en esta cama. Tenía sesenta años, pero la cabrona tenía experiencia. Le di bien fuerte en el culo con mi polla. Me encantó. Quería que se la metiera bien profunda por el culo, así que lo hice. Me gané dos mi leeros así. No se quedó el apartamento, pero me bebí la botella de vino más cara aquella noche a su salud. E invité a este apartamento la noche siguiente a la tía más buena que me encontré por la calle. Se pensó que era rico. Y la mentí.

Me encantaba que me hablara así. Estaba fumando, se estaba tocando a sí mismo. Me estaba hablando a mí. Fumando para mí. Sabía lo que me gustaba. Gemí. Estaba a punto de correrme pero quería que siguiera hablando.

—Si… gue —dije entre gemidos.

—Sí, te vi mirándome hacia los labios la primera vez que fumé delante de ti. ¿Te gustó? ¿Te gusta mi boca? –Se levantó y fue hacia mí, su boca estaba muy cerca de la mía, nos separaban apenas milímetros. Quería besarle, pero no me dejó. Estaba hablándome directamente a la boca, podía sentir su aliento entrar dentro. Dio una calada a su cigarrillo. Estaba tan cerca que pude escuchar al cigarrillo consumirse. Entonces echó el humo dentro de mi boca. Sentí el humo llegar a mis pulmones—. Pero mi boca no es tu boca. Es mía. Solo mía. Y te gusta —se lamió los labios, su boca tan cerca de la mía que era una tortura no poder besarle. Seguí masturbándome, más rápido, mucho más fuerte—. Y has probado mi polla. Haces buenas mamadas, tío —le dio una nueva calada al cigarrillo y se sentó en la cama—. Me correría otra vez en tu boca, puta.

Era tan sexy que no pude contenerme más. Exhalé el humo que había en mis pulmones. Era el humo que Marcos mismo había expulsado dentro y entonces gemí. Mi polla estaba a punto de explotar y eso hice. Con un gruñido me corrí por todo el pecho. Me corrí gritando su nombre, Marcos, diciéndole que le deseaba, que quería que fumara para mí y que lo hiciera mientras me corría. Estaba sonriendo, consciente de ser el que había hecho que me corriera. En ese momento odié su actitud arrogante, pero a la vez, me encantaba, me volvía loco.

Respiré profundamente y paré. Sentí la humedad y la viscosidad de la lefa sobre mi cuerpo. Le miré, estaba dando las últimas caladas a su cigarrillo.

—Déjame terminarlo —le pedí.

Se levantó y puso el cigarrillo en mi boca. Me encanta fumarme un cigarro después de una buena sesión de sexo. Marcos empezó a vestirse mientras fumaba y me miró. Echaría de menos su precioso culo.

—¿Sabes qué? —le dije—. Me quedo con el apartamento.

Marcos sonrió, dejó de vestirse, cogió el cigarrillo que tenía en mis labios, le dio una calada y me lo devolvió.

—Eso está bien —dijo echando el humo hacia el techo para después mirarme a los ojos—. Si pagas, vendré de visita.

—Eso está hecho.

Le sonreí y empecé a abrocharme la camisa. Tendría que ponerme a ahorrar desde ya mismo. Seguramente follarle el culo me costara muy caro. Pero estaba dispuesto a demostrarle que, si alguien tenía que romperle el culo a alguien, ese sería yo.

 




El sabor de un hombre y un habano

Lo único que salvaba aquel verano aburrido de hace dos años con asignaturas pendientes eran las dos semanas que mis padres iban a irse de viaje quedándome solo en casa. Yo tenía veinte años y muchas cosas por descubrir.

Yo no era un chico desagradable físicamente, pero mi timidez con las chicas estropeaba cualquier posible relación, incluso de amistad, que pudiera tener con ellas y eso me acarreaba muchas dudas. A la hora de pensar en el sexo con ellas, me ponía muy nervioso puesto que no sabía qué era lo que se esperaba exactamente de mí. Así que nunca lograba llegar al orgasmo a la hora de masturbarme porque la presión mental me bajaba la erección. Sin embargo, inconscientemente, en una de mis frustraciones al masturbarme pensé que con un hombre sería más fácil ya que sé qué es lo que le gusta porque lo mismo me gusta a mí. Ese pensamiento me excitó y me tranquilizó. Así que, con veinte años, tuve mi primera eyaculación. Pero tenía un problema. Lo hice pensando en mí mismo teniendo sexo con un hombre.

Las siguientes veces que me masturbé, por el mero hecho de alcanzar placer rápidamente, seguían siendo imaginándome hombres de mi entorno, aquello me parecía muy fácil y factible, mucho más que tirarme a una chica, que me parecía un mundo que jamás lograría entender, y lo que en un principio era algo pasajero, se convirtió en mi fantasía sexual.

Me veía teniendo sexo con hombres, es más, lo deseaba, lo necesitaba y me parecía muy fácil hacerlo. Sin embargo, no me veía enamorado de uno. Era sólo sexo, el amor lo dejaba en el campo de las chicas. Así que así estaba yo ese verano, hecho un lío sin saber qué me gustaba o qué quería. Por eso necesitaba aquellos días solos para pensar por mí mismo y decidir qué era lo que yo quería.

Sin embargo, mis planes se iban a truncar.

Unos días antes de que mis padres se fueran, recibimos una llamada telefónica. Era Richard, uno de los mejores amigos de mi padre que vivía en Estados Unidos y al que yo no veía desde que era pequeño. Venía a España en viaje de negocios y necesitaba alojarse en algún sitio. Por eso había pensado en mi casa. Por supuesto, su viaje eran exactamente las dos semanas que mis padres iban a estar fuera y mi padre le dijo que no había ningún problema, que yo me quedaba en casa y que podía hacer uso de ella el tiempo que quisiera. Es más, jocosamente le comentó que así se encargaría de que yo no hiciese locuras y que así me cuidaría. No sabía mi padre lo bien que me iba a cuidar su mejor amigo.

Pasó el tiempo y mis padres se fueron. Por lo tanto, llegó ese mismo día el momento en que Richard iba a aparecer en mi vida. Era un día de Julio con un calor asfixiante de esos que sólo se conocen donde yo vivo y el aire acondicionado no funcionaba. yo llevaba unos shorts color azul marino y una camiseta desteñida sin mangas que revelaban mi talante aburrido ante la perspectiva de quedarme en casa para recibir a Richard y hacer de anfitrión durante dos semanas sin poder pensar en mí mismo.

A las cuatro en punto de la tarde, mientras echaba una cabezadita en el sillón, llamaron al timbre de forma constante, al mismo tiempo, escuchaba cómo unos nudillos divertidos golpeaban la puerta con ritmo.

Abrí la puerta y lo que vi me dejó sin respiración.

Delante de mí estaba un hombre de cuarenta años con la piel un tanto bronceada por el sol. Sus ojos grises me miraban a través del humo que echaba el cigarrillo que tenía en sus labios carnosos mientras estaba apoyado con su brazo derecho en el quicio de la puerta en una actitud liberal y su mano izquierda acariciaba su mejilla cubierta por una leve barba de tres días que no ocultaba alguna que otra cana. Su pelo moreno se volvía gris a medida que se acercaba a las patillas y los hoyuelos que aparecieron en su cara al sonreír me quedaron sin respiración. Llevaba un traje de sastre color gris marengo y una corbata a medio atar color azul marino sobre una camisa casi desabrochada dejaba entrever su fina cadena de oro y una pequeña mata de pelo muy rizado que llegaba hasta la parte superior de sus pectorales bien formados. Realmente no me acordaba de que Richard fuese así.

Con un acento en perfecto español que en absoluto hacía imaginar que provenía de un país anglosajón, me dijo:

—Tú debes de ser el hijo de Pablo, ¿me equivoco? —Y me tendió la mano al tiempo que con un paso ligero y despreocupado entraba en la casa mientras arrastraba su maleta con ruedas.

Su seguridad aplastante me dejó de piedra. Nunca me había sentido así con un hombre, con ellos tenía mucha facilidad de palabra y actuación porque me sentía similar, pero con Richard en ese momento fue diferente. De alguna manera, representaba todo lo que yo no era.

Sin esperar a que le invitase a entrar, Richard atravesó el pasillo y me preguntó dónde estaba su habitación. Sin saber exactamente por qué, ya que no era esa la que le habían preparado, le dije que era la que estaba frente a mi habitación. Dejó las cosas en el suelo y se encaminó hacia la sala de estar mientras comentaba que mi casa había cambiado mucho pero que la esencia se mantenía. Era tan elegante en su forma de andar, de mover los brazos, de fumar que no podía dejar de mirarle extasiado.

Se sentó en la mesa y me indicó que me sentara con él. Al poco rato, me encontré tan a gusto en su compañía que comencé a sentirme yo mismo.

Richard no paraba de hablar y de hacerme preguntas, parecía realmente intrigado por mi vida y yo estaba realmente interesado en la suya. No sólo en su vida, sino en su forma de contarla, en su forma de mover la boca, en cómo se humedecía los labios, en cómo a veces ponía su mano sobre mi hombro para hacerme una confidencia. No me dí cuenta hasta ese momento, pero bajo mis pequeños shorts había una erección de caballo y yo no estaba haciendo nada para disimularlo. Hasta el momento en que vi que furtivamente miraba a mi entrepierna dejando escapar una sonrisa enigmática.

En ese momento traté de cubrirme como pude aunque, en el fondo, quería enseñárselo todo, quería que me admirara, que me deseara, que me enseñase, que me descubriera cosas que ni yo mismo sabía que existían. Y en cierto modo lo hizo, porque me ofreció un cigarrillo.

Jamás había fumado, ni me lo había planteado, pero aquella vez fue diferente. Me apetecía tener algo en mi boca que dominar. Podía hasta imaginarme que era la polla de Richard, y acabaría estando a mi antojo. En un principio me negué, tantos años de negación no iban a irse en un momento, pero él me insistió diciendo que era descortés dejarle fumando solo mientras yo miraba y que él me enseñaría si yo quería. Aquello me convenció y me excitó todavía más. Asentí tímidamente.

Sonrió y dejó su dentadura perfectamente blanca a la vista mientras sacaba un cigarrillo sin dejar de mirarme, como si estuviésemos haciendo algo prohibido. Se humedeció los labios lentamente con una parsimonia que me volvía loco y se introdujo el cigarrillo entre sus labios rosados. Encendió su mechero de gasolina con un sonido seco y cerrando los ojos aspiró con fuerza mientras su cigarrillo se encendía. Se quedó así un segundo, disfrutando de su sabor, se notaba que disfrutaba con el placer del cigarrillo, mientras yo disfrutaba del aroma a tabaco y sudor de hombre que había en el ambiente tan cargado por el calor de aquella tarde de verano. Abrió los ojos y me pidió que me acercase, yo no sabía cómo hacerlo para ocultar mi excitación pero acerqué mi sillón al suyo. Me pidió que me humedeciese los labios y al momento sacó el cigarrillo de su boca y lo puso en la mía muy lentamente. Me dijo que aspirase como si estuviese tragando y sin siquiera notar el humo bajar por mi garganta, estaba fumando. Ni una tos, ni un ojo enrojecido. Simplemente era un sabor. Un sabor tan masculino que me daba miedo sentirlo tan dentro de mí. Él se encendió otro y me dio la enhorabuena por hacerlo tan bien, mientras me moría de deseo y de placer. Me sentía orgulloso de mí mismo y quería deleitarle más, demostrarle que podía hacer lo que él quisiera, quería que estuviese orgulloso de mí. En ese momento decidí que no estaba nada mal ser «el esclavo y servidor» de Richard en las dos semanas que estuviese en mi casa.

Seguimos hablando y fumando y, sin darme cuenta, no sólo sabía más de él mismo, sino que también de mí mismo y de lo que sentía y quería. Resultaba que él estaba casado y que tenía una pequeña hija de un año de la que hablaba con adoración. Por momentos yo no sólo quería ser su esposa para darle todo el placer que un hombre como él necesitaba y que podía obtener de mí, sino que había veces que quería ser él mismo. La tarde se nos hizo encima y él me sugirió que necesitaba ducharse y afeitarse ya que, al día siguiente, tenía la cita de negocios más importante de su viaje. Así que le mostré dónde estaba el baño para que después cerrase la puerta tras de sí quedándome con la mayor excitación de mi vida.

Me quedé ahí, parado, escuchando cómo abría el grifo y dejaba caer el agua sobre un cuerpo que yo deseaba ver más que nada. Hacía calor, eso era innegable. Pero mi calor interior duplicaba todo el calor ambiental. Me miré y estaba sudando, temblando y con una erección inmensa. Fui consciente de mi erección y me acaricié el bulto que formaban mis shorts. Me estremecí de placer imaginando que él estaba dentro, en la ducha, sin tener ni idea de que yo estaba tocándome fuera pensando en él. ¿Seguro que no se había dado cuenta? Con la excitación había dejado de preocuparme por aquel bulto en mis pantalones y estaba seguro de que él me había visto. No me importaba. En ese momento no me importaba nada más que complacerle en lo que fuese.

Fui a hacer la cena como si fuese su sirviente y justo cuando la tenía sobre la mesa, me llamó pidiendo que le sacase la ropa que había sobre la cama, que se le había olvidado. Entré a trompicones en su cuarto por la impaciencia de saber qué era y encontré sobre la cama un pijama de seda a rayas azul marino y granate abrochado delante con un batín a juego. Cuando levanté todo lo que había, entre esa ropa cayó algo que hizo que volviese a empalmarme. Un tanga a juego con el pijama había estado escondido entre las telas. Era la primera vez que veía uno, y mucho menos de seda. Era tan elegante, tan masculino que imaginarme a Richard con aspecto de Yuppie triunfador me excitaba y me la ponía lo más dura que jamás había estado.

Llamé a la puerta del baño y me abrió. Era mejor de lo que jamás había imaginado. Tenía la piel con un color dorado precioso que brillaba todavía más por las gotas de agua que todavía tenía. Llevaba una minúscula toalla blanca alrededor de la cintura que le cubría hasta por encima de las rodillas y pude contemplarle mientras se afeitaba ya que me pidió que le hiciese compañía. Tenía un aspecto cómico con la cara a medio afeitar con espuma en una de las mejillas todavía mientras hacía malabares para no manchar el cigarrillo que estaba fumando mientras se afeitaba. Sus pezones, con una circunferencia bastante ancha y bastante morenos, estaban duros por el frescor de la ducha. Sus pelillos rizados cubrían todo el pecho pero simplemente el pecho, excepto por el caminillo que subía desde su pubis. No es que estuviese musculado, pero no había un ápice de grasa en su cuerpo, sin embargo, tenía los bíceps y los hombros con bastante forma e inmediatamente recordé que él y mi padre, cuando eran jóvenes, habían trabajado todos los veranos cargando y descargando cajas en camiones y supuse que era ahí donde su cuerpo se había formado. Yo le miraba divertido mientras se afeitaba como si fuese la cosa más natural del mundo mientras él me preguntaba que, teniendo veinte años, ya tenía que afeitarme a menudo que con qué lo hacía… Me encantaba que se interesase por esa parte de mi vida privada y yo no me cortaba respondiendo.

La verdad es que para tener veinte años hacía tiempo que había dejado de lado el ser barbilampiño y tenía que afeitarme casi cada tres días. Tenía el cabello rubio ceniza y los ojos azules, pero mi barba era oscura haciéndome parecer mayor. Incluso ya tenía pelo en el pecho, aunque no mucho y en este caso sí que era claro, como el que había sobre mi polla, que tenía un color pelirrojo. Cuando terminó de afeitarse me quedé tan cortado porque se tenía que vestir que me fui del baño con la excusa de servir la cena y salí de allí arrepintiéndome de cada paso que daba porque no había cerrado la puerta y notaba cómo se ponía la ropa a mi espalda. Cuando salió del baño con el pelo mojado para atrás, su rostro recién afeitado acentuando sus canas en las sienes y patillas y sus labios carnosos, el pijama a medio abrochar por el calor, descalzo y con el batín de seda sobre los hombros sentí deseos de tirarme a sus brazos y dejar que me abrazase. Necesitaba sentirme deseado por él, que me tocase, que me hiciese descubrir todo, que me enseñase todo lo que tenía que saber, quería estar a su altura. Le deseaba más que nada. Y nada podía hacer. Él tenía cuarenta años y yo veinte. Además, era amigo de mi padre y no me podía arriesgar de esa manera.

Cenamos y decidimos irnos a la cama. Suelo dormir con la puerta cerrada, pero aquella noche, el pensar que Richard dormía enfrente de mí y que si saliese me vería durmiendo, me excitaba mucho. Decidí entonces dormir desnudo. NO era novedad, pero sí hacerlo con la puerta abierta y con un hombre enfrente al que deseaba poseer con todas mis fuerzas. Estaba claro que, entre el calor y la excitación, era imposible dormir. Necesitaba descargar todo lo que había dentro de mi polla, pero el miedo a que me descubriese era más grande. Así iban pasando las horas y mi excitación no bajaba. Así que decidí que tenía que darme el placer de pajearme pensando en Richard. Susurré su nombre para escucharme a mí mismo y empecé a acariciarme el pecho. Mis dedos parecían eléctricos pasando suavemente por mis pezones mientras mi otra mano acariciaba mi polla ya enorme. Con lentitud, quería disfrutar del momento, comencé a estirar la piel y devolverla a su sitio con una parsimonia que me volvía loco. En mi mente se cruzaban imágenes de la tarde. Richard encendiendo un cigarrillo, Richard con una toalla, Richard pasándome su cigarrillo, el olor a tabaco y sudor, sus pezones endurecidos, su rostro a medio afeitar, su pecho cubierto por el pijama, su aroma al salir de la ducha, su sonrisa, él ante la puerta mirándome a través del humo, su mano sobre mi hombro para felicitarme por saber fumar… abrí los ojos justo antes del orgasmo en un gesto inconsciente mientras mi mano se movía rápidamente por mi falo empalmado que me daban ganas de mamar yo mismo.

Un destello rojo me sobresaltó. Richard estaba en el descansillo entre mi cuarto y el suyo. Acababa de dar una calada a su cigarro y pude jurar que ese brillo se había reflejado en sus ojos, que me estaban mirando fijamente. Llevaba un vaso con coñac y tan sólo llevaba puesto aquel tanga rojo que tanto me excitaba. Esa visión, imaginada o no, hizo que me corriese como jamás lo había hecho gimiendo su nombre tan bajito como podía hacer. Las gotas de semen saltaron a mi pecho e incluso a mi cara. Mi mano no dejaba de masturbar mi polla mientras imaginaba a Richard observándome mientras me daba placer a mí mismo pensando en él. No dejaba de salir lefa a borbotones manchando todo mi pecho mientras con la otra mano me lo extendía como si fuese una crema y chupaba mis dedos manchados. Cuando volví a abrir los ojos, no había nadie. Quizá lo hubiese imaginado. y ese pensamiento me calmó porque bajada la excitación y después de ser consciente de haber susurrado su nombre durante mi orgasmo, no quería que Richard se enterase de nada. Tranquilo ya, di media vuelta y por fin me dormí.

Cuando me levanté la mañana siguiente, bastante tarde casi a la hora de comer, Richard ya no estaba. Debía de estar trabajando en sus negocios y yo vi mi oportunidad. Entré en su cuarto y vi la cama deshecha, un cenicero lleno de colillas sobre la mesilla junto a un vaso en el que parecía haber habido una bebida alcohólica. Y en el suelo, junto a una serie de pañuelos de papel que parecían haber limpiado su polla de una paja nocturna (o eso es lo que yo deseaba) estaba el tanga de seda que llevaba la noche anterior. Aunque hubiese descargado por la noche, mi verga comenzó de nuevo a tener vida propia y deseaba llevarme ese tanga a la cara y aspirar el olor de su paquete. Olía a orín, a su penetrante y masculina colonia y a lefa. Olía como huele mi ropa interior después de haberme pajeado. No pude evitar sacar la lengua y saborear aquello. Me desnudé y me puse el tanga, busqué el pijama y también me lo puse. Me acosté en su cama, rodé por las sábanas sobre las que había posado su cuerpo, aproveché alguna de sus colillas. En esos momentos me sentía como él. Estaba muy excitado y quería hacerme una paja en su cama, para después pensar que él se acostaría donde yo me había corrido. Pero sonó el teléfono y me interrumpieron.

Era él. Su negocio había salido redondo y me invitaba a comer a un restaurante bastante lujoso. Me dijo que me arreglase y que me esperaría tomando una cerveza cerca de mi casa. Íbamos a comer los dos solos en un restaurante. Me sentía especial por que se hubiese acordado de mí. Quería estar atractivo, quería sentirme atractivo. Así que me duché mientras imaginaba cómo le gustarían a él los hombres en el caso de que le gustasen. No tenía ni idea pero quería parecerme a él, así que engominé mi pelo y me puse una camisa de lino azul junto a unos pantalones cargo color camel. La pieza especial la constituían unos boxers ajustados de licra color azul marino que, por supuesto y para mi desgracia, él no vería pero que me hacían sentir muy sexual.

Comimos en un restaurante de lujo en el que estábamos solos y bebimos quizá demasiado vino ya que cuando volvimos a casa a eso de las tres del medio día estaba algo mareado. Nos sentamos en el sofá del salón a reposar ya que él también estaba algo mareado. Al poco rato, se levantó y como si hubiese vivido toda la vida en mi casa, fue directo al sitio donde mi padre guarda sus mejores botellas. Sacó una de las de mejor vino para ir a continuación al cajón donde mi padre guarda los cigarros habanos. Quedándose ahí un rato eligiendo, sacó uno de la longitud de una polla empalmada que tenía un gran grosor y enseñándomelo me dijo medio en un susurro: “Este vamos a fumárnoslo entre los dos, sigamos celebrando que voy a ganar millones”.

Richard llevaba ese día un traje de sastre color beige clarito con una camisa blanca cuyos botones superiores estaban desabrochados por lo que junto a eso y el sudor debido al calor, se le transparentaba tanto la cadena de oro como sus pezones. No había dejado de mirar sus tetillas a través de la camisa durante toda la comida y, a duras penas yo había podido probar bocado, el único bocado que quería probar era su polla y estaba vedada.

Volvió a colocarse en el sofá después de quitarse la americana y, para mi sorpresa, me pasó su brazo sobre el hombro colocándome de tal manera que estaba yo apoyado sobre su costado mientras me rodeaba con todo su brazo quedando su mano a la longitud suficiente para compartir el cigarro habano. No sé si era por efecto del alcohol o la excitación pero acurruqué mi cabeza sobre el ángulo que hace su pecho con su brazo apoyando mi nuca en su axila. Quería sentirle cerca y la demostración de cariño al pasarme el brazo por encima me hacía querer quedarme ahí para siempre. Me quedé medio adormecido y no me daba cuenta de que mientras Richard fumaba el habano, con la mano que tenía alrededor de mi cuello jugueteaba abrochando y desabrochándome los botones de la camisa, como si no se diese cuenta de lo que estaba haciendo. Yo sí me daba cuenta y sentía deseos de pedirle que me la desabrochara del todo.

Me puso el habano en la boca una vez que se dio cuenta de que estaba medio despierto. Sonrió ante mi sorpresa pero mantuve el tipo. Había tenido el mejor maestro en el arte de fumar y quería demostrárselo. Además, me encantaba ese sabor tan macho, tan de hombre, me hacía sentir muy sexual y adulto. Sin embargo, esa sensación dio paso a un escalofrío placentero cuando noté que Richard se acercaba más a mí quedando su boca sobre mi oreja a punto de susurrarme algo al oído.

—Ayer te vi. No sólo te vi, sino que también te escuché susurrar mi nombre mientras te corrías vivo. Me dejaste tan caliente que tuve que pajearme pensando en ti.

Le miré a los ojos con miedo y placer a la vez y comencé a temblar por los nervios. En ese momento podría pasar cualquier cosa y yo estaba preparado. Sin embargo, de mi boca no salía ningún sonido. Así que volvió a hablar él.

—No tengas vergüenza. Me encantó verte desnudo, ardiente, frenético de deseo por mí… —mientras, seguía jugueteando con mi camisa y su voz parecía hipnotizarme. Hizo una pausa y me levantó la cara hasta ponerla frente a la suya—. Déjame verte otra vez. Mastúrbate delante de mí.

Y sacando su lengua, la pasó lentamente por mis labios entreabiertos mientras tenía mi cara cogida con su mano por la barbilla. No supe qué hacer. Me quedé quieto, temblando de deseo. Era real y lo estaba viviendo. Pensé que podía correrme tan sólo con la sensación de su lengua sobre mis labios, pero me contuve. Sabía que lo mejor estaba por venir.

—Ven, déjame desnudarte —me dijo colocándome de pie frente a él. Lentamente desabrochaba cada botón de mi camisa disfrutando con cada trozo de piel nuevo que se veía. Cuando todos estaban desabrochados, acarició mi pecho. Sus manos se posaban en mis pectorales mientras bajaban lentamente a mis abdominales para después volver a subir y acariciarme los pezones. Me encantaba sentirme su juguete sexual y quería regalarle mi cuerpo, mi virginidad y todo lo que tenía. Pasó entonces a desabrochar el cinturón aprovechando para acariciarme el paquete—. Tienes una gran herramienta, ¿sabes? Estoy deseando verla en acción. —Me desabrochó el pantalón y me lo bajó. Ahí estaba mi bóxer de licra y me sentía el tipo más atractivo y deseable del mundo, casi tanto como Richard.

Este era mi momento si quería disfrutar. Me latía el corazón a cien por hora y quería abalanzarme sobre él y que me abrazase mientras me follaba. Notaba cómo mi culo se iba dilatando por sí solo mientras no podía apartar mi mirada de sus ojos y de su boca llena de deseo que todavía llevaba el habano. Me separé y le dije:

—Si quieres verme, tendrás que regalarme algo. Ya sabes que te deseo, déjame verte en acción a mí también.

Richard sonrió como si llevase esperando que dijese eso desde que llegó. Se abrió de piernas y abrió sus brazos hasta apoyarlos en el respaldo del sofá. “Soy todo tuyo, hazme lo que quieras” me dijo a duras penas porque estaba fumando y jadeando. Cuando se abrió de piernas contemplé por primera vez la tienda de campaña que creaban sus pantalones de lino y deseé ver qué había debajo.

Me coloqué de rodillas entre sus piernas con la camisa abierta y en bóxers y comencé a desabrocharle la camisa poco a poco, con los dientes. Era difícil, pero el hecho de sentir el calor de su cuerpo tan cerca me animaba a terminar la tarea. Poco a poco, iba arrancándole cada botón con la boca mientras iba apareciendo su pecho, su estómago, su ombligo… hasta que su camisa estuvo por fin completamente desabrochada. Le miré a los ojos y le sonreí. No había dejado de acariciarme la cabeza mientras le desabrochaba la camisa y seguía fumando aquel habano cuyo olor me excitaba tanto. Abrí la boca y le pedí una calada. Se inclinó ante mí y me puso una mano en el hombro mientras con la otra posaba el habano en mis labios y me daba un suave beso en la mejilla.

Volvió a quitarme el habano después de que yo expulsase el humo sobre su paquete. Era mi momento, quería palpar aquel bulto sobre los pantalones. Un bulto que quería sentir por todo mi cuerpo y, sobre todo, saborear hasta su último jugo. rodeé aquella piedra cubierta de lino con la mano haciendo que Richard soltase un gemido de placer y cerrara los ojos. La apreté casi con fuerza en mi mano para sentir su forma, después comencé a acariciarlo con la mano derecha mientras con la otra le acariciaba el estómago. En un gesto inconsciente, acerqué mi cara a su paquete y lo besé muchas veces, en pequeños besos que humedecían el pantalón, unido a los jugos que aquella polla expulsaba ante mis manoseos.

Le miré y mis manos se desplazaban por su estómago, por su pecho. Le cosquilleaba cada rincón que sus músculos creaban. Sus pezones iban endureciéndose por momentos y, de vez en cuando, soltaba algún gemido tras expulsar el humo del habano. Mientras, el me acariciaba la cabeza, me cosquilleaba el cuello y yo creía que me iba a morir de excitación cada vez que me tocaba y sentía un escalofrío.

En un gesto brusco se levantó y me retiró la camisa dejándola caer suavemente sobre mis hombros. Me miró a los ojos. Poco a poco iba acercando su cara a la mía. Iba a besarme. Sus labios calientes se posaron sobre los míos y abrí la boca para recoger su lengua. La introdujo en mí y la acariciaba con la mía. Su boca sabía a vino, a tabaco y a un extraño sabor que me empalmaba cada vez más. Era su sabor. Sabor a hombre. Sus manos me apretaban con firmeza los hombros, mientras mis manos recorrían la línea de sus pantalones acariciando por encima la abertura de su culo prieto. Notaba cómo su polla empalmada rozaba la mía y me movía para acariciarla. Mientras tanto, mis labios saboreaban los suyos. él me mordisqueaba y yo también a él.

Cuando terminamos de besarnos, un hilo de saliva surgía de ambas bocas. Nos miramos a los ojos y me sonrío mientras me bajaba los bóxers y me tumbaba el sofá mientras me tendía lo que quedaba de habano.

—Toma, fúmatelo mientras te hago la mejor mamada que vayas a experimentar en tu vida.

Me desnudó por completo y comenzó a acariciarme el cuerpo. Primero los pezones, sus yemas de los dedos cosquilleaban mi pecho y me producían escalofríos. Después pasó al estómago y de ahí a mis piernas, el contacto de sus dedos con los pelos de mis piernas producía que se me pusiese la piel de gallina. Yo le miraba, me encantaba mirarle mientras me hacía morir de placer. Entonces, sus manos se dirigieron a la única parte de mi cuerpo que todavía no había tocado y que le llamaba a voces. En ese momento yo era mi polla, para mí no existía nada más. Solté un gemido sólo de pensarlo.

Primero acarició mis ingles y la zona debajo de los huevos, casi rozando mi culo. El muy cabrón sabía lo que me gustaba. Él me miraba mientras acercaba sus labios a mi capullo. Después, con sus dedos, cosquilleó mi polla, empezó por los huevos, los masajeaba suavemente, después, acarició el falo. Subía y bajaba lentamente mi prepucio masturbándome con la mayor suavidad posible. “Te gusta, eh?”. Su sonrisa seductora mientras me hacía disfrutar era más de lo que podía soportar, pero no podía correrme todavía. Le lancé un suspiro de afirmación mientras mis manos revolvían su pelo. Me moví. No quería correrme aún. Y le senté a él.

—Todavía no te he visto desnudo y creo que me lo debes.

Sonrió y miró a su paquete cubierto por el pantalón.

—Hazlo. —Le bajé la cremallera mientas él aprovechaba para besarme todo el cuello y los hombros y acariciarme el pecho. Le quite a duras penas el pantalón y le bajé el nuevo tanga (que era negro). Quedó también desnudo mostrándome su tiesa y grande verga. Se la sujetó mientras me pasaba el habano y me preguntó:

—¿te gusta?

Desnudo era como un Dios. El caminillo de vello que subía hasta su pecho a través de su ombligo y estómago comenzaba en sus ingles, era un pelo rizado color castaño oscuro y cubría gran parte de su polla. No importaba, porque era tan grande que aun cubierta por el pelo, parecía enorme. Era de color oscura, igual que su piel, y parecía que había estado tomando el sol desnudo porque todo su cuerpo tenía el mismo tono dorado, incluso sus ingles. Su capullo se veía a través del prepucio y un hilillo de líquido viscoso salía de él. En mi boca sentí un sabor que no había sentido jamás y tuve la necesidad de saborearlo.

En un arrebato, se la cogí y comencé a mamársela como jamás hubiera pensado que lo haría. Sus gemidos de placer me excitaban cada vez más. Su sabor era salado y cada vez me gustaba más. Primero palpé con mi lengua todo el perímetro de su polla haciendo que su capullo saliese al exterior. Después, masturbándole tan suavemente como él me lo había hecho a mí, introduje toda su polla en mi boca haciendo que exhalase el mayor gemido que yo había oído nunca. Eso me llenó de satisfacción y de más excitación y deseo. MI cara subía y bajaba por su pubis mientras mi lengua rodeaba y acariciaba todo su capullo. Sabía que le gustaba porque a mí me estaba encantando su polla. La quería, quería que fuese mía. La quería dentro de mí. Soltó un gemido y se movió, dejando el habano, que había estado fumando mientras yo le mamaba la polla, me movió y se colocó de modo que él también me la pudiera mamar. No podía creerlo, ¡estaba perdiendo mi virginidad con un amigo de mi padre! El pensar en ello me excitaba cada vez más. Nos quedamos así mucho rato. Me encantaba que ambos nos estuviésemos dando placer a la vez. No podía verle la cara, pero sólo imaginarle sorbiendo mi polla, tragándose cada jugo que yo expulsaba, me encantaba. Me encantaba tenerlo encima de mí. Con su pecho acariciando el mío, con sus manos acariciando mi culo. Aquello era mejor que el paraíso.

Cuando pensé que iba a correrme, me dejó. Me puso a cuatro patas y me preguntó “¿Estás seguro de que quieres que te lo haga?” Afirmé con un movimiento de cabeza y el me acarició la espalda mientras me decía. “Tranquilo, tendré cuidado. No te dolerá en absoluto”. Su lengua entonces comenzó a introducirse por mi culo. Era una sensación que jamás había sentido y me encantaba. Quería que entrase más adentro. Sin que yo me diera cuenta, mi culo se iba dilatando de deseo por su polla. Cuando Richard pensó que era suficiente se colocó detrás de mí y me acarició la espalda para indicarme que era el momento. Poco a poco, iba introduciendo su grande verga en mi culo. Dolía, pero no me importaba. quería hacer ese sacrificio por él porque quería darle todo el placer que hubiese en mi cuerpo. Quería que se corriese por mí, en mí. Suavemente, iba empujando y con una mano me pellizcaba los pezones mientras que con la otra iba masturbándome al mismo ritmo con que metía su polla. Después, me dio la vuelta y pude contemplar su cara. Sus ojos estaban hinchados de deseo, tan hinchados como mi polla en su mano. Pero lo más sorprendente es que noté que su polla crecía hasta límites insospechados dentro de mí.

Gemí como nunca lo había hecho y él comenzó a embestirme fuertemente. “Sé que quizá te duela, pero somos hombres y hay que follar como hombres, déjate llevar por mí y disfruta. Quiero ver tu cara de placer”. Aquellas palabras hicieron que el dolor desapareciera y me sumergí al placer. “Richard, fóllame como sólo tú puedes hacerme”. Comenzó a embestirme de nuevo, una y otra vez notaba cómo su polla se movía dentro de mi culo, con fuerza. Sus músculos estaban hinchados, al igual que la vena en su pecho. Pero me miraba de forma dulce, unida al deseo. Mientras, me masturbaba con fuerza. Me encantaba que me diera placer, que él se encargase de todo y que yo sólo tuviera que dejarme llevar.

No supe el tiempo que había pasado, pero un gemido de Richard, más fuerte que todos los demás, me sobresaltó. Se movió y salió de mí para poner su polla en mi boca. Era el momento, se iba a correr. Moví mi cabeza y me la introduje mientras le volvía a hacer una mamada. “Follas mejor que tu padre, cabrón!” me dijo entre suspiros y gemidos. Él ayudaba a mi mamada a través de empujones, quería fuerza´, quería que se la mamase con fuerza. Como un hombre. Me movía cada vez más rápido y mis succiones eran más profundas. De pronto, sentí algo todavía más cálido en mi boca, con un sabor entre salado y agridulce. Su lefa venía a mí. Se la succioné haciéndole lanzar gemidos, hasta gritos y cuando acabó de hacerlo le besé con toda su lefa en mi boca. Quería compartirla con él.

Sin embargo, nuestro beso duró poco porque me tumbó en el sofá y volvió a mi polla. Quería darme de mi propia medicina porque también me succionaba fuertemente, como yo lo había hecho. No pude aguantar más. Me corrí. Me corrí junto al grito más grande y más deseado de mi vida y lancé más leche que nunca dentro de su boca. Pero también la iba a compartir con él. Me besó con mi leche en su boca y así sellamos un pacto de sexo que duró en esas dos semanas y en algunas visitas que le hice a Estados Unidos.

Después de compartir un cigarrillo, nos quedamos dormidos, abrazados y desnudos durante toda la tarde, tan sólo para que llegase la noche y me dejase penetrarle a él. Richard me enseñó en aquellas dos semanas todo lo que necesitaba saber sobre el sexo. Jamás volví a tener miedo de las mujeres después de haber sido deseado por un hombre como Richard. He follado mucho después de eso, hombres, mujeres, hombres y mujeres… Y todo se lo debo a Richard. Él fue quien me desvirgó, quien me quitó mis miedos. Todavía me masturbo pensando en él, junto a uno de los regalos que me hizo: aquel tanga color del vino.
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